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observatorio 
de la maternidad
La Fundación Observatorio de la Maternidad es un centro de estudios sin fines de lucro,
cuya misión es promover el valor social  de la maternidad. 

Para ello, se incentiva la generación de información y conocimiento especializado y actual,
que integre los aspectos sociales, laborales, educativos y de salud y contribuya a iluminar la
realidad y los problemas relacionados con el fenómeno de la maternidad. El objetivo es apor-
tar soluciones creativas y de implementación factible, a fin de mejorar la calidad de las polí-
ticas públicas y privadas dirigidas a las madres, sus hijos y sus familias.

El desafío del Observatorio es constituirse en un referente institucional del estudio social de
la maternidad para los tomadores de decisión, investigadores, centros de estudios y profe-
sionales que trabajan con o para las madres actuales o futuras, con el objeto de ayudarlas a
desarrollar todo su potencial como mujeres y madres.

Objetivos
Estimular la observación, el análisis y la reflexión crítica, histórica y cultural sobre la signifi-
cación y vivencias de la maternidad en toda la sociedad.

Generar y capitalizar información y conocimiento sobre la maternidad y promocionar su
estudio e investigación.

Construir una red que permita el intercambio de conocimientos y experiencias entre madres,
investigadores, actores sociales, empresarios y políticos vinculados al tema de la maternidad. 

Convertirse en un ámbito permanente de análisis, consulta y difusión de información relati-
va a la evolución de la vivencia de la maternidad, en la Argentina en primer término.

Diseñar políticas y programas creativos de realización posible para mejorar la calidad de la
atención y contención de las madres, tanto en el ámbito público como en el privado.

Trabajar conjuntamente con otros centros de estudios, actores sociales y organizaciones de
la sociedad civil en el diseño, implementación y evaluación de ideas y herramientas vincula-
das a la maternidad. Todo ello, con el fin de contribuir a la generación de consensos y faci-
litar su incidencia sobre los tomadores de decisión.
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prólogo
Cuando hace un cuarto de siglo, promediando mi carrera universitaria en la UBA, festejaba
el retorno de la democracia, se me ocurrió preguntar a un hombre mayor cuántos años debe-
ríamos esperar para ver los resultados de nuestra normalización institucional. Respondió
con una cifra que en aquellas circunstancias me pareció desmedida: “¡Veinticinco!”. Ese fue
su escueto vaticinio.  

La historia nos acerca comentarios similares, como el que, un siglo atrás, Roca le hacía a
Sáenz Peña al verlo tan ilusionado con el advenimiento del sufragio universal: “No convie-
ne forjarse ilusiones sobre la solidez de nuestra organización. La anarquía no es planta que
desaparezca en el espacio de medio siglo, ni de un siglo, en sociedades mal cimentadas
como la nuestra. Ya veremos en qué se convierte el sufragio libre cuando la violencia vuel-
va a amagar. Los líricos, los ingenuos, los que no conocen el país ni han vivido su vida, claro
está que no han podido pensar en esto”. Estas citas de grandes estadistas, comentaba
Mariano Grondona a fines de 2001, nos invitan a pensar que, al igual que aquellos potros a
los que ni los domadores consumados logran amansar, los argentinos somos indomables.

Pero los aniversarios centenarios siempre han sido celebrados por todo lo alto. Y me pare-
ce bien, porque incitan a mirar atrás, a medir progresos, a dar gracias por lo bueno, a con-
denar lo ruin. Aunque no dejan de ser oportunidades a las que solamente los mejores se
atreven. “Año nuevo, vida nueva” parece un refrán engañoso. Una nueva hoja del calenda-
rio no representa más que un espacio y un tiempo idénticos a los de un año atrás.
“¡Argentinos a las cosas!”, que la Patria no se hace sola; se hace con nosotros, con nuestra
buena voluntad de “constituir la unión nacional”, según dicta el preámbulo constitucional. 

Sin embargo, la unidad es trabajosa. ¡No te metas!, continúa siendo nuestro lema favorito.
Preferimos ser reyes de nuestros exiguos proyectos particulares a sumarnos a un proyecto
inclusivo de nación. En Nuestro pobre individualismo, Borges explica agudamente la psico-
logía que hay detrás: “El mundo, para el europeo, es un cosmos, en el que cada cual íntima-
mente corresponde a la función que ejerce. Para el argentino, es un caos. El europeo y el
americano del Norte juzgan que ha de ser bueno un libro que ha merecido un premio cual-
quiera; el argentino admite la posibilidad de que no sea malo, a pesar del premio. [...] Su
héroe popular es el hombre solo que pelea con la partida, ya en acto (Fierro, Moreira,
Hormiga Negra), ya en potencia o en el pasado (Segundo Sombra)”.  

Muchas veces he considerado, por el contrario, la generosidad de las madres. En el año del
Bicentenario, como en el que lo precede y en el que le siga, nacerán setecientos mil argen-
tinos aproximadamente. Cada uno de una madre que de manera abnegada lo habrá imagi-
nado, tejido en su vientre con paciencia infinita, dado a luz con valentía, y con inmenso
amor alimentado y llenado de caricias. Setecientas mil argentinas serán las heroínas de esta
proeza. Pero estos ángeles serán anónimos. Algunos consideran que la suya ha sido una
decisión personal y que como tal la deben gestionar. Y ante ese juicio interior, que no pocas
veces presidirá nuestras reacciones como sociedad, me pregunto: ¿Qué sería de este mundo
sin las madres? Sin esa inagotable reserva de humanidad nuestro mundo no tendría espe-
ranzas. 

Parecería que cuanto más impersonal es nuestro contexto, tanto más frágiles son los lazos
que nos unen a quienes nos rodean. “No estoy domesticado”, le espeta el zorro al Principito
cuando le sale al encuentro adivinando su tristeza. Luego de tres interrogatorios explica al
jovencito venido del cielo que domesticar es “crear lazos”, vínculos invisibles que harán que
uno y otro sean absolutamente distintos a los demás y por ello únicos entre sí. De todos los
vínculos imaginables, considero que el de la maternidad es el más fuerte. Por ser el natural
arraigo de toda criatura en este mundo, su madre es su incomparable fuente de identidad,
su primera ancla en la historia que viene a compartir. Y en la pluralidad que ostenta nuestro
mundo contemporáneo ha de brindarle ese puñado de certezas que den sustento a sus pro-
yectos. 

anuario de la maternidad madres en la argentina ¿qué cambió en el umbral del Bicentenario? 2009
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Nuestra joven fundación, el Observatorio de la Maternidad, ha nacido para destacar la rele-
vancia de este proceso social como factor de construcción social. Con su equipo de colabo-
radores nos proponemos dar a la maternidad un significado social -público y privado- que
aún no tiene.

Como a todos, los aniversarios nos afectan y conmueven. Hemos considerado que, en las
puertas del Bicentenario de la Revolución de Mayo de 1810, podíamos brindar un trabajo
más dilatado y exigente. Así, nos aventuramos a ampliar el rango temporal de nuestros estu-
dios sobre la maternidad en nuestro país. El trabajo que estoy prologando ilumina la reali-
dad social de las madres de la Argentina durante ese cuarto de siglo que aquel hombre
entrado en años vaticinó como umbral de nuestra recuperación nacional pero que aún nos
encuentra llenos de interrogantes. Cada compatriota nacido desde aquel entonces -la cuar-
ta parte de ellos ya son ciudadanos- nació de una madre, su irrepetible madre, que hizo todo
lo que pudo por hacer de su pequeño héroe un hombre o una mujer.        

Al equipo de investigación de este novel Observatorio de nuestra sociedad y a nuestros
patrocinadores, mi gratitud y compromiso.

pablo roviralta
fundador y presidente 

fundación observatorio de la maternidad 
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resumen ejecutivo
A lo largo de la historia argentina se han producido transformaciones sociales, económicas y cul-
turales que contribuyeron a moldear la significación y vivencias de la maternidad. Con motivo
de la celebración del Bicentenario, este informe se propuso ahondar en la evolución de las carac-
terísticas socioeconómicas y educativas de las mujeres al momento de su maternidad, y anali-
zar algunos de los procesos sociales más relevantes acontecidos en los últimos veinte años,
tales como la transición demográfica y la modificación de la morfología de las familias, los cam-
bios en la dinámica del mercado de trabajo y el ingreso masivo de las mujeres al mundo pro-
ductivo, y las mudanzas culturales y la resignificación social de la maternidad y la paternidad.

Del estudio realizado, se desprende que la maternidad presenta necesidades básicas que deben
ser cubiertas con cierta urgencia, y también algunos desafíos y oportunidades sobre los que se
impone trabajar en un futuro inmediato para garantizar el derecho a su vivencia saludable. Entre
ellos, se destacan los siguientes:

1. Existe una maternidad vulnerada en la argentina del
Bicentenario, ya que un tercio de madres se encuentran en situa-
ción de pobreza, cinco de cada diez tienen bajos niveles educati-
vos (no completaron el secundario), e incluso más de trescientas
mueren al año por falta de acciones de prevención y control, y una
adecuada atención en el embarazo y el parto.

• Entre las madres, los niveles de pobreza e indigencia crecieron de 24,8% a 39,9%, y 7,4% a
14,8%, respectivamente, entre principios de los 90 (1991-1994) y mediados de 2000 (2003-
2006). Como consecuencia, en la actualidad el 28,6% de ellas son pobres y el 9,1% indigentes,
y conforman un conjunto de alta vulnerabilidad incluso entre las mujeres. Basta mencionar que
las madres tienen en promedio prácticamente cuatro veces más probabilidad de padecer
pobreza que las mujeres que no tienen hijos.

• Respecto a su nivel educativo, en las dos últimas décadas mejoró como resultado de la
dinámica en los extremos de la pirámide educativa: hoy, una proporción menor de
madres tiene incompleto el ciclo primario de estudios y son más las que toman parte en
estudios terciarios y universitarios. Sin embargo, existe un desafío pendiente importan-
te ya que el 48,7% de las madres no terminó el nivel secundario de estudios pese a que
es obligatorio en nuestro país. Adicionalmente, se encuentran en desventaja en relación
con las mujeres sin descendencia para continuar sus estudios: por cada madre que
ingresa o finaliza los estudios superiores, tres mujeres sin hijos lo hacen.

• Acerca del estado sanitario, si bien la tasa de mortalidad materna disminuyó en las dos
últimas décadas y media (de 7,0 defunciones por 10.000 nacidos vivos en 1980 a 4,4 en
2007), en el presente 334 mujeres mueren al año por causas vinculadas a su maternidad.
En el 50% de los casos, las muertes son injustificadas, es decir, son reductibles median-
te acciones de prevención y control, y una adecuada atención en el embarazo y el parto.

2. En los últimos veinte años se profundizó la brecha en la viven-
cia de la maternidad —edad a la que las mujeres tienen hijos y
cantidad de hijos que procrean— según la situación socioeconó-
mica y, en especial, el nivel educativo de las mujeres.

• La edad promedio de las madres primerizas o recientes se pospuso un año en los últi-
mos veinte años, pasó de 27 años en 1984 a 28,1 años en 20061. Pero, este promedio
esconde profundas diferencias según el nivel socioeconómico y educativo de las muje-

1.�Cabe�recordar�la�definición�de�madre�primeriza:�son�aquellas�jefas�de�hogar�o�cónyuges�que�pertenecen�a�hogares�donde�vive�un

solo�hijo�y�de�hasta�un�año�de�edad,�es�decir,�son�madres�“recientes”,�y�el�niño�ha�nacido�durante�el�último�año�y�medio�al�momen-

to�del�relevamiento.�La�diferencia�con�las�madres�(en�general)�al�momento�de�tener�su�primer�hijo,�es�que�estas�viven�en�hogares

donde�hay�mayor�cantidad�de�hijos�o�la�edad�del�único�hijo�supera�el�año�de�edad.
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res, las que han ido aumentando en el tiempo. Mientras que las mujeres que logran fina-
lizar la universidad son madres a los 27,2 años, las que terminaron el secundario lo
hacen cuatro años antes (a los 23,3 años), y las que solo completaron el primario seis
años antes (a los 21,3 años). 

• En lo referido a la fecundidad, las madres de menores recursos económicos tienen en
promedio dos hijos más que las no pobres. Además, esta brecha se profundizó en los
últimos veinte años: mientras las madres indigentes incrementaron casi en uno el núme-
ro promedio de hijos que tienen (de 3 hijos en 1988 a 3,7 en 2006), las madres no pobres
lo redujeron en proporción similar: pasaron de tener 2,9 hijos a 2 hijos.

3. La mayoría de las mujeres en edad fértil son madres y tienen un
trabajo extradoméstico, aunque a causa de su maternidad muchas
de ellas sufren desventajas en comparación con las mujeres sin
hijos en el ámbito productivo. asimismo, si bien con sus ingresos
aportan a la par de sus cónyuges al sostenimiento económico de
sus hogares, e incluso sus aportes constituyen el ingreso principal
en momentos de crisis o en las familias vulnerables, estos son
insuficientes para revertir la situación de pobreza en la que vive
un tercio de ellas.

• Seis de cada diez mujeres entre 14 y 49 años de edad son madres en la Argentina, y el
61,2% de ellas participan del mercado laboral, ya sea porque trabajan (el 55,7%), o por-
que están desocupadas (5,5%). Por tanto, actualmente la mayoría de las mujeres en edad
fértil son madres y tienen o pretenden tener un trabajo extradoméstico remunerado.

• En el ámbito productivo, la participación laboral de las madres aumentó de manera sig-
nificativa en la Argentina durante los últimos veinte años: de 37,7% entre 1984-1987 a
62,8% entre 2003-2006.

• No obstante, se profundizaron las diferencias en las trayectorias laborales en perjuicio
de las madres en situación de pobreza, con menores años de educación formal y mayor
cantidad de hijos. Así, las madres no pobres aumentaron más su participación que las
pobres (en 17,5 y 7,4 puntos porcentuales, respectivamente, entre 1998 y 2006), mien-
tras que el desarrollo laboral es diferente según el máximo nivel de estudios alcanzado
por ellas: entre las que tienen estudios superiores completos la participación laboral es
alta y constante, mientras que, entre las que tienen menos de doce años de estudios, la
participación crece de forma escalonada, con incorporaciones masivas en los períodos
de crisis. A su vez, entre aquellas que completaron el secundario pero no ingresan a la
universidad la participación es irregular, porque entran al mercado de trabajo en
momentos de necesidad para luego retirarse en épocas de crecimiento o estabilidad eco-
nómica. 

Esto puede indicar que mientras las madres universitarias trabajan para desarrollarse
profesionalmente, las con nivel secundario completo lo hacen por necesidad y se retiran
en momentos de bonanza, mientras que las de menores niveles educativos trabajan
cada vez más porque son las principales aportantes de ingresos a sus hogares.

• Respecto a las madres más prolíficas, a pesar de que en los últimos veinte años su par-
ticipación laboral creció más que entre las con menos hijos (la participación de las
madres con más de cuatro hijos aumentó un 72,9% contra el 20,9% entre las que tienen
menos de dos hijos), esta aún es menor: en el período más reciente (2003-2006) toma
parte laboralmente el 65,7% de las madres con menos de dos hijos, el 59,6% de las que
tienen entre tres y cuatro, y el 51,8% entre las que tienen más de cuatro hijos.   

• En cuanto al nivel de remuneraciones, las madres que trabajan de forma remunerada
fuera de sus hogares aportan prácticamente la mitad del ingreso total del hogar (ITH)
(47,6%), e incluso se constituyeron en las principales responsables del sostén económi-
co de sus familias en la crisis de 2002 (aportaron en promedio el 55,1% del ITH). 

(página 16)



anuario de la maternidad madres en la argentina ¿qué cambió en el umbral del Bicentenario? 2009

(página 17)

• Pese a que las madres más pobres, las indigentes, son el principal sostén económico de sus
familias ya que aportan hasta el 72,5% del ITH, sus ingresos representan apenas una quin-
ta parte del que generan las madres no pobres ($ 218 vs. $1.112, respectivamente). La causa
de esta diferencia es la mayor inserción de las primeras en trabajos más precarios y que
requieren menor calificación que las segundas, mientras que la consecuencia de los ingre-
sos escasos es la imposibilidad de superar las condiciones de pobreza de sus hogares.

4. La maternidad se produce en un contexto familiar dinámico,
heterogéneo y más complejo que un cuarto de siglo atrás. así lo
demuestra tanto el aumento de la consensualidad y de la disolu-
ción del vínculo conyugal, de las familias monoparentales, de los
hogares con dos proveedores o con jefatura femenina, como la
disminución del tamaño de los hogares multipersonales. Tales
realidades, sumadas al replanteo sobre el rol de los géneros,
ponen de manifiesto la necesidad de modificar el ejercicio de las
funciones maternas y paternas desarrolladas hasta el presente.

• En lo que atañe a la conyugalidad, se verifica un incremento de probabilidades de que la
maternidad se produzca en vínculos menos formales o inexistentes. Así, de cada diez
madres, cinco están casadas, tres conviven en vínculos informales, y dos están solas
(son solteras, separadas o divorciadas), a diferencia de veinte años atrás donde ocho de
cada diez madres estaban casadas, una unida y otra separada, divorciada o sola.

• Por otra parte, la morfología de las familias ha cambiado significativamente pues hay un
crecimiento de: a) los hogares monoparentales (en una de cada cinco familias se regis-
tra hoy la ausencia de uno de los cónyuges, generalmente el varón), b) las familias con
jefatura femenina (el 27% de los hogares del país estaban a cargo de mujeres en 2001),
y c) los hogares con dos proveedores (pasaron del 25,5% al 46,3% entre 1980 y 2001 en
el Área Metropolitana de Buenos Aires).

• Esa casi revolución en la estructura de los hogares implica modificaciones en la signifi-
cación, dinámica y roles de sus miembros. Hoy, la mayoría de las madres tienen un tra-
bajo extradoméstico pero continúan siendo las principales responsables de las tareas del
hogar y de cuidado, lo cual acarrea tensiones al interior de los hogares: doble jornada de
trabajo entre las mujeres, limitaciones para su desarrollo laboral o profesional, presión
sobre los hombres para que asuman una paternidad más comprometida, entre otras.

• Todo ello, en un contexto de resignificación social de la maternidad y la paternidad y del ejer-
cicio de las funciones maternas y paternas. En la actualidad, la maternidad dejó de ser con-
cebida como un hecho natural y biológico que le otorga identidad femenina a la mujer para
convertirse en una experiencia elegida u opcional y condicionada por pautas sociales, cultu-
rales y económicas de la sociedad en la cual se produce. Entre diversas implicancias, esto
significa que el proyecto de vida de las mujeres ya no está centrado solamente en ser madre
sino que su educación, profesión y desarrollo personal adquieren otra importancia. 

A su vez, la imagen del buen padre también se modificó. Al menos desde los discursos,
hoy se valora más la afectividad y la participación comprometida del varón con el creci-
miento y desarrollo de los hijos, que con la autoridad y la provisión económica del hogar. 

• Aunque en el presente los cambios en los roles y prácticas de los géneros no se han produ-
cido, o al menos no a la velocidad esperada ni de forma homogénea en los distintos secto-
res sociales, hombres y mujeres son más conscientes de la necesidad de redefinir el contra-
to social que sostiene la clásica división sexual del trabajo, que coloca al varón como traba-
jador y a la mujer como única responsable de las tareas del hogar y de cuidado. 

En suma, en los últimos veinte años se han acelerado y profundizado cambios en la signifi-
cación y vivencias de la maternidad que acompañan procesos históricos y sociales más lar-
gos y abarcativos. Esta novel configuración impone retos a las agendas y políticas (legisla-
ciones y programas) públicas y privadas del Bicentenario. Entre los más importantes, se
pueden mencionar los siguientes: 



a) Reforzar la atención del grupo de madres que se encuentran en alto riesgo de vulnera-
bilidad, las indigentes, entre quienes se combinan la indefensión de la pobreza y el défi-
cit educativo. La desprotección de estas madres es heredada por sus hijos, quienes sin
ayuda o intervención externa tienen altas probabilidades de reproducir esas situaciones
de pobreza y precariedad social.

b) Reducir las brechas socioeconómicas y educativas de las mujeres, ya que estas configu-
ran su vivencia de la maternidad y contribuyen a polarizar las condiciones en que nacen
y crecen las futuras generaciones. Hoy, las políticas enfrentan el reto de atender o satis-
facer exigencias más complejas y heterogéneas que un cuarto de siglo atrás, por lo que
las antiguas recetas homogéneas o programas “enlatados” parecen no ajustarse dema-
siado a la realidad social de la Argentina del Bicentenario. 

c) Mejorar las posibilidades y condiciones del empleo maternal, es decir, incentivar el tra-
bajo de calidad, alentar la educación formal de las madres, e implementar políticas labo-
rales equitativas y promaternidad en el ámbito productivo .

d) Promover un cambio cultural, ya que el mundo productivo continúa cimentado sobre la
norma del “trabajador ideal”: hombre y sin responsabilidades domésticas con su fami-
lia o con su vida personal. Es necesario construir una nueva relación entre los ámbitos
laborales, familiares y personales que posibilite la conciliación y la integridad de las per-
sonas. Para ello, es esencial estimular la sensibilidad social respecto a la revalorización
del trabajo doméstico que aún recae principalmente sobre las madres, modificar la per-
cepción acerca de las mujeres como fuerza de trabajo secundaria, y fomentar la armoni-
zación y corresponsabilidad familiar y social de los cuidados. 

La incorporación y aceptación de los cambios acontecidos en las morfologías y dinámicas
de las familias y en los roles de sus miembros no será fácil y no se producirá de un día para
otro. Sin embargo, el proceso está en marcha y es preciso plasmarlo en políticas y progra-
mas para trabajar sobre la nueva realidad de mujeres, hombres, niños/as y familias. La cele-
bración del Bicentenario, y la consecuente configuración de la agenda social y política, ofre-
ce la oportunidad de propiciar medios necesarios y suficientes para garantizar el derecho de
una maternidad saludable y su revalorización social.

(página 18)
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introducción
A lo largo de las últimas décadas, los cambios culturales, sociales, demográficos, económi-
cos e históricos producidos en la Argentina trajeron aparejados inevitables efectos en las
concepciones y vivencias de la maternidad. Entre los principales, se pueden enumerar los
siguientes: 1) la transición demográfica y las consecuentes modificaciones de las morfologías
y dinámicas familiares; 2) la organización y dinámica del mercado de trabajo, en especial a par-
tir de la incorporación masiva de las mujeres; y 3) las mudanzas culturales y los nuevos roles
femeninos y masculinos, sobre todo los vinculados a la maternidad y paternidad. A los fines
de este trabajo, a todos ellos los denominamos “procesos sociales”.

A su vez, en una sociedad como la nuestra caracterizada por altos niveles de desigualdad
social, dichos procesos sociales se manifiestan con intensidades y ritmos diferentes según
el nivel socioeconómico, educativo y lugar de residencia de las madres. A estas tres catego-
rías se las reconoce como “características de las madres” en la presente investigación, es
decir, se pretende significar que en un mismo contexto geográfico se configuran y conviven
maternidades diferentes como consecuencia de las brechas socioeconómicas, educativas y
residenciales de las mujeres y de sus hogares.

Este estudio realiza un análisis retrospectivo, centrado en los años que corren desde 1984
hasta 2006, para examinar la evolución de las principales transformaciones de los “proce-
sos sociales” y de las “características de las madres” que condicionan la significación y
vivencias de la maternidad en la Argentina del Bicentenario.

Objetivos del estudio y metodología de análisis

El objetivo de la investigación es identificar, sistematizar y analizar los principales cambios
demográficos, socioeconómicos y culturales acontecidos en las últimas dos décadas (1984-
2006), que impactan y configuran la vivencia de la maternidad en la Argentina del
Bicentenario.

(página 21)

en la argentina ocurrieron transformaciones culturales, sociales, demográficas y económicas a lo largo de las últimas décadas que 
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Específicamente, como complemento al estudio realizado por el Observatorio de la
Maternidad sobre “Las brechas sociales de la maternidad en la Argentina” en el año 2007,
se intenta comprender de forma social e integral, mediante un estudio retrospectivo, las
principales causas de la configuración actual de la maternidad, como también identificar sus
necesidades, oportunidades y retos a futuro para lograr una experiencia saludable y recono-
cimiento social.

Cabe aclarar que para examinar la vivencia de la maternidad se consideran las característi-
cas de las mujeres al momento de ser madres: edad, cantidad de hijos que tienen, estado
sanitario e inserción y desarrollo en el mercado de trabajo. También, se define el nivel eco-
nómico y educativo de las mujeres como las principales dimensiones que repercuten en su
maternidad. 

Sobre la base de estas consideraciones, el análisis histórico entre los años 1984 y 2006 es,
tal como quedó expuesto, acerca de las variaciones de los principales condicionantes de la
vivencia de la maternidad (nivel socioeconómico y educativo de las madres) que permiten
precisar las necesidades actuales y las oportunidades y desafíos a futuro para mejorar la cali-
dad de vida de las madres, sus hijos y sus familias. Se considera este período histórico debi-
do a la disponibilidad, confiabilidad y posibilidad de comparar los datos. 

Es importante destacar que el interés del trabajo es analizar las tendencias y no el valor pun-
tual de las variables en años determinados. Sin embargo, dentro del período histórico con-
siderado (1984-2006), se subrayan los principales hitos políticos, institucionales, económi-
cos y sociales y cómo estos influyen en la tendencia de la maternidad para revertirla o modi-
ficar la dinámica de su proceso. En especial, se hace hincapié en las crisis económicas de
1989, 1995 y 2002 por su magnitud e impacto social entre la población argentina.

Asimismo, para facilitar el análisis de los datos a lo largo de los últimos veintidós años, se
divide el eje histórico en los siguientes seis períodos:

1) Crecimiento interrumpido (1984-1987).
2) Recesión, hiperinflación y crisis (1988-1990). 
3) Crecimiento durante el Plan de Convertibilidad (1991-1994). 
4) Crisis del Tequila y recuperación (1995-1998). 
5) Recesión, crisis y devaluación (1999-2002). 
6) Recuperación y crecimiento sostenido (2003-2006). 

Dos fueron los criterios adoptados para efectuar dicha segmentación: en primer lugar, el
comportamiento del Producto Interno Bruto (PIB) por la incidencia que tienen las variacio-
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Dimensiones que inciden y contribuyen a caracterizar la vivencia de la maternidad. 

Fuente:�Lupica�C.�y�Cogliandro�G.,�“Las�brechas�sociales�de�la�maternidad�en�la�Argentina”.�Anuario�de�la�Maternidad�2007.

Observatorio�de�la�Maternidad.
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nes de la actividad económica (crecimiento, desaceleración, recesión) en la situación socio-
económica y laboral de las madres, dos de las principales variables que se analizan en este
trabajo. En segundo término, se configuraron períodos de tiempo homogéneos, es decir,
con la misma cantidad de años. Así, cada uno está constituido por un total de cuatro años,
excepto el segundo (1988-1990) que comprende tres.

Por otra parte, en el transcurso de la presente investigación se consideran las principales
medidas políticas, legislativas y presupuestarias que influyen sobre los condicionantes o el
hecho de la maternidad. En especial, se tomaron en cuenta las siguientes: 1) Ley N° 23.264
de Filiación (1985), 2) Ley N° 23.515 de Divorcio (1987), 3) Programa Jefes y Jefas de Hogar
Desocupados (2002), 4) Ley N° 25.673 de Salud Sexual y Procreación Reproductiva (2002),
5) Plan Familias por la Inclusión Social (traspaso voluntario 2004), 6) Ley N° 26.206 de
Educación Nacional (2006).

1984-1987

1,6

-5,2

6,2

2,7

-1,1

-7,2

-2,5

9,1 9,0 9,2
7,9 8,2 8,1 8,8 8,5

3,9
5,8 5,5

-2,8 -3,4 -4,4

-10,9

-0,8

1988-1990 1991-1994 1995-1998 1999-2002 2003-2006
15

10

5

0

-5

-10

-15

19
84

19
85

19
86

19
87

19
88

19
89

19
90

19
91

19
92

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

gráfico 1 Variación del PIB y definición de los períodos de análisis (1984-2006). 

Fuente:�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�INDEC,�Producto�Interno�Bruto�a�precios�de�mercado.�Serie�Empalmada�1980-2005�y
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Principales acontecimientos políticos e institucionales en el período 1984-2006. 
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Construcción de series cuantitativas sobre la base de la EpH

El aporte sustancial de este estudio para el conocimiento de la maternidad en la Argentina es la
construcción de datos cuantitativos inéditos, de elaboración propia, sobre la base de la Encuesta
Permanente de Hogares (EPH) para los últimos veintidós años de nuestra historia.

Al respecto, se elaboraron series estadísticas sobre los principales indicadores demográfi-
cos, sociales, educativos, laborales y sanitarios de las madres para el período analizado.
Pero, es preciso efectuar algunas aclaraciones sobre el método seguido que pueden profun-
dizarse con la lectura del Anexo metodológico del presente documento. En primer lugar, se
seleccionaron los años 1984 y 2006 como el inicial y el último, respectivamente, del perío-
do de estudio por la disponibilidad y confiabilidad de los datos, tal como se expresó en
párrafos precedentes.

En segundo término, no siempre fue posible reconstruir toda la serie histórica por la dispo-
nibilidad de los datos o bases estadísticas, y/o imposibilidad de reconstruir los indicadores.
Esto significa que en algunos casos no se cuenta con los veintidós datos anuales sino con
un número menor de indicadores.

En tercer lugar, no es posible comparar en todos los casos las bases de datos o los indica-
dores o variables incluidas en ellas.

Finalmente, y por todo lo anterior, se hace hincapié en el análisis de la tendencia y no en los
datos de cada año en particular. 

Además, como este estudio tiene como objetivo esencial contribuir al conocimiento integral
y social de la vivencia de la maternidad en la Argentina, se consideran imprescindibles los
datos cuantitativos y el análisis de las tendencias estadísticas, pero también las argumenta-
ciones o explicaciones que se desprenden de una revisión bibliográfica exhaustiva, docu-
mentos oficiales, legislación nacional, y políticas, programas y/o acciones importantes en
cada momento de la historia argentina.

En consonancia con lo expuesto, este documento se estructura en seis capítulos y un Anexo
metodológico. En el capítulo I, se describen brevemente los principales acontecimientos
político-institucionales y los cambios sociales producidos en el período 1984-2006. En el
capítulo II, se define el universo de estudio “madres argentinas”, y cómo fue variando su
caracterización socioeducativa en el tiempo. El capítulo III contiene una reseña de las prin-
cipales transformaciones demográficas que afectan la vivencia de la maternidad. El capítulo
IV ahonda en la inserción y desarrollo laboral de las madres a lo largo de los últimos veinte
años. El capítulo V se detiene en la significación social de la maternidad y las funciones
maternas en el tiempo, así como en los cambios acontecidos en la paternidad. Finalmente,
se presentan las conclusiones en el capítulo VI, en las cuales se sintetizan los principales
hallazgos del estudio.

Adicionalmente, la publicación cuenta con un Anexo metodológico y una reseña de la biblio-
grafía consultada.

Esperamos con este material acrecentar e impulsar el conocimiento de la maternidad en la
Argentina del Bicentenario, identificar las necesidades más urgentes y también las oportu-
nidades y desafíos que se presentan a futuro, a fin de mejorar la calidad de vida de las
madres, sus hijos y sus familias.



capítulo i
contexto social en el que se
configura la maternidad del
Bicentenario
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1. Breve reseña de los acon-
tecimientos políticos e insti-
tucionales
El 10 de diciembre de 1983 se inicia la restauración
democrática en la argentina, luego de siete años de
gobierno militar, con la asunción del presidente electo
Dr. Raúl alfonsín, representante del partido Radical. El
nuevo gobierno heredó una situación económica crítica,
caracterizada por los requerimientos de pago de la
deuda externa, déficit fiscal y presiones inflacionarias. 

Durante la primera etapa, las dificultades de la transi-
ción democrática, la irracionalidad de la oposición justi-
cialista y sindical, y las propias fisuras dentro del radica-
lismo determinaron que los escasos intentos de reforma
global de las instituciones de política social se vieran sis-
temáticamente frustrados, e incluso se evidenciara una
creciente inclinación por medidas de índole neoconser-
vadora (Torrado, 2007: 57). El gobierno intentó –repe-
tidamente y sin mucho éxito– estabilizar la economía y
cumplir con sus obligaciones externas.

al devenir político y a la crítica situación económica se
sumó la hiperinflación de 1989 que repercutió duramente
entre los sectores populares. El desenlace fue la renuncia
anticipada del presidente radical en julio de 1989 y la con-
siguiente asunción del triunfador de las elecciones por el
partido Justicialista, el Dr. Carlos Saúl Menem, quien fue
presidente los siguientes diez años tras la modificación de
la Constitución nacional en 1994.

El gobierno del Dr. Menem inició un proceso de apertu-
ra económica, reducción del gasto público y social, des-
regulación comercial, privatización de las empresas
estatales de servicios públicos y liberalización financie-
ra. Todo ello impactó en la estructura económica, indus-

trial y social homogénea que caracterizaba al Estado
interno de posguerra (garcía Delgado, 1994).

En relación con el plano social y contrariamente a lo
actuado por el partido Justicialista en la década del 40,
durante los 90 se desmanteló el Estado de bienestar. En
un contexto de creciente inestabilidad del empleo, pro-
pagación de puestos precarios y trabajo “en negro”, el
nuevo gobierno introdujo cambios profundos en la
legislación laboral, disminuyó los costos de contratación
y de despido, y alivió las responsabilidades del emplea-
dor frente a accidentes de trabajo y quiebras empresa-
rias. Como consecuencia, hubo un deterioro de las polí-
ticas sociales por modificaciones en su administración
(Torrado, 2007: 57).

En diciembre de 1999, el partido Justicialista pierde las
elecciones y el gobierno de la alianza de partidos asume
con el Dr. Fernando de la Rúa como presidente. Esta
nueva instancia no cambió la orientación aperturista
anterior. En octubre de 2000, la renuncia sorpresiva del
vicepresidente, Dr. Carlos álvarez, por el escándalo de
las denuncias de corrupción en el Senado para aprobar
la reforma laboral, desencadenó una crisis política e ins-
titucional en el reciente gobierno.

a partir de ese momento, la alianza comenzó a perder
apoyo político y en octubre de 2001 el partido Justicialista
gana las elecciones legislativas. Esta complicada situación
se produjo en un contexto social y económico crítico.
Luego de dos semanas de tensión a raíz de diferentes
anuncios económicos y el congelamiento de los depósitos
bancarios (“corralito”), el 19 de diciembre el presidente De
la Rúa impuso el Estado de Sitio como medida contra los
saqueos y el desborde social. Finalmente, el 20 de diciem-
bre de 2001, luego de una protesta social (“cacerolazo”)
que finalizó con veinte muertos y varios heridos, De la Rúa
presentó su renuncia.
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Esta fue la mayor crisis político-institucional y social de
la historia argentina desde el retorno de la democracia
en 1983. así, en una semana se sucedieron cinco presi-
dentes. Ramón puerta –presidente del Honorable
Senado de la nación– asumió como presidente del país
por tres días y convocó a la asamblea Legislativa para
elegir un sucesor. Fue entonces designado adolfo
Rodríguez Saá por un acuerdo de los gobernadores pero-
nistas. Sin embargo, días después, ante su negativa de
convocar a elecciones en marzo, los colegas peronistas le
retiraron su apoyo y debió renunciar. Eduardo Camaño
–presidente de la Cámara de Diputados de la nación–
asumió la presidencia el 31 de diciembre de 2001 y con-
vocó la asamblea Legislativa. Finalmente, el 1° de enero
de 2002 se eligió al Dr. Eduardo Duhalde como presi-
dente de la República.

Este gobierno provisional hizo frente a la crisis con un
conjunto de políticas económicas y sociales. Entre estas
últimas se puede mencionar la implementación del
programa Jefes y Jefas de Hogar Desocupados, el
Hambre más Urgente y el plan Remediar. 

Las medidas adoptadas, si bien insuficientes para subsa-
nar la dramática situación o solucionar los problemas en
profundidad, sirvieron para generar una sensación de
tranquilidad y restaurar el orden social. El Dr. Eduardo
Duhalde entregó su mandato el 25 de mayo de 2003, antes
de lo que correspondía, para dar por finalizado el período
del Dr. Fernando de la Rúa (10 diciembre 2003). El nuevo
gobierno asumió en medio de una situación política de
enorme debilidad. así, y después de un complicado proce-
so de marchas y contramarchas al interior del partido
Justicialista, y de la renuncia del Dr. Carlos Menem para
presentarse al balotaje, fue electo el Dr. néstor Kirchner
tras obtener solamente el 22% de los votos en la primera
vuelta (abal Medina (h), 2003: 12).

pero la situación económica favorable, las mejoras en
los indicadores sociales y la recuperación del clima
social dotaron de apoyo al gobierno del Dr. Kirchner,
quien consiguió con el triunfo de las elecciones legislati-
vas de octubre de 2005 una elevada cuota de consenso y
poder para el desarrollo de su gestión.

2. inestabilidad del contexto
económico
En diciembre de 1983, en el campo de la economía se
planteaban graves problemas. El producto por habitante
era similar al de quince años atrás, con el agravante de
que el ingreso nacional se veía reducido por el peso de la
deuda externa. Las nuevas autoridades propusieron
como principales objetivos económicos el crecimiento y
la redistribución de ingresos. así, empezó a perfilarse el
contexto económico y social de las últimas dos décadas
en la argentina, que se describe brevemente a continua-
ción como la sucesión de seis períodos diferentes. 

1°. período: Crecimiento interrumpido
(1984-1987)

Si bien durante 1984 hubo un leve crecimiento del
producto interno Bruto (piB) cercano a 2%, las tasas de
inflación eran elevadas (CEpaL, 1985: 2-3). Un año des-
pués, se acentuó el deterioro económico y el piB cayó un
5,2% como consecuencia de la disminución de la demanda
interna: el consumo se contrajo, el gasto en inversión se
redujo, y los salarios reales declinaron mientras que la
inflación siguió acelerándose. En este contexto, se lanzó
como medida paliativa un plan de estabilización (plan
austral) que permitió reducir la inflación y evitar el riesgo
de hiperinflación (CEpaL 1986: 4). Sin embargo, la tasa de
crecimiento continuó su desaceleración (CEFED, 2005).

2°. período: Recesión, hiperinflación y cri-
sis (1988-1990)

El deterioro de las cuentas fiscales y la creciente inflación
terminaron en la eclosión hiperinflacionaria de 1989, año
en el cual la inflación alcanzó al 3080% y el piB disminu-
yó un 7,2%. a pesar de los diferentes intentos (planes
Erman i, ii, iii y iv), durante 1990 persistía el estado
recesivo en la economía argentina (CEFED, 2005).

De esta manera, la década de los 80 finalizaba signada
por una deuda externa impagable, altos niveles de infla-
ción, persistente depreciación de la moneda y profundi-
zación en la desigualdad de ingresos, entre otros proble-
mas. En tal conjunto de circunstancias adversas, el creci-
miento económico no solo era nulo sino que por la urgen-
cia de la macroeconomía no resultaba un tema  central
(Llach y gerchunoff, 2004: 94). por ello, se caracterizó a
los 80 como una década perdida para américa Latina, y
fue la argentina uno de los países que sufrió en mayor
medida esas consecuencias (ECLa 1990).

Esta situación generó las condiciones necesarias para
que a principios de los 90 el gobierno electo introdujera
un plan de estabilización y reformas estructurales
(Damill y Frenkel, 2006).

3°. período: Crecimiento durante el plan
de Convertibilidad (1991-1994)

La implementación del plan de Convertibilidad (1991) tuvo
como ejes fundamentales la fijación del tipo de cambio, la
transformación del Banco Central en un tipo especial de
caja de conversión –limitando las facultades para moneti-
zar el gasto público– y la prohibición de indexar contratos.
Las medidas relativas al régimen cambiario y la apertura
de la economía, con un nivel de tipo de cambio inferior al
de los años de estabilidad de la década del 80, favorecieron
la detención de la espiral inflacionaria y, junto con el resto
de las reformas, suscitaron una situación de credibilidad
que contribuyó a la reactivación económica de inicios del
90 con el ingreso de capitales en la primera etapa. El éxito
inicial del plan de estabilización estuvo también determi-
nado por la presencia de un entorno internacional favora-
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ble a las economías emergentes, entre ellas la argentina
(Lindenboim y Salvia, 2002: 30).

En lo económico, la estrategia del plan de
Convertibilidad retomó y acentuó el modelo aperturista
del gobierno militar, pero ahora con un éxito notable en
el control de la inflación y en el crecimiento del producto
bruto nacional, al menos durante algunos años.
Favoreció una mejora de la economía que impulsó fuer-
temente el gasto privado doméstico. El piB creció al 9,1%
en 1991, y la tendencia ascendente continuó hasta 1994,
aunque a ritmos diferentes.

4° período: Crisis del Tequila y recupera-
ción (1995-1998)

En 1995 se produjo la crisis mexicana denominada
“Tequila”, la cual impactó en la economía argentina ya
que contrajo la entrada de capitales al país, cuestión cen-
tral en la expansión del modelo económico vigente en ese
momento. El piB cayó un 2,8% en el año 1995, los dese-
quilibrios fiscales fueron cubiertos con nuevos créditos
empeorando aún más la situación fiscal y, consecuente-
mente, se profundizó la vulnerabilidad de la economía
argentina (CEpED, 2005). pese a ello, en 1996 se norma-
lizó el ritmo de ingreso de capitales externos, mejoró el
nivel de exportación e inversión, y eso resultó clave en la
recuperación del nivel de la actividad económica entre
1996 y 1998 (Llach y gerchunoff, 2004: 100).

5° período: Recesión, crisis y devaluación
(1999-2002)

La mencionada recuperación no fue duradera y la fuerte
devaluación del real en 1999 en Brasil repercutió de forma
negativa en la economía argentina. a partir de entonces, la
caída de la actividad económica se profundizó, y se visibi-
lizó la vulnerabilidad de la evolución macroeconómica en
shocks vinculados con los movimientos de capitales o bien
con los cambios en la demanda internacional.

Durante la gestión de la alianza, las políticas correctivas
siguieron centrándose en el ajuste fiscal, pero el crecien-
te endeudamiento y sobrevaluación del peso habrían de
poner fin a la conversión. así, la salida forzosa de la
Convertibilidad generó la caída más abrupta de la activi-
dad económica registrada en todo el período analizado:
el piB sufrió una reducción del 10,9% en 2002 con res-
pecto al año anterior, las inversiones se paralizaron y
luego se pesificaron los depósitos dolarizados. Se neutra-
lizaron los efectos inflacionarios por la intervención del
Banco Central y el congelamiento del precio de los servi-
cios públicos, entre las principales medidas.

así, como sostiene Heymann (2006: 67), “la crisis que
culminó en 2002 fue un proceso particularmente viru-
lento, en que se combinaron bancarrota del Estado,
depresión de la actividad (con consecuencias sociales
graves), profunda perturbación financiera, y ruptura de
un régimen monetario que, a su modo, había constituido

un punto fijo para las expectativas y un nudo central del
sistema de contratos”. 

6° período: Recuperación y crecimiento
sostenido (2003-2006)

a partir de 2003, la economía comenzó un proceso de
recomposición: se reiniciaron los pagos a los organismos
internacionales, se recuperó el salario y mejoró la recau-
dación fiscal. En 2004, el crecimiento del piB fue de 9%,
la tasa de inflación del 6,1% y los ingresos aumentaron
sensiblemente, lo cual redundó en el mejoramiento de
los indicadores sociales. “El repunte económico se sus-
tentó en la recuperación del consumo y la inversión, en la
evolución de las exportaciones netas y la sustitución de
importaciones, en suma, en un patrón de crecimiento
diferente en el cual se rescató, en contraposición de los
años precedentes, el rol dinámico del Estado como agen-
te económico y de control” (Lanari 2006: 11). 

En síntesis, desde la década de los 70 la economía argenti-
na se ha definido por una importante volatilidad en el cre-
cimiento. “Las interrupciones bruscas y pronunciadas de
las fases de crecimiento tienen por lo tanto efectos perma-
nentes: una vez que el desequilibrio es eliminado, no se
vuelve a la ‘misma’ economía. Las recesiones profundas y
prolongadas se caracterizan por la destrucción de empre-
sas y el debilitamiento del tejido productivo, por lo que la
recuperación parte de un nivel de capacidades inferior”
(porta, 2006). además, “este tipo de recesiones conlleva
una elevación de los niveles de desempleo y la precariza-
ción hasta niveles tan altos que, posteriormente, la recupe-
ración no logra revertir en su totalidad, consolidando por
lo tanto nuevos niveles ‘estructurales’ para los indicadores
sociales” (Rozenwurcel, y vazquez, 2008: 7). 

De acuerdo con todo lo expuesto, a continuación se exa-
mina el impacto de la situación económica en el deterio-
ro del mercado laboral y el bienestar social.

3. El deterioro del mercado
de trabajo y del bienestar
social

Durante la década de los 80, el estancamiento de la acti-
vidad económica no originó niveles de desempleo debido
al papel contratista del sector público y al crecimiento de
la economía cuasi-informal de baja productividad, entre
otros factores (Donza, Salvia, Steinberg, Ticera y Yellati,
2004: 54). Es por ello que la década finalizó con un
aumento moderado de la tasa de desocupación hasta
alcanzar niveles entre el 6% y 8% (Rozenwurcel, y
vazquez, 2008). pero, este modelo llegó a su fin con el
estallido de la crisis económica y social de 1989. 

así, durante los 90 se verificó el deterioro del mercado
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laboral tanto en las fases de crecimiento (1991-1994 y
1996-1998) como de crisis (1995 y 1999-2000). En espe-
cial, el rezago acumulado y la destrucción de empleos
cuasi-informales por la apertura económica y la reestruc-
turación productiva, las privatizaciones, el impacto recesi-
vo de la crisis del Tequila en 1995 y la destrucción de pues-
tos asalariados, de baja y mediana calificación, ocasiona-
ron un aumento de la desocupación abierta y del subem-
pleo, y el incremento del empleo precario no registrado
(Donza, Salvia, Steinberg, Ticera y Yellati, 2004: 54-55).

En consecuencia, “si bien el nuevo régimen cambiario se
mostró exitoso para contener la espiral inflacionaria y
reactivar la economía, este tuvo limitaciones inherentes
que afectaron negativamente la dinámica del mercado de
trabajo” (Lindenboim y Salvia, 2002: 30).

De esta manera, la subutilización de la mano de obra se
agravó significativamente durante la década de los 90: el
nivel de desocupación abierta fue del 13,8% en 2000, más
del doble de la correspondiente a 1991 (6%). Una evolución
similar ostentó la tasa de subocupación horaria. por su
parte, el empleo precario explica más del 80% del creci-
miento del empleo asalariado total durante esta década.

Todo se registró en medio del empobrecimiento de la
población (caída por debajo de la línea de pobreza) que
involucró no solo a sectores obreros estables y a sectores
marginales, sino también a las capas medias que hasta
años atrás experimentaban solo empobrecimiento relativo
(disminución del bienestar sin caer por debajo de la línea
de pobreza). Es decir, un panorama de intensa movilidad
descendente, tanto desde el punto de vista ocupacional
como del de los ingresos (Torrado, 2007: 62).

Se suscitó así la crisis de fines de 2001 y principios de
2002. La fuerte caída del nivel de actividad (casi 11%)
tuvo un impacto significativo en la tasa de desempleo,
que trepó al 21,5% en mayo de 2002 (EpH), mientras que
el incremento de precios que siguió a la devaluación
empeoró los ingresos reales de la población. El 57,5% de
la población se encontraba bajo la línea de pobreza e
inclusive el 27,5% caía en la indigencia en octubre de
2002 (EpH).

por tanto, “la suma de estos procesos se cristaliza en una
estructura social profundamente fragmentada, con pree-
minencia de movilidad descendente, intra e intergenera-
cional, con procesos agudos de pauperización absoluta
(caída por debajo de la línea de pobreza o de indigencia)
y de pauperización relativa (disminución del bienestar) y
con signos exacerbados de desigualdad social” (Torrado,
2007: 65).

La situación empezó a revertirse a partir de 2003 debido
a la recuperación sostenida y en el tiempo de la econo-
mía, lo cual tuvo su correlato positivo en el mercado de
trabajo: la tasa de desocupación se contrajo del 20,4% en
el primer trimestre de 2003 al 9,5% en el segundo semes-
tre de 2006 (EpH continua). pese a todos estos impor-

tantes avances, en 2006 persistían desafíos grandes, ya
que el 43% de los asalariados no estaban registrados, tres
de cada diez argentinos eran pobres (26,9%) e inclusive
uno era indigente (8,7%) (EpH continua).

En síntesis, el acentuado deterioro del mercado laboral
iniciado en los 80 se profundizó en los 90 con el incre-
mento de la informalidad y la precariedad laboral. Esta
situación alcanzó su máximo nivel en 2002 y contribuyó
a empeorar las condiciones de vida de amplios sectores
de la población. 

Este es el contexto social en el cual se configura la mater-
nidad en la argentina del Bicentenario.
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capítulo ii
las madres en la argentina:
definición del universo de
estudio. Su caracterización
socioeconómica y educativa



5. Las madres en los gran-
des aglomerados urbanos
del país

Los datos presentados en esta investigación surgen de
un estudio exploratorio que el Observatorio de la
Maternidad llevó a cabo sobre el universo de análisis de
las mujeres en edad fértil, 14-49 años, mediante el pro-
cesamiento de la Encuesta permanente de Hogares
(EpH)–inDEC para el período 1984-2006.

Como esta base de datos no permite captar directamen-
te a las madres, fue necesario establecer una variable de
análisis: “condición de maternidad”. De esta forma, se
definió como “madres” a las que cumplen con las cuatro
siguientes condiciones:  

> son mujeres,
>tienen entre 14 y 49 años de edad –están en edad fértil–,
> son jefas de hogar o cónyuges,
> habitan en hogares en los cuales hay al menos un hijo.

a su vez, importa aclarar que el estudio se realiza sobre
las madres de los principales aglomerados urbanos de la
argentina. Esto se debe a que la EpH –fuente secunda-
ria utilizada para el procesamiento y obtención de los
datos socioeconómicos de las madres– tiene solo este
alcance geográfico.
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4. Las madres en la
argentina 

De acuerdo con los datos de proyecciones estadísticas
correspondientes al año 2009 del inDEC, en la
argentina viven en la actualidad 40 millones de perso-
nas, de las cuales 20,4 millones son mujeres, y 10,5
millones son madres (gráfico nº 2).

a los fines de este trabajo, la atención se centra en el
grupo de madres que tienen entre 14 y 49 años de
edad, es decir, las 5,9 millones que se encuentran en
edad fértil y que representan el 59,5% de las mujeres
en edad fértil (9,9 millones, de las cuales 4 millones
no son madres).

Dicho grupo de análisis se expande anualmente con la
incorporación de aquellas mujeres que tienen hijos por
primera vez. Según el último dato disponible correspon-
diente a las Estadísticas vitales del año 2007, en la
argentina nacieron vivos 700.792 niños y niñas, de los
cuales, 279.767 son niños/as nacidos en orden nº 1, de lo
que se deduce que tienen madres primerizas3. Estas últi-
mas constituyen el grupo de madres recientes que se
incorporaron el último año al universo de madres y que
acrecienta su volumen.

gráfico 2 El universo de estudio. Las madres en la Argentina, año 2009. 

Fuente:�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�proyecciones�y�estimaciones�del�Censo�2001�para�el�año�2009-�INDEC�y�Estadísticas�Vitales�N°�51�Año�2007-Ministerio�de�Salud�de

la�Nación.

3.�Estas�madres�no�necesariamente�son�mujeres�que�tienen�entre�14�y�49�años,�es�decir,�que�sus�edades�abarcan�un�rango�superior�al�considerado�como�“edad�fértil”.
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tabla 1 Comparación entre las madres de la Argentina y las madres de los principales aglomerados urbanos del país.

Fuente:�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�proyecciones�y�estimaciones�del�Censo�2001�para�el�año�2009-�INDEC�y�EPH�2006.

El universo de análisis fue dividido en tres categorías,
según las mujeres cumplan o no con la condición de
maternidad: madres; no madres; restantes mujeres.

Es útil puntualizar que la categoría “madres” se construyó
por aproximación, siguiendo los antecedentes del trabajo
“Situación de las mujeres en la argentina: indicadores
seleccionados”. Buenos aires, inDEC, UniCEF, 2002. por
otra parte, la categoría “no madres” se elaboró a fin de
poder comparar a las jefas de hogar o cónyuges que perte-
necen a hogares con hijos –madres– y aquellas mujeres
que están en la misma situación –son jefas o cónyuges–
pero pertenecen a hogares sin hijos. Finalmente, la catego-
ría “restantes mujeres” se construyó por defecto para com-
pletar el universo de las mujeres en edad fértil . 

De esta manera, y de acuerdo con la información corres-
pondiente al 2° semestre 2006, en los grandes aglomera-
dos urbanos de la argentina hay 6.614.771 mujeres en edad
fértil –tienen entre 14 y 49 años de edad–, de las cuales
3.623.130 son jefas de hogar o cónyuges, mientras que
2.991.161 pueden ser hijas o nietas y constituyen la catego-
ría de “restantes mujeres”.

universo
de análisis

categorías madres no madres restantes mujeres

condiciones
jefas de hogar o cónyuges

pertenecen a  hogares
en los cuales

hay al menos un hijo

pertenecen a  hogares en los que
puede haber o no hijos

pertenecen a  hogares
sin hijos

no son jefas ni cónyuges en los
hogares donde viven.

generalmente son hijas o nietas

mujeres en edad fértil 14 - 19 años

población total

condición de
maternidad

fuente de 
datos

5,9 millones de madres

se consideran “madres” las mujeres que
tienen entre 14 y 49 años de edad y que
tuvieron al menos un hijo nacido vivo

censo de población 2001. estimaciones
para el año 2009 indec.

2,9 millones de madres

se consideran “madres” las mujeres que
tienen entre 14 y 49 años de edad, son jefas
de hogar o cónyuges y habitan en hogares

en los cuales hay al menos un hijo

datos propios del observatorio de la
maternidad, sobre la base del procesamiento 
de la encuesta permanente de hogares para

el segundo semestre del año 2006. indec.

madres de la argentina
madres de los principales

aglomerados urbanos del país

Dentro del grupo de mujeres en edad fértil que son jefas de
hogar o cónyuges, 2.943.371 viven en hogares donde al
menos hay un hijo –por lo tanto, se identifican como
“madres”–, y 679.759 viven en hogares donde no hay hijos
–por lo cual se consideran “no madres”–.  

En resumen, en la argentina hay 5,9 millones de madres
en edad fértil, de las cuales 2.943.371 viven en los prin-
cipales aglomerados urbanos del país. La descripción de
cómo evolucionó la experiencia de la maternidad en los
últimos veinte años en la argentina se efectúa mediante
la observación de los datos obtenidos sobre este último
grupo de madres.

5.1. La situación socioeconómica de las
madres

En la argentina, prácticamente un tercio de las madres son
pobres (28,6%), e incluso una de cada diez es indigente
(9,1%) . Esta situación no es novedosa ya que el deterioro
social y los altos niveles de pobreza e indigencia constitu-
yen problemáticas sociales cuyos orígenes se remontan a
treinta años atrás. 



Tal como se observa en el gráfico 3, la pobreza y la indigen-
cia se han incrementado de manera constante en las últi-
mas dos décadas, lo cual provocó que ambos fenómenos
hoy se consideren estructurales, ya que afectan a propor-
ciones importantes de la población del país. En especial, es
a partir de la década de los 80 que la proporción de pobla-
ción en situación de pobreza se expande, comienza a
hacerse visible y se instala como una cuestión social noto-
ria en la agenda pública. Baste recordar que en la década
de los 70, la pobreza afectaba al 4% del total de la pobla-
ción del gran Buenos aires , mientras que a fines de los 80
había aumentado ocho veces hasta alcanzar al 32% de la
población en 1988. 

asimismo, estas cifras tuvieron un crecimiento significati-
vo durante los períodos de crisis y recesiones económicas:
en la hiperinflación de 1989 la pobreza trepó al 47,3%, y en
la debacle económica y social de 2002 al 54,3%. Cabe seña-
lar que después de cada una de las crisis mencionadas, los
niveles de pobreza e indigencia disminuyeron como conse-
cuencia del crecimiento económico y de la implementación
de políticas públicas orientadas a revertir las consecuen-
cias sociales. Sin embargo, la reducción no logró cambiar
el creciente deterioro social a través del tiempo. 

El resultado es un crecimiento sostenido de la población
por debajo de la línea de pobreza e indigencia, una situa-
ción de empobrecimiento generalizado y la consecuente

transmisión intergeneracional de estos limitantes para el
bienestar individual, familiar y social.

Entre los grupos sociales más afectados por la tendencia
ascendente de la pobreza e indigencia se encuentran los
niños/as y sus madres. Respecto a estas últimas, el gráfico
3 demuestra cómo las trayectorias de ambos indicadores
se sitúan por encima de las correspondientes a la pobla-
ción total, lo que significa que afectan en mayor medida a
este conjunto específico de la población, conformado por
las mujeres en edad fértil y con hijos a cargo7.

Entre ellas, la incidencia de la pobreza e indigencia ha
aumentado en los últimos veinte años, a pesar de que en
los valores en los extremos del período de análisis se obser-
ve una mejora (la proporción de las pobres se redujo en 9,6
puntos ya que pasó de 38,2% en 1988 a 28,6% en 2006,
mientras que la de las indigentes lo hizo en 3,6 puntos: dis-
minuyó de 12,7% a 9,1%, respectivamente). Si se analiza la
trayectoria de los valores promedios de ambos indicadores
en los diferentes períodos de estudio, se verifica que el
deterioro de las condiciones de vida que han sufrido las
madres en las últimas dos décadas ha sido incremental. Tal
como se muestra en el gráfico 4, si se dejan de lado los
datos del período 1988-1990 (cuyos valores son elevados
pues corresponden al pico de la crisis hiperinflacionaria de
1989), se comprueba que la pobreza y la indigencia de las
madres crece de 24,8% a 39,9%, y 7,4% a 14,8%, respecti-
vamente, entre principios de los 90 y mediados de 2000.

gráfico 3 Comparación de la evolución de la pobreza e indigencia en la población total (GBA) y entre las madres

(total aglomerados urbanos). Período 1988-2006.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1988-2006.

Notas:*�Para�el�período�1988-2002�corresponde��la��EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde��la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

7.�La�evolución�de�la�pobreza�e�indigencia�entre�la�población�total�corresponde�a�datos�del�Gran�Buenos�Aires�(GBA),�mientras�que�para�las�madres�los�datos�corresponden�al�total

de�aglomerados�urbanos.�Entre�1988�y�2001�la�pobreza�en�las�madres�se�estimó�extrapolando�el�valor�de�la�Canasta�Básica�Total�del�GBA.�Recién�a�partir�de�2002�se�cuenta�con

el�valor�de�la�Canasta�Básica�Total�para�todas�las�regiones.�Asimismo,�el�período�de�estudio�se�contabiliza�a�partir�del�año�1988�porque�recién�a�partir�de�entonces�hay�disponibi-

lidad�de�datos�para�reconstruir�la�evolución�de�la�pobreza�e�indigencia�entre�las�madres.�Para�más�información,�consultar�el�Anexo�metodológico�de�esta�publicación.
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gráfico 4 Evolución de las madres pobres, indigentes y no pobres por períodos de tiempo. Total aglomerados

urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1988-2006.

Notas:*�Para�el�período�1988-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde��la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).
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En particular, las crisis económicas de 1989 (hiperinfla-
ción), 1995 (Tequila) y en mayor medida la grave eclosión
social, económica, política e institucional de 2002 determi-
naron un deterioro de las condiciones de vida de las
madres pobres e indigentes. así, en 1989 se produjo un
pico incremental de los valores de pobreza e indigencia que
alcanzaron al 51,8% y 18% de las madres, respectivamen-
te. Si bien estos valores luego disminuyeron hasta un 20%
aproximadamente, la crisis del Tequila volvió a impactar
de manera negativa en las condiciones socioeconómicas de
las madres. Como se ve en el gráfico 5, en 1995 la pobreza
aumentó nuevamente, afectando a tres de cada diez
madres. Esta situación alcanzó el mayor deterioro de las
condiciones de vida entre estas mujeres en 2002, en el cual
prácticamente siete de cada diez madres (68,6%) eran
pobres, e incluso cuatro indigentes (39,8%).

En resumen, el sostenido agravamiento de las condiciones
sociales, acentuado por las crisis económicas y sociales,
contribuyó a configurar la realidad social actual en la cual
prácticamente tres de cada diez madres viven en la pobre-
za, e incluso una de ellas lo hace en la indigencia. 

así, el examen de los últimos veinte años de nuestra histo-
ria muestra que el crecimiento de la economía es condición
necesaria pero no suficiente para revertir la situación de
pobreza que sufre un grupo importante de la población, en
especial las mujeres con hijos a cargo. aún en la actuali-
dad, y pese a la recuperación económica sucedida a partir
de 2003, casi un 30% de ellas vive con ingresos inferiores
al valor de la línea de pobreza, e incluso el 9,1% no cuenta
con ingresos familiares necesarios para alimentarse
correctamente. 

además de vulnerar el derecho básico a la alimentación y
a una vida sana de una proporción grande de mujeres, esta
es la realidad en la que crecen y se desarrollan las nuevas
generaciones en nuestro país. De allí que propiciar mejoras
en las condiciones de vida de esas madres y sus familias
constituye una deuda social pendiente, cuya cancelación
inmediata es una obligación del Estado y de la sociedad.

Las madres, las más propensas entre 
las mujeres a sufrir la pobreza 

Las madres se encuentran en una condición social de
mayor vulnerabilidad con respecto a las mujeres que están
en la misma situación –tienen entre 14 y 49 años de edad
y son jefas de hogar o cónyuges– pero no tienen hijos. 

Como se evidencia en el gráfico 6, a lo largo del período
1988-2006 las madres tienen en promedio casi cuatro
veces más probabilidad de padecer pobreza que las muje-
res sin hijos, y aproximadamente tres veces más de vivir en
la indigencia. Basta mencionar como ejemplo que, en los
años más recientes (2003-2006), en promedio el 39,9% de
las madres son pobres vs. el 8,6% de las mujeres sin hijos,
y el 14,8% son indigentes vs. el 3,6%, respectivamente.

Las brechas en la incidencia de la pobreza e indigencia
entre ambos grupos de mujeres –con y sin responsabilida-
des familiares– se advierten a lo largo de todo el período
considerado. Esto tiene consecuencias negativas para estas
mujeres pero también para sus hijos, porque las madres
pobres están condicionadas para contribuir al sano desa-
rrollo y bienestar de sus niños/as, les transmiten sus priva-
ciones materiales, sus limitaciones e inseguridades
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(Consejo nacional de población, 2001). En este sentido, “la
transmisión intergeneracional de la pobreza comienza en
el hogar. Los hijos de padres y madres pobres tienen una
alta probabilidad de ser pobres, y los niños que crecen en
hogares pobres, incluyendo los hogares encabezados por
mujeres, crecerán y replicarán estas condiciones”
(Castañeda y aldaz-Carroll, 1999).

gráfico 5 Impacto de las crisis económicas en los niveles de pobreza e indigencia de las madres (1988-2006). Total

aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1988-2006.

Notas:*�Para�el�período�1988-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde��la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

gráfico 6 Incidencia de la pobreza e indigencia en las madres comparada con las mujeres sin hijos. 

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1988-2006.

Notas:*�Para�el�período�1988-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde��la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobe�bases�disponibles).

En efecto, las condiciones socioeconómicas en que nace
una persona y se desarrollan sus primeros años de vida
repercuten en su bienestar presente y futuro. En la medida
en que un niño vive más tiempo en condiciones de pobre-
za, más intensos son los efectos que produce en su vida,
mayor la situación de vulnerabilidad social y mayor la pro-
babilidad de reproducirla (nCFR, 2003). Las políticas
sociales y de infancia deben contemplar la atención inte-
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gráfico 8 Evolución del nivel educativo de las madres (1985-2006). Total aglomerados urbanos. 

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1985-2006.

Notas:*�Para�el�período�1985-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde��la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(Ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***��Bajo:�primario�incompleto,�primario�completo,�secundario�incompleto;�Medio:�secundario�completo;�Alto:�terciario/universitario�incompleto;�Superior:�terciario/universitario�completo.

gráfico 7 Nivel educativo de las madres. Total 

aglomerados urbanos (2006).

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�

de�la�EPH�2°�semestre�2006.�

Notas:�PI:�Primario�Incompleto,�PC�a�SI:�Primario�Completo�y�

Secundario�Incompleto,�SC:�Secundario�Completo,�UI:�Universitario�Incompleto,

UC:�Universitario�Completo.

gral de las mujeres, en cuyo seno se gestan y entre quienes
viven y crecen las nuevas generaciones.

En suma, la pobreza e indigencia de las madres es uno
de los factores claves que inciden en las funciones
maternales y en consecuencia en el sano desarrollo de
sus hijos. Es por ello que erradicar la indigencia y redu-
cir la pobreza es vital para mejorar las condiciones y
vivencias de la maternidad, y también para el cuidado de
los niños y niñas. así y todo, el desafío en la argentina
aún es importante, ya que casi un tercio de las madres de
los principales aglomerados urbanos del país -28,6%-
son pobres, e incluso el 9,1% es indigente.

5.2. El nivel educativo de las madres8

En la argentina, la Ley de Educación nacional nº 26.206
(2006)9 establece que la educación formal es obligatoria
hasta terminar el nivel secundario de estudios. a pesar de
eso, una de cada dos madres –el 48,7%– no completaron
los doce años de estudio que se consideran como mínimos
para poder acceder a un trabajo que facilite el bienestar
familiar (CEpaL, 1994: 95)10. Dentro de este grupo de
madres, el 6,5% no logró siquiera completar la educación
primaria, mientras que el 42,2% restante finalizó el nivel
primario de estudios pero no el secundario, pese a su obli-
gatoriedad. Esto significa que la mitad de las madres en el
país tiene un bajo nivel educativo.
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8.�A�los�fines�de�facilitar�el�análisis,�se�consideran�cuatro�niveles�educativos:�nivel�bajo�(primario�incompleto,�primario�completo�y�secundario�incompleto),�nivel�medio�(secunda-

rio�completo),�nivel�alto�(terciario/universitario�incompleto)�y�nivel�superior�(terciario/universitario�completo).�Esta�clasificación�se�basa�en�la�actual�Ley�de�Educación�Nacional

N°�26.206,�que�establece�que�la�educación�formal�es�obligatoria�hasta�la�finalización�del�nivel�secundario.�

9.�La�nueva�Ley�de�Educación�Nacional�N°�26.206�sancionada�en�2006�extendió�la�obligatoriedad�de�la�educación�formal�al�nivel�secundario,�lo�que�significó�un�incremento�de

diez�a�trece�años�obligatorios.

10.�Citado�en�Lupica�C.�y�Cogliandro�G.�(2007).
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En contraposición a esta realidad, en el extremo superior
de la pirámide educativa se encuentra el 29,1% de las
madres que pasaron por la universidad, 18,6% de las cua-
les concluyeron los estudios terciarios o universitarios.

ahora bien, ¿a qué se debe este rezago entre las madres si los
niveles de educación de la población general mejoraron en
los últimos veinticinco años y se alcanzó una cobertura casi
total del nivel básico? En primer lugar, hay que aclarar que
los principales avances educativos se han producido en los
extremos de la pirámide educativa, es decir, en la alfabetiza-
ción, asistencia y conclusión del nivel básico, y en la partici-
pación en el nivel superior de estudios. no obstante, la asis-
tencia y finalización del nivel secundario es una deuda pen-
diente entre los estudiantes: en la actualidad, la tasa neta de
escolarización11 es del 78,4% en el EgB3 (12-14 años) y del
56,3% en el nivel polimodal (15-17 años)12.

En segundo término, las madres no son la excepción. Tal
como se advierte en el gráfico 8, la proporción de madres
con bajo nivel educativo se reduce significativamente:
pasan del 68,4% en 198513 al 48,8% en 2006; las de nivel
medio la mantienen prácticamente constante, y un gran

11.�La�tasa�neta�de�escolarización�expresa�en�qué�medida�la�población�que�por�su�edad�debería�estar�asistiendo�a�la�educación�de�su�nivel�educativo�efectivamente�está�escolariza-

da�en�ese�nivel.�La�educación�formal�es�el�proyecto�educativo�organizado�de�acuerdo�con�las�necesidades�educativas�de�la�mayoría�de�la�población,�constituye�la�estructura�básica

del�sistema�educativo�y�está�organizado�secuencialmente�en�cuatro�niveles�de�enseñanza:�inicial,�primario,�medio�y�superior�o�universitario.�La�tasa�neta�de�escolarización�es�el

cociente�entre�las�personas�escolarizadas�en�el�nivel�educativo�con�la�edad�pertinente�al�nivel�y�el�total�de�población�de�ese�grupo�de�edad,�por�cien.

12.�El�nivel�de�Educación�General�Básica��y�el�Polimodal�correspondía�al�sistema�establecido�por�la�Ley�Federal�de�Educación�y�son�los�equivalentes�al�nivel�secundario�en�la�nueva

Ley�Nacional�de�Educación.

13.�En�el�análisis�del�nivel�educativo�de�las�madres�no�se�consideró�el�año�1984�porque�presenta�un�desvío�estándar�significativo�que�no�lo�permite.�Es�por�ello�que�el�período�de

estudio�se�considera�a�partir�del�año�1985.

avance ocurre entre aquellas con estudios terciarios o uni-
versitarios completos. Entre estas últimas, la proporción se
duplicó a lo largo de los últimos veintiún años: pasó del
7,3% en 1985 a 18,6% en 2006.

asimismo, como muestra el gráfico nº 9, en la base de la
pirámide educativa ocurrieron cambios sustanciales en el
período histórico examinado, porque si bien hoy menos
madres tienen estudios primarios incompletos en relación
con las madres de los primeros años de los 80 (del 17% al
6,5%), aún no es importante la proporción de las que
logran terminar el secundario (22,2%): dos de cada diez
madres está en esta situación.

por tanto, se infiere que el desafío educativo de las madres
en la argentina se encuentra en el nivel medio de estudios,
en especial, la finalización del secundario es el tema pen-
diente a mejorar. 

además, un segundo aspecto a superar es la desigualdad
educativa que se comprueba en primer lugar entre las
madres, y después, entre las madres y las mujeres que no
tienen hijos.

gráfico 9 Comparación del nivel educativo de las madres (1985 y 2006). Total aglomerados urbanos. 

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1985�y�2006.

Notas:�*�Para�el�año�1985�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�año�2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Bajo:�primario�incompleto,�primario�completo,�secundario�incompleto;�Medio:�secundario�completo;�Alto:�terciario/universitario�incompleto;�Superior:�terciario/universitario�completo.
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así, al interior del subconjunto de las madres y tal como
evidencia el gráfico nº 10, la brecha educativa se incremen-
tó en un análisis punta a punta: mientras que la cantidad
de madres que ingresaron e incluso finalizaron el máximo
nivel educativo prácticamente se duplicó (del 13,2% al
26,9% entre 1985-1987 y 2003-2006), la proporción de las
que se encuentran en la base de la pirámide educativa
logró reducirse en doce puntos (del 64,5% al 52,3% de las
madres, respectivamente).

Es pertinente insistir en que el nivel educativo de las muje-
res resulta fundamental para la vivencia de su maternidad
y el sano desarrollo de sus hijos. En los capítulos siguien-
tes se analizará en qué medida la instrucción y formación
de una mujer es un factor de influencia en la edad para ser
madre, la cantidad de hijos, la formalización del vínculo
conyugal y en sus oportunidades laborales. 

Desigualdad de oportunidades en la edu-
cación superior entre madres y mujeres sin
hijos 

“La incorporación femenina a los niveles más altos de la
educación constituye un fenómeno explosivo de las últi-
mas décadas. En la Universidad de Buenos aires, la más
numerosa del país, las mujeres pasaron de ser un tercio
(34%) de la matrícula estudiantil en 1968 a convertirse en
la mitad (51%) en 1988. La feminización de la matrícula
ocurrió mediante un avance lento pero continuo sobre
carreras que en el pasado eran privativas de los varones”
(Wainerman, 2007: 341).

Este aumento de la participación de las mujeres en la edu-
cación superior en las últimas décadas incluye a las que

gráfico 10 Evolución del nivel educativo de las madres por períodos de tiempo. Total aglomerados urbanos. 

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1985�y�2006.

Notas:�*�Para�el�año�1985�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�año�2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Bajo:�primario�incompleto,�primario�completo,�secundario�incompleto;�Medio:�secundario�completo;�Alto:�terciario/universitario�incompleto;�Superior:�terciario/universitario�completo.
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son madres. El gráfico 11 indica que el 13,2% de ellas había
pasado por la universidad e incluso un 7,8% tenía sus estu-
dios superiores completos en el período 1985-1987, mien-
tras que estos porcentajes prácticamente se duplicaron en
el período 2003-2006: 26,9% y 17,2%, respectivamente. 

Sin embargo, si se compara esta situación respecto a la
de las mujeres que no tienen hijos es notoria una impor-
tante brecha en detrimento de las madres: la proporción
de mujeres sin hijos que ingresan o terminan los estu-
dios superiores duplica a la de las madres (63,7% y
31,9%, respectivamente, en el período 2003-2006). Y
esto es una constante en todos los períodos de la serie
histórica analizada.

En conclusión, en las últimas dos décadas el nivel edu-
cativo de las madres mejoró como resultante de la diná-
mica en los extremos de la pirámide educativa. Es decir,
que en la actualidad una proporción mayor de madres
finaliza el nivel primario de estudios, y son más las que
participan en los estudios terciarios y universitarios.
pero, aún son considerables los desafíos educativos de
las madres en el nivel medio, ya que prácticamente la
mitad (48,7%) hoy no logra completar el secundario,
pese a su carácter obligatorio en nuestro sistema de edu-
cación formal.

por consiguiente, la finalización del nivel medio de estu-
dios (secundario completo) y el mejoramiento de la cali-
dad educativa de las mujeres es uno de los desafíos pen-
dientes en nuestro país. Trabajar en ello es prioridad
para perfeccionar la vivencia de la maternidad, ya que la
educación –junto con el nivel socioeconómico de las
mujeres– es uno de sus principales condicionantes.
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gráfico 11 Evolución de las madres y las mujeres sin hijos que pasaron por la universidad. Total aglomerados

urbanos. 

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1985-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1985-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�UI:�terciario/universitario�incompleto,�UI:�terciario/universitario�completo.
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capítulo iii
los cambios demográficos 
y la maternidad
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6. Transición demográfica:
su incidencia en la morfolo-
gía de las familias y en la
vivencia de la maternidad 

En las últimas dos décadas, se produjeron cambios demo-
gráficos importantes que afectan el tamaño y la composi-
ción de los hogares y las familias, y, por lo tanto, la viven-
cia de la maternidad y el contexto en el cual crecen y se
desarrollan los niños y niñas en la actualidad. Entre ellos,
se puede mencionar una expectativa de vida mayor, la dis-
minución de la tasa de mortalidad, el retraso de la edad
media de entrada al matrimonio, el incremento de las
uniones por consenso, la merma de la natalidad, y los naci-
mientos de niños/as fuera del matrimonio.

ahora bien; esto incide en el tamaño, la composición y la
dinámica familiar. En nuestro tiempo, se presencia un
aumento de los hogares unipersonales –en especial,
aquellos formados por jóvenes con posibilidades de
autosostenimiento, adultos masculinos que se han sepa-
rado o divorciado, y mujeres de edad avanzada entre
quienes la esperanza de vida es mayor–. asimismo, se
observa un crecimiento de las familias consensuales y
las monoparentales –sobre todo, encabezadas por mujeres
jefas de hogar con hijos/as a cargo–, y la emergencia de

familias ensambladas. Todas ellas con la característica
común de la disminución en la cantidad de sus miembros.

Sin duda, estas modificaciones afectan la experiencia de
la maternidad, que en la argentina, a su vez, está signa-
da por la desigualdad social entre las mujeres con dife-
rentes niveles socioeconómicos y educativos. El resulta-
do es la configuración de realidades disímiles, incluso
antagónicas, respecto a la maternidad. En los extremos,
existe un grupo altamente vulnerable proclive a padecer
tasas de mortalidad materna elevadas, ser madre a eda-
des tempranas, y procrear una cantidad mayor de
hijos/as en vínculos conyugales informales y cambian-
tes. por otro lado, se encuentran aquellas mujeres entre
quienes la maternidad se produce después de los cua-
renta años y, en muchos casos, gracias a la utilización de
métodos de fecundación asistida, tienen mayor probabi-
lidad de formalizar el vínculo conyugal y son madres
menos prolíficas.

Este es el contexto, en actual transformación, en el cual
nacen y crecen los niños y niñas en la argentina. En el
Bicentenario se advierte una cantidad importante de
hijos/as pequeños cuyas madres son adolescentes y
también mayores de cuarenta años, muchos de ellos
conviven con un solo progenitor –en general, la madre–
y con medios hermanos, es decir, comparten solo la
madre o el padre. También, un número grande de ellos
serán hijos únicos.

principales cambios
demográficos

tamaño y composición
de las familias

vivencias de la
maternidad

contexto en el que
crecen los niños/as

mortalidadmortalidad

aumento de la 
esperanza de vida,
en especial entre
mujeres

nupcialidadnupcialidad

aumenta la edad
del matrimonio

aumenta la
consensualidad

aumentan las
tasas de divorcio

fecundidadfecundidad

disminuye la tasa
de natalidad

aumentan los hijos
extramatrimoniales

aumentan los hogares
unipersonales

(por viudez, soltería
y divorcio).

aumentan las familias
consensuales.

aumentan las familias
monoparentales

(encabezadas por mujeres).

emergen las familias
ensambladas.

disminuye el tamaño
de las familias.

tendencia fluctuante
de la tasa de mortalidad

materna, cuyas causas
son prevenibles

en un 50% de los casos.

brechas respecto a edad
de la maternidad 

(maternidad adolescente
vs. tardía).

disminución de las madres
casadas y aumento de

las madres unidas, separadas
y solteras.

crece la desigualdad entre
 la cantidad de hijos/as

que procrean las madres,
en especial según 
su nivel educativo.

mayor proporción de hijos/as
de padres/madres mayores.

más niños/as conviven con
un solo progenitor, 

generalmente la madre.

más niños/as conviven
con medios hermanos.

aumentan los niños/as
sin hermanos/as

o hijos/as únicos/as.

tabla 2 Transición demográfica: su incidencia en la morfología de las familias y en la vivencia de la maternidad. 

Fuente:�Elaboración�propia.
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por todo ello, la celebración del Bicentenario encuentra
a los argentinos con una mayor diversidad de realidades
familiares y, por ende, de vivencias de la maternidad. al
mismo tiempo, esta presenta particularidades duales
según las posibilidades socioeconómicas y educativas de
las mujeres.

a continuación, se cuantifican y describen sintéticamen-
te los aspectos enumerados anteriormente.

6.1. Esperanza de vida de las mujeres y
mortalidad materna

La esperanza de vida al nacer creció de manera notoria
en los últimos 25 años. En el período 1980-1985 la espe-
ranza de vida promedio de una persona era de 74 años,
mientras que para el período 2000-2005 se incrementó
en casi 4 años, pasando a 77,7 años.

Sin embargo, el aumento ha sido levemente mayor para
las mujeres en comparación con los varones. En el gráfi-
co 12 puede observarse que la mayor esperanza de vida
de las mujeres al nacer ha sido de 3,9 años, mientras que
la de los varones fue de 3,8 años.

además, esto fue acompañado por la reducción de la
tasa de mortalidad que descendió de 8,5 por mil en los

primeros años de la década del 80 a 7,5 en la segunda
mitad de 2000 (Otero, 2007: 348). Ello se asocia con el
aumento de la expectativa de vida y la proporción de
personas mayores, lo cual incide en la composición y
dinámica de los hogares y de la sociedad. pero ese análi-
sis escapa al objetivo de este trabajo.

Lo que aquí interesa destacar es la evolución de la Tasa
de Mortalidad Materna (TMM) en nuestro país. al res-
pecto, esta expresa la relación entre el número de defun-
ciones por causas maternas acaecidas en la población
femenina de un área geográfica dada durante un año
determinado, y el número de nacidos vivos registrados
en la misma área geográfica y para el mismo año. Refleja
el riesgo de morir de las mujeres por causas relaciona-
das con el embarazo, el parto y el puerperio. Este indica-
dor presenta algunas dificultades para su medición debi-
do a los altos niveles de subregistro y a deficiencias en la
certificación médica de la causa de muerte, que pueden
resultar en la subestimación de la dimensión real del
problema. 

En nuestro país, la TMM muestra una tendencia decre-
ciente durante la década del 80 (7,0 por 10.000 en 1980
a 5,2 por 10.000 en 1989) y un comportamiento fluc-
tuante durante los 90 hasta nuestros días (5,2 por
10.000 en 1990 a 4,4 en 2007)14.

gráfico 12  Evolución de la esperanza de vida al nacer de mujeres, varones y promedio total (1980-2005). Total país. 

Fuente:�INDEC.�Indicadores�de�salud�seleccionados.�República�Argentina-Años�2000�a�2005.�Serie�12�N°�5.�Ministerio�de�Salud.�Presidencia�de�la�Nación.
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para el año 2007, la TMM registró una leve mejora con
respecto al año anterior ubicándose en 4,4 defunciones
por 10.000 nacidos vivos. Esto significó que hubo 334
muertes de mujeres en edad fértil vinculadas a la mater-
nidad. pero “aun cuando la tasa nacional sea inferior a la
que registran los países clasificados como de alta morta-
lidad materna (50 a 100 muertes por 100.000 nacidos
vivos), continúa en niveles relativamente elevados en
relación con otros indicadores de salud sexual y repro-
ductiva de la argentina, tales como la baja tasa de fecun-
didad, el amplio número de mujeres embarazadas que

asisten a controles prenatales y el alto porcentaje de par-
tos institucionales” (pnUD, 2008)15. por otra parte, la
meta fijada en el plan Federal de Salud para cumplir con
el sexto Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM)
–“Reducir la TMM a 3,7 por 10.000 nacidos vivos en
2007”– no fue alcanzada (presidencia de la nación,
2005)16. Estos datos evidencian la importancia de conti-
nuar promoviendo acciones tendientes a reducir las cau-
sas que impactan sobre la mortalidad materna.    

al analizar con mayor detenimiento estos datos, es posi-
ble deducir que cerca de la mitad de las muertes mater-
nas en la argentina son reducibles mediante acciones de
prevención y control, más una adecuada atención del
embarazo y el parto. En el año 2007 se produjeron 334
muertes maternas, de las cuales tuvieron causas obsté-
tricas directas el 46%, es decir 152 casos. Esto manifies-
ta que las ocasionaron factores relacionados directa-
mente con el control del embarazo y con la atención del
parto, tales como trastornos hipertensivos, hemorragias
anteparto y posparto y sepsis, entre otras. además, el
23% de ellas se debieron a causas obstétricas indirectas
–enfermedades presentes antes del embarazo–, el 22%
por abortos y el 9% por problemas posobstétricos (gráfi-
co nº 14).

En suma, la tasa de mortalidad materna disminuyó en
las últimas dos décadas y media (de 7,0 por 10.000 a 4,4
en 2007). pese a ello, en la argentina mueren 334 muje-
res al año por motivos vinculados a su maternidad,
muertes que en el 50% de los casos son reductibles
mediante acciones de prevención y control, y una ade-
cuada atención en el embarazo y el parto.
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15.�PNUD�(2008):�“Desafíos�para�la�igualdad�de�género�en�la�Argentina”.�Buenos�Aires:�PNUD.

16.�“Objetivos�de�Desarrollo�del�Milenio�Argentina.�Informe�país.�Síntesis�ejecutiva�2005”,�Presidencia�de�la�Nación,�2005.
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gráfico 13 Evolución de la Tasa de Mortalidad Materna. 

Fuente:�Elaboración�propia,�sobre�la�base�de�Estadísticas�Vitales–Información�Básica�2007.�Ministerio�de�Salud�de�la�Nación.�Buenos�Aires,�diciembre�2008.

gráfico 14 Causas de las defunciones maternas. 

Fuente:�Elaboración�propia,�sobre�la�base�de�Estadísticas�Vitales–Información�Básica

2007.�Ministerio�de�Salud�de�la�Nación.�Buenos�Aires,�diciembre�2008.
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Evitar la muerte injustificada de estas mujeres es tam-
bién una deuda aún pendiente en la argentina.

6.2. nupcialidad y maternidad

“La familia comienza en el momento en que un hombre
y una mujer deciden formar una unión o pareja, enten-
diendo por tal el conjunto de dos individuos de distinto
sexo que cohabitan y mantienen relaciones sexuales de
manera estable. Las uniones pueden formarse por dis-
tintas vías: a) el matrimonio, forma prevista por la ley o
la costumbre que confiere a las personas participantes
determinados derechos u obligaciones; b) el consenso
simple de los interesados sin que medie ninguna forma-
lidad o ceremonia. para designar el primer grupo se
emplea usualmente el término uniones legales, para el
segundo el de uniones consensuales o de hecho”
(Torrado, 2007a: 399).

Respecto a la nupcialidad, en nuestro país se han produ-
cido dos cambios importantes: el aumento tanto de las
uniones consensuales como de la edad de entrada al
matrimonio. ambos fenómenos inciden en la vivencia
de la maternidad de manera esencial.

incremento de la maternidad en uniones
consensuales o mujeres solas

En la actualidad, la mayoría de las familias en la
argentina continúan formándose por la vía legal o
matrimonio. Según los datos censales, la mitad
(52,8%) de los argentinos estaban casados formalmen-
te en 1980, cifra que se redujo al 40,2% en el año 2001.
Tal como se muestra en la tabla 3, en 2001 el 55% de la
población estaba en pareja (40,2% casada formalmen-
te y el 14,8% en uniones de hecho), mientras que el
34,1% de los ciudadanos/as estaban solteros, 6,4% viu-
dos y 4,5% separados. 

También hay que destacar que en veinte años hubo un
incremento del 200% de las uniones consensuales y un
180% de los divorcios. En contraposición, se advierte
una reducción del 4% de casamientos formales entre
1991 y 2001.

Un hito importante en esta evolución fue la sanción de la
ley de divorcio n° 23.515 en 1987, que restituye a los
cónyuges la aptitud nupcial, es decir, posibilita la reinci-
dencia del matrimonio. Esa norma establece que, para
solicitar el divorcio por mutuo consentimiento, deben
haber transcurrido al menos tres años desde la fecha del
matrimonio o bien mediar una separación de hecho de
al menos tres años continuados. por ende, ese es el plazo
mínimo para que un divorciado pueda reincidir en una
segunda unión.

En lo que concierne al volumen de los divorcios, su núme-
ro alcanzó cerca de 13.000 en 1987, descendió abrupta-
mente a unos 8.000 a principios de los años 90, para esta-
bilizarse durante 1993-2003 en cerca de 6.000 anuales,
con tendencia descendente. Esto lleva a concluir que, en
los cinco primeros años de vigencia de la ley (sobre todo
en los tres primeros), se verificó una notable afluencia de
cónyuges que estaban separados con anterioridad y bus-
caban regularizar su situación de hecho. 

nótese, sin embargo, que a pesar de que el número abso-
luto de rupturas disminuye en los últimos años, la rela-
ción porcentual de los divorcios respecto a los matrimo-
nios (34% en 1993, 36% en 2003) tiende a crecer. Es
que, ya antes de la existencia del divorcio vincular, se
difundió la práctica de la cohabitación “de prueba” como
forma de entrada a la primera unión, un hecho que, por
definición, presiona a la baja el número de matrimonios,
sobre todo de solteros (alrededor de 19.000 en 1985 y
16.000 en 2003) (Torrado, 2007a: 428-429).
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tabla 3 Cambios en el estado conyugal de la población de 14 años o más. 1980-2001.

Fuente:�Censo�Nacional�de�Población,�Hogares�y�Vivienda�1980,�1991�y�2001.�INDEC.�*�Hay�que�considerar�18.576�ignorados�no�registrados.

casado

soltero

unido

viudo

separado o 
divorciado

total

10,5

6,2

1,3

1,3

0,423

19,9

52,8%

31,2%

6,5%

6,5%
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100%
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millones
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1,2
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10,3%

6,9%

3,8%

100%

%
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Si bien se constata que las uniones consensuales son
mucho más frágiles que los casamientos legales, el
aumento del riesgo de ruptura de una unión (de cual-
quiera de ambos tipos) corresponde a una lógica inde-
pendiente del comportamiento de la fecundidad. O sea,
los hijos no son ahora más que en el pasado garantes de
la solidez de la unión de sus padres (Toulemon, 1994).

Desde otra perspectiva, la propensión a reincidir en el
matrimonio es mucho más intensa entre los hombres
que entre las mujeres. Basta mencionar como dato que
en 2004 el 12,5% de los varones que contrajeron matri-
monio eran divorciados contra el 8,6% de las mujeres.
Dos factores explican principalmente este suceso: los
hijos de cónyuges divorciados quedan casi siempre a
cargo de la madre, por lo que las mujeres aportan a la
nueva unión una realidad diferente a la de los varones;
el avance de la edad (correlato de la historia conyugal
anterior) perjudica a las mujeres (su mayor edad se aso-
cia al horizonte de la menopausia percibida como
“vejez”) pero no a los hombres (su mayor edad se asocia
a la “madurez”) (Torrado, 2007a: 431).

Los tres sucesos relativos a la nupcialidad –avance de la
consensualidad, postergación de la edad al matrimonio
y aparición del divorcio vincular– evidencian cierta
autonomía respecto a hechos determinantes de índole
política y económica y, por lo tanto, la búsqueda de su
explicación debe explorar los planos socioculturales.
Entre ellos, se pueden mencionar: a) la traslación del
calendario de vida de hombres y mujeres por la prolon-
gación de la escolaridad, y la postergación de la entrada
a la actividad económica que obstaculiza la adquisición
de recursos para establecerse en matrimonio; b) defini-
ción de una edad caracterizada por el deseo de vivir solo
o convivir con otros, que se sitúa entre el abandono de la
familia de origen y la entrada a la familia de procrea-

ción; y c) el progreso social de la mujer (generalización
de la matrícula escolar femenina, masiva incorporación
al mercado de trabajo, acceso a la planificación familiar)
(Torrado, 2007a: 437).

De hecho, todos estos cambios inciden de manera
importante en la vivencia de la maternidad, ya que
actualmente creció la probabilidad de que se produzca
en uniones informales o entre mujeres solas (divorcia-
das o solteras). 

Tal como indican los gráficos 16 y 17, durante los últimos
21 años ha habido un descenso notorio de los vínculos for-
males entre las madres. En 1985, el 85,5% de ellas estaban
casadas mientras que en 2006 solo el 55,1% lo están. al
mismo tiempo, se constató un importante incremento de
las madres que están en unión informal: en 1985 alcanza-
ba al 7,8%, mientras que en 2006 este porcentaje se multi-
plicó por cuatro hasta alcanzar al 29% de las mujeres con
hijos/as. Esto significa que hoy una de cada tres madres
tiene un vínculo conyugal no formal.

En consecuencia, ya desde el año 2000 había un 58% de
nacimientos extramatrimoniales en la argentina
(Torrado, 2007: 442). En el presente, esta realidad se ha
incrementado para la Ciudad de Buenos aires, ya que el
66% de los bebés son de uniones extramatrimoniales. Es
decir, hoy nacen más hijos/as de parejas unidas en con-
vivencia que legalmente18 en la Capital argentina.

Junto con la tendencia descendente de los matrimonios
de las madres se duplicó la proporción de las que están
divorciadas y/o separadas. En 1985, el 4,1% de ellas
estaban solas (separadas o divorciadas), mientras que
en 2006 el 9,6% de las madres lo están. Cabe recordar
que el ascenso de estos valores coincide con la legalidad
del divorcio a partir de 1987. 
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gráfico 15 Número absoluto de matrimonios y divorcios anuales. Relación (%) divorcios/matrimonios. Ciudad de

Buenos Aires, 1987-2003.

Fuente:�EVITAL.�Citado�en�Torrado�S.�(2007a:�428).�“Transición�de�la�nupcialidad.�Dinámica�del�mercado�matrimonial”.

18.�Clarín�1°de�febrero�de�2009.�“El�66%�de�los�bebés�que�nacen�hoy�son�de�parejas�que�no�están�casadas”.



difiere universalmente por razones biológicas, económi-
cas, sociales, culturales, etc., al tiempo que varía con el
transcurso del tiempo y el cambio de contextos. además,
dicha edad depende del rango de la unión (primeras
nupcias o reincidencias), de la modalidad de entrada en
unión (matrimonio directo o consensualidad), del ori-
gen social, etc. Una manera sintética de analizar este
fenómeno consiste en calcular una medida de tendencia
central de dicha distribución, la que se denomina edad
media al casamiento de las cohortes matrimoniales o
promociones” (Torrado, 2007a: 411).

(página 47)
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por último, también es notable el crecimiento de la
maternidad entre mujeres solas: en 1985 el 0,8% de las
madres estaban solas mientras que en 2006 lo están el
4,9%. Todo lo cual acarrea innumerables cambios y ten-
siones en el contexto en el que nacen y se desarrollan los
niños y niñas argentinos/as en la actualidad.

Edad media al matrimonio y a la 
maternidad

“La edad a la que hombres y mujeres inician una unión

gráfico 16 Evolución de la situación de convivencia de las  madres (1985-2006). Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1985-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1985-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

gráfico 17 Evolución de la situación de convivencia de las madres por períodos de tiempo. Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1985-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1985-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).
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para la ciudad de Buenos aires y en el período considera-
do, esta tasa tiene una tendencia alcista. En efecto, regis-
tra un valor al principio de la década de 1980 para las
mujeres de 25,9 años y 27,7 años para los varones, mien-
tras que ascienden a principios del siglo XXi a 29,6 años
y 31,0 años, respectivamente. Es decir, que en esta juris-
dicción la edad media al casamiento se retrasó tres años,
aproximadamente, en los últimos 24 años, mientras que
la brecha etárea entre mujeres y varones tiende a dismi-
nuir (de 1,9 años a 1,4 años)  (Torrado, 2007a:  411).

pese a la postergación de la edad media al matrimonio, la
edad promedio de las madres al tener su primer hijo se
redujo un año durante el período 1984-2006: de los 24 a
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gráfico 18 Edad media al casamiento para mujeres y varones. Años disponibles del período 1980-2004. Ciudad de

Buenos Aires.

Fuente:�EVITAL.�Citado�en�Torrado�S.�(2007a:�428).�“Transición�de�la�nupcialidad.�Dinámica�del�mercado�matrimonial”.

gráfico 19 Evolución de la edad promedio de la madre al tener su primer hijo y de la madre primeriza (1984-2006).

Total aglomerados urbanos. 

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1984-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1984-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

los 23 años. Si bien son madres a edades más tempranas,
la edad promedio de esa madre primeriza al tener el pri-
mer hijo aumentó de forma constante, lo cual resultó en el
retraso de casi un año y medio de la edad de las madres
recientes desde principios de los 80 a principios de 2000:
pasó de 27 a 28,1 años, respectivamente (gráfico 19).

adicionalmente, si se considera la edad de la maternidad
según el nivel educativo de las madres, se corrobora la
existencia de una brecha sustancial que se ha profundiza-
do en el último cuarto de siglo. 

En primer lugar, la edad a la que una mujer tiene su pri-
mer hijo se correlaciona de manera importante con su
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gráfico 20 Evolución de la edad promedio de las madres al tener el primer hijo según nivel educativo (1984-2006).

Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1985-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1985-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Bajo:�primario�incompleto,�primario�completo,�secundario�incompleto;�Medio:�secundario�completo;�Alto:�terciario/universitario�incompleto;�Superior:�terciario/universitario�completo.

gráfico 21 Evolución de la edad promedio de las madres al tener el primer hijo según nivel educativo por perío-

dos de tiempo. Total aglomerados urbanos. 

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1985-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1985-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Bajo:�primario�incompleto,�primario�completo,�secundario�incompleto;�Medio:�secundario�completo;�Alto:�terciario/universitario�incompleto;�Superior:�terciario/universitario�completo.

nivel de estudios. a medida que se avanza de un nivel infe-
rior al superior siguiente, la maternidad se retrasa entre
uno y dos años: quienes poseen bajo nivel educativo, es
decir, completaron el primario pero no el secundario, tie-
nen su primer hijo/a a los 21,3 años; las que alcanzan un
nivel educativo medio (finalizaron el secundario), a los
23,3 años; y las que ingresan al nivel terciario o universi-
tario pero no lo terminan, a los 24,3 años (gráfico 20). 

asimismo, el salto más significativo se produce cuando las
mujeres pueden finalizar sus estudios superiores: quienes

completan estudios terciarios o universitarios tienen su
primer hijo a los 27,2 años, tres años más tarde que las
que están en el nivel educativo inmediatamente anterior.

En segundo lugar, en una comparación punta a punta
para el período de estudio, el gráfico 20 permite visualizar
que solo las madres que concluyeron sus estudios superio-
res retrasaron levemente la edad al tener su primer hijo,
pasaron de 26,6 a 27,2 años. En contraposición, las
madres de los restantes niveles educativos la adelantaron.
Entre ellas, las que más lo hicieron son las madres con
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En síntesis, mientras la edad media al casamiento se
retrasó aproximadamente tres años en los últimos 24
años en la ciudad de Buenos aires, la edad media de las
madres primerizas se postergó solo un año (de 26,8 a 28,4
años) a nivel nacional.

La educación de las mujeres se correlaciona de forma
positiva con la edad de la maternidad: pasar de un nivel
de estudios inferior al inmediatamente posterior importa
retrasar entre uno y dos años la edad a la que tienen su
primer hijo, incluso tres cuando se completa el nivel supe-
rior de estudios.

a su vez, la brecha de la edad de la maternidad entre las
mujeres con mayor y menor nivel educativo se profundizó
en el período de estudio: mientras en 1984 la diferencia era
de cuatro años, en 2006 se extendió a seis años.

(página 50)

maternidad adolescente

En�la�actualidad,�más�de�109.000�niños�que�nacen�en�la�Argentina�tienen�madres�adolescentes,�es�decir,�que�el�15,6%�de�los�nacimientos�se

produce�entre�mujeres�menores�de�20�años.�Así,�y�tal�como�se�observa�en�la�tabla�4,�la�proporción�de�nacimientos�de�madres�adolescentes�se

ha�incrementado�en�dos�puntos�porcentuales�en�el�período�de�estudio:�pasó�del�13,5%�en�1980�a�15,6%�en�200720.�Esto�significa�que�en�la

actualidad�se�producen�15.314�nacimientos�más�que�en�1980�de�madres�menores�de�20�años.

Si�se�desagrega�por�rango�etáreo�el�interior�de�las�madres�jóvenes,�se�comprueba�que�la�propensión�al�alza�se�debe�a�la�producida�entre�las

adolescentes�tardías�(15�a�19�años),�entre�quienes�la�tendencia�es�creciente�–con�altibajos�pero�gradual–,�mientras�que�entre�las�menores�de

15�años�se�mantiene�constante�en�el�período�examinado.

1980
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2000

2001

2002

2003

2004

2005

2006

2007

2.807

3.174

3.208

3.022

3.270

2.763

2.629

2.699

2.766

2.841

91.440

100.171

103.129

97.060

98.483

92.461

103.809

104.410

103.885

106.720

94.247

103.345

106.337

100.082

101.753

95.224

106.438

107.109

106.651

109.561

13,5%

14,9%

15,2%

14,6%

14,6%

13,6%

14,5%

15,0%

15,3%

15,6%

años menor 15 años 15-19 años
total nacidos

vivos de madres
adolescentes

% de nacimientos de madres
adolescentes sobre el total

de los nacimientos

tabla 4 Evolución de los nacimientos de madres adolescentes (1980-2007). Total país. 

Fuente:�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�Estadísticas�Vitales�2000-2007.�Ministerio�de�Salud,�y�de�Binstock�y�Pantelides,�2004�(Tabla�2.1)�para�los�años�1980�y

1991.�Citado�en�Binstock�y�Pantelides,�2005:�79.

20.�Se�analiza�la�fecundidad�adolescente�a�través�de�los�nacimientos�debido�a�las�limitaciones�o�falta�de�información�necesaria�para�construir�las�tasas�de�fecundidad�para�este

grupo�etáreo.�En�particular,�no�se�pueden�calcular�tasas�respecto�a�importantes�características�del�nacido�vivo�(peso�al�nacer,�por�ejemplo)�o�de�la�madre�(la�paridez,�entre�otros)

porque�no�se�cuenta�con�denominadores�adecuados.�Para�más�información:�Binstock�y�Pantelides,�2005:�84.

21.�Clarín�24�de�mayo�de�2009.�“Ya�nacen�5�bebés�por�día�concebidos�artificialmente”.

nivel educativo medio (secundario completo) que práctica-
mente la adelantaron dos años (de 25,9 años a 23,3 años).

En tercer término, la brecha entre las madres con mayor
y menor nivel educativo se incrementó en las últimas
décadas de cuatro años a seis años: mientras que en
1985 las madres con bajo nivel educativo tenían su pri-
mer hijo a los 22,5 años y las con nivel educativo supe-
rior (terciario o universitario completo) a los 27,2 años,
en 2006 lo hacen a los 21,3 años y 27,2 años, respectiva-
mente.

por último, las crisis socioeconómicas parecen no incidir
en la edad de la maternidad, la cual muestra un compor-
tamiento ambivalente según el nivel educativo de las
madres, e incluso las diferentes crisis entre las de un
mismo nivel educativo.
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gráfico 22 Evolución de los nacimientos de madres adolescentes (1980-2007). Total país.

Fuente:�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�Estadísticas�Vitales�2000-2007.�Ministerio�de�Salud�y�sobre�la�base�de�Binstock�y�Pantelides,�2004�(Tabla�2.1)�para

los�años�1980�y�1991.�Citado�en�Binstock�y�Pantelides,�2005:�79.
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maternidad tardía 

En�la�Argentina,�entre�el�período�1980-2001�se�produjo�un�aumento�de�la�participación�de�las�madres�tardías�de�40-49�años�sobre�el�total�de

las�mujeres�en�edad�fértil.�De�acuerdo�con�los�datos�de�los�Censos�de�Población,�en�1980�la�participación�de�estas�madres�era�del�31%,�en

1991�del�32,8%,�y�en��2001�del�34%.

Por�otra�parte,�en�nuestro�país�94.839�nacidos�vivos�son�de�madres�que�tienen�entre�35�y�49�años�y�representan�el�13,5%�de�los�nacidos�vivos.

Adicionalmente,�y�tal�como�se�indica�en�la�tabla�5,�la�proporción�de�nacimientos�de�madres�tardías�se�mantuvo�casi�constante,�apenas�se

incrementó�en�0,5�puntos:�pasó�del�13%�en�2000�al�13,5%�en�2007.

fecundidad asistida  

El�retraso�de�la�edad�de�la�maternidad�y�el�aumento�del�estrés�femenino�para�conciliar�el�mundo�laboral�y�familiar�tiene�una�incidencia

negativa�en�las�posibilidades�de�lograr�la�fecundidad�de�manera�natural.�Es�por�ello�que�en�la�Argentina,�al�igual�que�lo�que�ocurre�en�los

países�más�desarrollados,�es�cada�vez�mayor�el�número�de�mujeres�que�recurren�a�métodos�de�fertilización�asistida�para�ser�madres.

En�el�año�2008�nacieron�1.87521 niños�que�no�fueron�concebidos�naturalmente,�es�decir,�cinco�bebés�por�día.�El�60%�de�los�partos�(1.125)

fue�en�la�ciudad�de�Buenos�aires.�En�1986�se�realizaban�unos�40�tratamientos�anuales�y�era�el�último�recurso�utilizado.�En�2008,�se�efec-

tuaron�7.500�tratamientos�en�los�26�centros�que�hoy�existen�en�la�Argentina�para�ayudar�a�mujeres�y�hombres�a�ser�madres�y�padres�a�tra-

vés�de�la�fertilización�asistida.�Asimismo,�se�destaca�que�en�2009�la�demanda�que�tuvieron�estos�centros�creció�un�30%�con�respecto�a

2008.�El�promedio�de�edad�de�las�mujeres�que�concurren�a�estos�centros�es�de�35�años.

tabla 5 Evolución de los nacimientos de madres tardías (2000-2005). Total país.

Fuente:�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�Indicadores�de�Salud�seleccionados.�República�Argentina.-�Años�2000�a�2005.�Serie�12�N°�5�y�Estadísticas�Vitales�2006�y

2007.�Ministerio�de�Salud.
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73.532

21.342
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6.3. Fecundidad

Entre los principales cambios producidos en las últimas
décadas respecto a la fecundidad, se distinguen la reduc-
ción de la natalidad y la cantidad de nacimientos fuera del
vínculo conyugal formal o matrimonio. Como se puede
ver en la tabla 6, para el período de análisis se comprueba
una tendencia descendente de la tasa bruta de natalidad
(TBna)22 de 25,7 por mil en 1980 a 18,0 por mil en 2000,
a la vez que también crece el porcentaje de nacimientos
extramatrimoniales (de 30% en 1980 a 58% en 2000).

por lo que se refiere a la fecundidad extramatrimonial, es
válido recordar que en 1985 se sancionó una nueva ley de
filiación que permitió que todos los niños y niñas nacidos
dentro de vínculos conyugales formales e informales
tuvieran los mismos derechos (Ley n°23.264 de filiación).
a partir de entonces, se reemplazó también la denomina-
ción utilizada hasta el momento en las estadísticas vita-
les23, en las cuales los nacimientos se clasificaban según
su filiación en “legítimos” e “ilegítimos”, entendiendo que
los primeros provenían de mujeres legalmente casadas al
momento del nacimiento, mientras que los otros lo eran
de mujeres no-casadas (cualquiera fuera su estado civil
legal y sin importar si convivían o no con una pareja). En
el presente, se denominan, respectivamente, nacimientos
“matrimoniales” y “extramatrimoniales”. Estos últimos,
sin embargo, se pueden legitimar mediante el matrimonio
ulterior de sus padres, o bien ser reconocidos por el padre
con posterioridad al nacimiento, acto por el cual el niño
adquiere el derecho a portar el apellido paterno. 

Otro de los indicadores utilizados para analizar la adop-
ción de un patrón de familia más reducido es la Tasa
global de Fecundidad (TgF), la que también muestra una
tendencia decreciente en las últimas décadas. no obstan-
te, si se analiza su valor en el interior del país o entre las
mujeres de distintos niveles socioeconómicos y educati-

vos, se comprobarán comportamientos e intensidades
muy desiguales.

En la tabla 7 puede verse que la TgF disminuyó de 3,3
hijos por mujer a 2,6 a nivel nacional, y se estima que ten-
drá un valor de 2,1 hijos por mujer a partir de 2015
(inDEC, 1995). Dado que dos hijos por mujer representa
el nivel de reemplazo mínimo para garantizar la reproduc-
ción, la población se encontrará en la tercera década de
este siglo (o incluso antes) muy cercana al punto de
comenzar a disminuir en el mediano plazo en términos
absolutos. al respecto, “podría hipotetizarse que (de no
mediar migraciones importantes hacia nuestro país) la
baja futura de la fecundidad hacia el umbral crítico del
nivel de reemplazo generacional obligará a replantear el
problema del crecimiento demográfico. De mantenerse
los criterios poblacionistas históricos, el desafío consistirá
entonces en adoptar políticas tendientes a la consecución
de ese fin (es decir políticas de incentivación de la fecun-
didad) pero que no afecten los derechos a la autodetermi-
nación de las personas” (Otero, 2007: 359).

Con todo, en las regiones menos desarrolladas del país
(nEa y nOa) la tasa global de fecundidad en 2001 presen-
ta valores similares a la de otras más desarrolladas (aMBa,
pampeana y región Cuyana) pero de dos décadas atrás.

La menor disminución de la fecundidad en las zonas geo-
gráficas más rezagadas se debe a múltiples factores, entre
los que se destacan dos principales: la significación de la
maternidad entre las mujeres de los sectores populares, y
el limitado acceso que tienen a la información sobre salud
sexual y reproductiva y a los métodos anticonceptivos. 

así, algunos autores sostienen que el rasgo distintivo
entre las mujeres de condiciones sociales más pobres es
que conciben la maternidad como el principal proyecto de
sus vidas y como el símbolo de la identidad femenina

tabla 6 Tasa bruta de natalidad (TBNa) y porcentaje de nacimientos extramatrimoniales. Total país, 1980-2000.

Fuente:�Torrado,�2007a:�442,�sobre�la�base�de�datos�INDEC,�2004.

1980

1985

1990

1995

2000

25,7

23,1

21,8

19,7

18,0

30

33

38

46

58

quinquenio tbna (por mil) % de nacimientos
extramatrimoniales

22.�Designa�la�frecuencia�de�los�nacimientos�en�el�seno�de�una�población�tomada�en�su�conjunto�durante�un�lapso�de�tiempo�determinado.�Junto�con�los�decesos,�determina�el�cre-

cimiento�vegetativo,�o�sea,�el�crecimiento�de�la�población�en�el�momento�actual.

23.�Las�estadísticas�vitales�actuales,�sin�embargo,�no�captan�ni�la�legitimación�ni�el�reconocimiento�de�un�nacimiento�extramatrimonial,�razón�por�la�cual�solo�proporcionan�el�dato

sobre�filiación�al�momento�del�registro�del�nacimiento,�la�que,�por�lo�que�queda�dicho,�no�es�necesariamente�aquella�que�tendrá�el�niño�a�lo�largo�de�su�existencia�(Dussault,�2000,

citado�en�Torrado,�2007a:�453).
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tabla 7 Tasa global de fecundidad (TGF). Total país y por regiones (1980-2001).

Fuente:�Torrado,�2007a:�463.

gráfico 23 Evolución de la cantidad promedio de hijos que tienen las madres (1984-2006). Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1984-2006.

Notas:*�Para�el�período�1984-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�El�año�1992�presenta�un�alto�desvío�estándar,�motivo�por�el�cual�no�se�considera�en�la�serie.

(Manzini y Wang,  2003)24. “La maternidad es percibida
por estas mujeres como una fuente de poder, porque ade-
más de otorgarle sentido a sus vidas las habilita para un
cambio de estatus importante frente a la comunidad: ejer-
cer un rol de autoridad a través de la crianza y el control
de los hijos. Los hijos se  convierten en elementos claves a
partir de los cuales se define la identidad y el poder feme-
nino” (Marcús)25.

Sobre el segundo aspecto, es pertinente puntualizar que
en noviembre de 2002 se sancionó la Ley nacional nº
25.673 de Salud Sexual y procreación Responsable y en
2003 se creó el programa con el mismo nombre. Los prin-
cipales objetivos de esta ley son: disminuir la morbimor-
talidad materno-infantil, prevenir embarazos no desea-
dos, promover la salud sexual de los adolescentes, y
garantizar a toda la población el acceso a la información,
orientación, métodos y prestaciones de servicios referidos

a la salud sexual y reproductiva, entre otros. asimismo, se
establece la obligatoriedad de la educación sexual en el
sistema escolar y se acepta la esterilización voluntaria en
los hospitales públicos. además, en marzo de 2007 se
incluyó en el pMO (plan Médico Obligatorio) la
anticoncepción Hormonal de Emergencia.

a fines del año 2006, los centros de salud y hospitales con
prestaciones de este programa superaban los 6.100 en todo el
país, y 1.900.000 era el número de sus usuarias y usuarios.

Los datos elaborados por el Observatorio de la
Maternidad sobre la cantidad promedio de hijos que tie-
nen las madres corroboran estas tendencias. Tal como se
indica en el gráfico 23, la cantidad promedio de hijos que
tienen las madres se redujo levemente entre 1984 y 2006,
pasó de 2,5 hijos a 2,4, respectivamente, y se mantuvo casi
constante a lo largo de todo el período.

24.�Citado�en�Lupica�C.�y�Cogliandro�G.�(2007:�37).

25.�IBID.
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gráfico 24 Evolución de la cantidad promedio de hijos según indicadores de pobreza de las madres (1988-2006).

Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1988-2006.

Notas:*�Para�el�período�1988-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�El�año�1992�presenta�un�alto�desvío�estándar,�motivo�por�el�cual�no�se�considera�en�la�serie.

gráfico 25 Evolución de la cantidad promedio de hijos que tienen las madres según nivel educativo (1985-2006).

Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1985-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1985-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Bajo:�primario�incompleto,�primario�completo,�secundario�incompleto;�Medio:�secundario�completo;�Alto:�terciario/universitario�incompleto;�Superior:�terciario/universitario�completo.

****�El�año�1992�presenta�un�alto�desvío�estándar,�motivo�por�el�cual�no�se�considera�en�la�serie.
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pero al considerar la evolución de la cantidad promedio de
hijos que tienen las madres según los indicadores de pobre-
za, la tendencia cambia en función de la condición socioeco-
nómica. así, mientras las madres indigentes incrementaron
casi en uno el número promedio de hijos que tienen (de 3
hijos en 1988 a 3,7 en 2006), las madres no pobres lo redu-
jeron en un hijo: pasaron de tener 2,9 a 2 hijos.

Estas diferencias se atenúan al analizar la evolución pro-
medio en los diferentes períodos de tiempo, pero se man-

tiene la brecha entre las madres indigentes y las no
pobres. El gráfico 24 visualiza que, en el período 2003-
2006, las madres indigentes tuvieron en promedio 3,5
hijos, mientras que las no pobres, 2 hijos.

adicionalmente, el comportamiento reproductivo de las
mujeres varía de manera considerable según el nivel edu-
cativo alcanzado: a menor nivel educativo mayor probabi-
lidad de tener más cantidad de hijos. También, y tal como
se puede observar en el gráfico 25, la brecha en los últimos



veintiún años creció entre las madres con mayor y menor
nivel educativo en relación con la cantidad promedio de
hijos que tienen. En el primer período de análisis, 1985-
1987, las diferencias entre las madres con bajo nivel edu-
cativo (hasta secundario incompleto) y las con nivel edu-
cativo superior (con universitario completo) era menos de
un hijo por mujer (2,5 hijos y 1,7 hijos, respectivamente),
mientras que en el último período 2003-2006, las dife-
rencias se extendieron a casi un hijo: las madres con bajo
nivel educativo tienen 2,9 hijos en promedio contra 2
hijos entre las que finalizaron el terciario o la universidad.

Respecto a la fecundidad, se concluye entonces que en las
tres últimas décadas existe una disminución de los naci-
mientos, comprobable en el examen de la tendencia de la
tasa bruta de natalidad y la tasa global de fecundidad,
como asimismo en la cantidad promedio de hijos que tie-
nen las madres. al mismo tiempo, se incrementaron los
nacimientos de los niños fuera del matrimonio o en víncu-
los conyugales consensuales.

Todas estas mudanzas, sumadas a las producidas en la
nupcialidad –aumento de la consensualidad de prueba y
permanente, de los divorcios y separaciones, de la edad
media al matrimonio, y profundización de las brechas rela-

cionadas con la edad en que las mujeres son madres y la
cantidad de hijos que tienen– provocaron transformacio-
nes profundas en el proceso de formación y organización
de las familias, y por ende, en el contexto familiar donde se
origina la maternidad y se forman los niños y niñas.

7. Contexto familiar en el cual se produce
la maternidad y crecen los niños y niñas

Entre las principales modificaciones acontecidas en la
morfología de los hogares de la argentina, puede mencio-
narse por un lado, el aumento de los hogares unipersona-
les, de las familias monoparentales, de la jefatura de
hogar femenina y de los hogares con dos proveedores, y
por otro, la disminución del tamaño de los hogares multi-
personales.

En los últimos treinta años, los hogares unipersona-

les26 pasaron de representar el 10,0% del total de

los hogares en la Argentina al 15,0% (tabla 8). Esto
se debe sobre todo a tres motivos: envejecimiento de la
población y aumento absoluto y relativo de mujeres de
edades avanzadas por efectos de la sobremortalidad mas-
culina; jóvenes que valorizan la experiencia de vivir en
forma autónoma; y mayor número de divorcios y separa-
ciones (hombres viviendo solos).

gráfico 26 Hogares particulares por tipo de hogar en la Argentina (en miles). 1980 y 2001. Total país.

Elaboración�propia�sobre�la�base�de�Torrado�S.,�2007b:�223.
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26.� Los�Hogares� Particulares� (grupos� de� personas� que� comparten� la�misma� vivienda� y� se� asocian� para� proveer� en� común� a� sus� necesidades� alimentarias)� se� subdividen� en

Unipersonales�y�Multipersonales�(compuestos�por�dos�o�más�personas).�Estos�últimos�a�su�vez�se�subdividen�en�No�Conyugales�(no�contienen�un�núcleo�conyugal)�y�Conyugales

(contienen�al�menos�un�núcleo�conyugal�primario).�Estos�últimos�engloban�a�las�Familias�(comprenden�dos�o�más�miembros�de�un�hogar�emparentados�entre�sí,�hasta�un�grado

determinado�por�sangre,�adopción,�matrimonio�o�consensualidad).�Para�más�información,�Torrado,�2007b.



Otro de los cambios de mayor alcance es el incremento

de las familias monoparentales dentro de hogares
multipersonales y conyugales. Este tipo de familia que
representaba el 14,7% en 1980, y el 17,0% en 1991, supera
el 19,3% en 2001 (tabla 9). Es decir, que en una de cada
cinco familias se registra la ausencia de uno de los cónyu-
ges, que desde el punto de vista de los hijos implica la
ausencia de uno de los progenitores, habitualmente el
padre (ariño, 2007: 267).

Esta expansión, vinculada al crecimiento de separaciones
conyugales y divorcios, se produce en especial por el
incremento de las familias nucleares que pasaron de
representar el 8,0% al 12,7% de los hogares conyugales, en
los veintiún años que median entre 1980 y 2001.

Las familias monoparentales padecen una vulnerabilidad
económica que es intrínseca a su forma de organización,
ya que la persona que encabeza la familia, generalmente
la madre –el 80% de los hogares monoparentales tiene
jefatura de hogar femenina–, suele ser la única percepto-
ra de ingresos y al mismo tiempo responsable de la jorna-
da doméstica necesaria para la reproducción cotidiana.

Un tercer rasgo de los hogares actuales es que quintu-

plicaron la jefatura femenina entre 1947 y 2001. De
hecho, en 2001 más del 27% de los hogares del país están
a cargo de mujeres (Torrado, 2007b: 223).

importa destacar que este incremento se produjo en todas
las regiones del interior del país aunque fue más pronun-

1970

1980

1991

2001

6.056

7.100

8.929

10.076

10,2

10,2

13,4

15,0

89,8

89,6

86,6

85,0

año total (en miles) unipersonal multipersonal

tabla 8 Distribución de los hogares según su tipo (1970-2001). Total país.

Fuente:�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�Ariño�(�2007:�264).�Censos�de�Población.

tabla 9 Distribución de los hogares conyugales por tipo de familia (1980-2001). Total país (en %).

Fuente:�Elaboración�propia,�sobre�la�base�de��Ariño�(2007:�268).�Censos�de�Población�y�Vivienda.

Nota:�La�categoría�extensa�incluye�las�familias�compuestas�de�escasa�frecuencia�empírica.

total

100,0

100,0

100,0

nuclear

70,0

78,5

78,8

extensa

30,0

21,5

21,2

total

85,3

83,0

80,7

nuclear

62,0

67,7

66,1

extensa

23,3

15,3

14,9

total

14,7

17,0

19,3

nuclear

8,0

10,9

12,7

extensa

6,7

6,1

6,6

1980

1991

2001

año total hogares conyugales familia completa familia monoparental

(página 56)

2

20,7

23,5

23,9

3

22,6

21,2

21,8

4

23,1

22,0

22,0

5

15,0

15,5

14,7

6

8,1

9,8

8,2

7

5,1

3,6

4,7

8 y más

5,3

4,4

4,8

1970

1991

2001

año

número de miembros del hogar

tabla 10 Distribución (%) de los hogares multipersonales según tamaño (1970-2001). Total país.

Fuente:�Torrado�2007b:�226.



gráfico 27 Hogares con jefa mujer (1980-2001). Total país.

Fuente:�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�Torrado,�2007b:�223.�Censos�de�Población�1980�a�2001.

gráfico 28 Porcentaje de hogares con jefa mujer en el total de hogares (1980-2001). Total país y regiones.

Fuente:�Elaboración�propia,�sobre�la�base�de�Ariño�M.,�1999,�citado�en�Torrado,�2007b:�234.

ciado en la Ciudad autónoma de Buenos aires, donde los
hogares a cargo de mujeres pasaron del 27,2% al 37,7%
entre 1980 y 2001 (gráfico 28).

De modo similar, se debe apuntar la disminución del

tamaño de los hogares multipersonales y el
aumento de los de dos miembros.

al igual que lo que sucede con la jefatura de hogar feme-
nina, la disminución del tamaño de las familias se com-
prueba en todas las zonas del interior del país, aunque con
distinta intensidad. Entre 1980 y 1991, en todas las zonas

geográficas del país la disminución es similar al promedio
nacional: de 0,3 a 0,5 personas menos. Salvo la Ciudad
autónoma de Buenos aires, en la cual los hogares pasan
de 3,4 a 2,3 miembros (gráfico 29).

Finalmente, sobresale el aumento de los hogares con dos
proveedores en detrimento de hogares con un único pro-
veedor varón. a modo de ejemplo, en el área
Metropolitana de Buenos aires, entre 1980 y 2001 en los
hogares nucleares completos, el modelo de proveedor
varón único (esposo activo y esposa inactiva) decreció casi
un tercio, de 74,5% a 53,7%, en tanto el de dos proveedo-
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res creció más de tres cuartos, desde 25,5% hasta 46,3%
(Wainerman, 2002).

En síntesis, el contexto familiar en el cual se produce la
maternidad y residen los niños y niñas argentinos exhibe
actualmente un proceso de profunda e inédita transfor-
mación. Entre los cambios más importantes hay que
subrayar el aumento de hogares unipersonales y de fami-
lias monoparentales, así como el de hogares con dos pro-
veedores. También se ha incrementado la jefatura de
hogar femenina y disminuido el tamaño de los hogares
multipersonales.

Tal magnitud de cambios en la morfología de los hogares
conlleva inevitables modificaciones en los roles de sus
miembros. puede señalarse, como muestra destacada,
que la mayoría de las madres salen a trabajar fuera de sus
casas y al mismo tiempo deben continuar con el desenvol-
vimiento de las tareas del hogar y de cuidado familiar.
Esto se traduce en dobles jornadas de trabajo, en la solici-
tud de mayor participación al interior del hogar de sus
cónyuges, o en el reclamo social por la implementación de
servicios de cuidado.

gráfico 29 Tamaño medio de los hogares multipersonales (1980-1991). Total país.

Fuente:�Elaboración�propia,�sobre�la�base�de�Torrado,�2007b:�227.
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a su vez, las variaciones demográficas también influyen
en el desarrollo de los niños porque el contexto familiar en
el cual forman su identidad está en transformación. Basta
aluidr a título de ejemplo que en el presente más niños
viven con un solo progenitor (uno de cada cinco niños/as
lo hace), muchos de ellos no tienen hermanos o conviven
con medios hermanos (comparten solo uno de los proge-
nitores biológicos), y probablemente pasen más tiempo
con un cuidador/a que no es su madre, incluso algunos de
ellos quizás puedan disfrutar de un padre más participati-
vo y afectivo que un niño de hace treinta años.

En suma, los actuales modelos y tendencias familiares
configuran una realidad más heterogénea y compleja que
la vigente un cuarto de siglo antes. Esto no es una afirma-
ción menor, dada la importancia de la institución familiar
en la vida de las personas y de la sociedad en su conjunto.
Observar de cerca estas transformaciones y comprender
su profundidad y consecuencias, permitirá el diseño de
políticas públicas y privadas más acordes con las necesi-
dades reales de los individuos y de la comunidad en estos
tiempos.
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por tanto, se ha producido un aumento sistemático del
empleo desprotegido o precario, sin beneficios laborales
(contribución a la seguridad social, seguro médico, etc.)
para los trabajadores. La incidencia de este tipo de empleo
creció de manera sistemática desde los 80 en adelante. El
porcentaje de asalariados protegidos (con todos los benefi-
cios laborales) pasó del 67% en 1980 al 55,7% en 2001. Fue
aún más dramática la evolución de quienes no contaban
con ninguno de dichos beneficios: del 12,8% al 35,8%
(Cerrutti, y grimson, 2004: 13).

El sector servicios como generador de
empleo

La escasa inversión en bienes de capital, el insuficiente
desarrollo de las industrias básicas y la caída de la capaci-
dad de importar hicieron retroceder la industrialización y
acrecentar la dependencia externa. Las nuevas actividades
industriales que se desarrollaron son capital intensivas y
absorben menos mano de obra pero más calificada. Los
sectores que crean proporcionalmente más oportunidades
de empleo son la construcción y los servicios; el primero
capta una parte de la oferta de mano de obra masculina y
el segundo incorpora mano de obra femenina de manera
creciente. En este sentido, se observa el avance del sector
servicios por sobre los otros sectores de la actividad y la
sobrerrepresentación de las mujeres de acuerdo con patro-
nes de segregación femenina (Elder y Johnson, 1999;
Cortés, 2000; y Esquivel, 2003)27. En los 90, las ramas
que generaron mayor empleo para las mujeres se encon-
traban en el comercio (21%), el empleo doméstico en hoga-
res privados (17,9%), la enseñanza (16,1%) y los servicios
sociales y de salud (16%).

Feminización de la mano de obra

En las últimas dos décadas la población argentina se ha
feminizado, dado que las mujeres representan el 51,3% de
todos los habitantes y el 52,4% si se considera a la población
urbana femenina en edad de trabajar28 (Lanari, 2006: 23).

Entre 1980 y 1990, las mujeres aumentaron su concurren-
cia al mercado de trabajo y lo hicieron frente a hombres
que han mantenido o disminuido la suya. La proporción de
mujeres de la población económicamente activa, que en
1980 alcanzaba casi el 28%, acusó un crecimiento conti-
nuado desde entonces, en especial durante los 90, cuando
se produjo la llamada “feminización de la mano de obra”.
Específicamente, la tasa de participación femenina se
incrementó un 16%: pasó del 43,2% en 1990 al 50,3% en el
año 2000. Mientras, la tasa de actividad masculina se
redujo un 2%: pasó del 81,3% en 1990 al 79,4% en 2000
(Lupica, Cogliandro, Mazzola, 2008: 24). al respecto, los
estudios relativos al mercado de trabajo coinciden en seña-
lar como un rasgo notable de la época esa feminización de
la mano de obra (De Oliveira y ariza, 1997; Sautu, 2000;
Eguía et al., 2001; valenzuela, 2003, entre otros)29.

8. El mercado laboral del
Bicentenario 

La política económica implementada a partir de 1976 pro-
vocó un fuerte impacto en la estructura económica y social
y en el mercado de empleo del país, cuyas principales con-
secuencias fueron el endeudamiento, la disminución del
ritmo de crecimiento del empleo, la tercerización de la pro-
ducción y el empleo, y un aumento significativo de la deso-
cupación, la subutilización de recursos, la informalidad y la
pobreza (Wainerman, 2007: 341). 

En la década siguiente, la llamada “década perdida” que se
extiende de 1980 a 1990, la crisis se acentuó. El proceso de
retirada del Estado como proveedor de bienes y servicios
colectivos que se aceleró desde fines de los 80, trasladó los
costos a las unidades domésticas con lo cual se acrecenta-
ron los relativos a la reproducción de las familias.

Si bien las medidas aplicadas desde principios de los años
90 lograron detener la inflación y activar el crecimiento, no
consiguieron revertir los impactos negativos de la crisis.
por el contrario, el ajuste económico fue acompañado por
más desempleo y más pobreza. En este sentido, solo el
11,5% del incremento que registró la población económica-
mente activa desde 1991 hasta 2001 (147.000 de
1.285.000) se sumó al stock de población ocupada, mien-
tras que el 88,5% restante (1.193.000) se agregó a la deso-
cupación. En 2001 la tasa de desempleo alcanzaba al
17,4%. al mismo tiempo se perdieron en términos netos
785.000 puestos de trabajo plenos. a esta situación es
necesario agregar un efecto de la pobreza directamente
vinculado al desempleo que alcanzaba, en octubre de 2001,
al 35% de los hogares urbanos, y que en 2002 llegó a más
del 50% de los hogares (Donza, Salvia, Steinberg, Tissera y
Yellati, 2004: 55).

De esta manera, se configura un escenario laboral caracte-
rizado por altos niveles de empleo no registrado, demanda
de mayor calificación, preeminencia del sector servicios,
creciente incorporación de mano de obra femenina, e
importancia del aporte monetario de las mujeres al ingre-
so del hogar.

informalidad e importancia del empleo
asalariado no registrado

La proporción de asalariados desprotegidos es extremada-
mente alta (poco más del 40%). La tasa de desocupación
ronda el 10%, y es notoria la dificultad para que tal indica-
dor retorne a los bajos valores del pasado. Ello expresa que
la economía del país se ha mostrado claramente incapaz de
absorber satisfactoriamente la fuerza de trabajo potencial
de la que dispone (Lindenboim, 2007: 317).

27.�Citado�en�Lanari�(2006:�24).

28.�Fuentes�de�datos:�Censo�Nacional�de�población,�hogares�y�viviendas�2001�y�datos�EPH�2007.

29.�Citado�en�Lupica,�Cogliandro,�Mazzola�(2008).
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La segunda causa fue la transformación del mercado de
trabajo, que reorientó la demanda laboral hacia los seg-
mentos educativos más altos, favoreciendo así la incorpo-
ración de las mujeres por ser quienes contaban con mayor
formación (Sautu, 2000). Efectivamente, la tercerización
del producto –estancamiento y caída de la manufactura y
la construcción– desde los 80, y las innovaciones tecnoló-
gicas más recientes en la manufactura y los servicios con-
tribuyeron a reorientar la demanda laboral hacia aquellos
segmentos con mayor nivel educativo y a reducir la dirigi-
da a los segmentos con baja educación, lo que acrecentó la
desocupación entre estos (valenzuela, 2003).

Tal como se muestra en el gráfico 30, la participación de
las madres en el mercado laboral aumentó de manera
exponencial si se comparan los extremos de los períodos
analizados. En el período 1984-1987 el 37,7% de las
madres tomaba parte en el mercado laboral, mientras que
en el más reciente, entre 2003 y 2006, el 62,8% de las
madres lo hace.

no obstante, si se compara a las madres con las mujeres que
están en su misma situación –son jefas de hogar o cónyu-
ges– pero no tienen hijos, estas últimas han participado his-
tóricamente más del mercado laboral, como también ocurre
en la actualidad. En el período 1984-1987, el 67,2% de las no
madres tomaba parte del mercado laboral. a su vez, en el
período 2003-2006 ese porcentaje se elevó al 78,5%.

pero el análisis muestra que el incremento de participación
fue más acentuado para las madres que para las no
madres. Estos resultados explican que las responsables del
crecimiento de la participación económica femenina fue-
ron las mujeres de más edad, casadas y unidas, en su
mayoría cónyuges del jefe de hogar. En síntesis, fueron las

Sobre la base de la EpH de 1991 a 2001 y siguiendo a
giacometti (2005), la tasa de actividad de las mujeres se
incrementó 5,4%, y alcanzó en 2003, para el tramo de 15 a
65 años, al 52,8%. Mientras que para el mismo período la
tasa de actividad de los varones cayó 3%. En ese lapso, la
tasa de desocupación femenina fue superior a la masculi-
na, pero a partir de mayo de 2002 y por primera vez en dos
décadas las tasas de desocupación de los hombres supera-
ron a las de las mujeres.  

Lo que merece subrayarse es que las responsables de este
crecimiento son principalmente las mujeres con obligacio-
nes familiares. Sin embargo, el trabajo “productivo” que
realizan las mujeres se adiciona, no reemplaza, al que
siguen desempeñando en la unidad doméstica. En otras
palabras, la mayoría de las mujeres que integran la fuerza
laboral –especialmente las casadas y unidas con cargas de
familias– asumen un doble rol, productivo y reproductivo,
lo que no ocurre con la mayor parte de los varones en
situaciones familiares similares. 

9. La mayor participación
laboral de las madres

La incorporación de las mujeres al mercado laboral argen-
tino a partir de los 80 y de manera más masiva durante los
90 puede explicarse por dos principales causas. La prime-
ra fue el deterioro de la situación económica de sus fami-
lias que las impulsó a incorporarse al mundo laboral para
paliar el empobrecimiento producido por el  desempleo y
la reducción de los ingresos medios en los hogares
(gonzález de la Rocha, 1988; garcía y Olivera, 1994)30.

30.�Citado�en�González�de�la�Rocha�(2005:�118).
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gráfico 30 Evolución de la participación laboral de las madres comparada con las no madres por períodos de

tiempo. Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1984-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1984-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Madres�y�no�madres�beneficiarias�del�PJJHD�se�consideran�como�ocupadas.



madres las que se incorporaron mayoritariamente al
mercado laboral. así, en los últimos veintidos años su
participación casi se duplicó, en especial, en la década de
los 90, alcanzando mayores porcentajes a partir de la
crisis de fines de 2001. 

En el gráfico 31, la mayor participación de las madres en el
mercado laboral se explica principalmente por el aumento
del nivel de ocupación: en el período 1984-1987 apenas el
36% de las madres estaban ocupadas, mientras que en el
período 2003-2006 este porcentaje se eleva al 56,1%. Con
todo, no debe dejarse de considerar el crecimiento del nivel
de desocupación en el período analizado. La interacción
entre ambos fenómenos (ocupación y desocupación)
ayuda a explicar la feminización de la mano de obra en la
argentina reciente.

Esto es así porque, tal como se indicó anteriormente, el prin-
cipal motivo del mayor número de madres en el mercado
laboral radicó en su voluntad de mejorar los ingresos fami-
liares. Dicho de otro modo, ese proceso de feminización de
la fuerza de trabajo que venía ocurriendo en la década ante-
rior fue como un mecanismo de ajuste ante la crisis del mer-
cado laboral. pero, “en algunas jurisdicciones del país quie-
nes salieron a trabajar con harta frecuencia terminaron
engrosando las filas de un ejército de desocupados y subocu-
pados, lo que es evidencia de una economía que no fue capaz
de crear suficientes puestos de trabajo para satisfacer estas
nuevas demandas. En otras palabras, la incorporación de
más mujeres a la actividad laboral no puede interpretarse
simple y exclusivamente como indicador de modernización,
desarrollo o crecimiento” (Wainerman, 2007: 342).

El resultado es entonces la disminución de la proporción de
madres en condición de “inactividad laboral”, que en el perí-
odo 1984-1987 fue del 62,3% y en el período 2003-2006 del

37,3%. por lo tanto, en la actualidad seis de cada diez madres
toman parte del mercado laboral (trabajan o buscan traba-
jo), mientras que cuatro no lo hacen.

impacto del programa Jefes y Jefas de
Hogar Desocupados en la participación
laboral de las mujeres con responsabilida-
des familiares

Como puede apreciarse en el gráfico 32, las crisis económi-
cas de 1989, 1995 y 2002 incidieron en la condición de
actividad de las madres. Después de la hiperinflación de
1989 se produjo un cambio significativo en los niveles de
desempleo e inactividad de las mujeres, que pasaron en un
año de 2,2% a 6,6% y 57,8% a 51,3%, respectivamente.

La crisis del Tequila, en cambio, parece haber tenido efec-
tos más suaves, pues se modificó principalmente la tasa de
ocupación de las madres, que subió de 41,4% a 42% entre
1995 y 1996.

por otra parte, la debacle de finales de 2001 hubiese tenido
efectos más profundos en la participación de las madres en
el mercado laboral y el deterioro de los ingresos de sus
hogares de no haber mediado el programa social Jefes y
Jefas de Hogar Desocupados (pJyJHD). Este se implemen-
tó a principios del año 2002 ante la necesidad de incluir
socialmente a millones de argentinos afectados por la crisis
social, económica, política e institucional que se produjo en
el país a fines de diciembre de 2001. para octubre de 2002,
más de la mitad de la población (57,5%) era considerada
pobre, y la tasa de desempleo alcanzaba al 17,8%31. 

Este programa consiste en la transferencia de ingresos
($150 mensuales) a todos aquellos jefes o jefas de hogar
con menores de dieciocho años a cargo o hijos con disca-
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gráfico 31 Evolución de la condición de actividad de las madres por períodos de tiempo. Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1984-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1984-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Las�madres�beneficiarias�del�PJJHD�se�consideran�como�ocupadas.

31.�EPH�(Encuesta�Permanente�de�Hogares),�octubre�2002.�INDEC.
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gráfico 32 Evolución de la condición de actividad de las madres (1984-2006). Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1984-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1984-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

gráfico 33 Condición de actividad de las madres considerando la incidencia del Plan Jefes y Jefas de Hogar

Desocupados (2002-2006). Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�2002-2006.

Notas:�*�Para�el�año�2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico��sobre�bases�disponibles).

pacidad de cualquier edad que estuvieran desocupados32.
a partir de su ejecución, la tasa de participación laboral de
las mujeres creció en respuesta a una estrategia familiar de
conseguir un beneficio social que contribuyera a los dete-
riorados ingresos de los hogares. Es decir, muchas mujeres
hasta ese entonces en condición de “inactividad” ingresa-
ron al mercado laboral desde la “desocupación”. 

por tal motivo, las mujeres con responsabilidades familia-
res fueron las principales titulares del beneficio. “La pre-
sencia de beneficiarias mujeres fue mucho mayor que en
los planes sociales de la década de los 9033. Ya en el año

2002 se estimaba una presencia mayoritaria de jefas de
hogar (alrededor de un 68%), en edades reproductivas (35
años promedio) y con mayor nivel de instrucción que los
varones” (pautassi, 2004: 69-71).

De esta manera y tal como se observa en los gráficos 32
y 33, en 2002 el 50,8% de las madres estaban ocupadas
si se incluye a las beneficiarias pJyJHD. pero el valor de
dicho indicador disminuye a 45,2% si no se las conside-
ra como ocupadas. La mayor diferencia (de 10 puntos)
en este sentido se produjo en el año 2003, cuando el
nivel de ocupación de las madres fue del 54,9% conside-
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32.�Para�más�información:�www.trabajo.gob.ar/planesyprogramas/jefeshogar.asp

33.�En�términos�generales,�en�los�programas�de�empleo�dependientes�del�MTSS�se�observa�61,3%�de�beneficiarios�varones�y�38,7%�de�beneficiarias�mujeres.�En�los�programas�de

capacitación�del�Ministerio,�las�mujeres�también�se�encontraron�subrepresentadas:�59%�de�beneficiarios�varones�y�41%�de�mujeres�(MTSS,�1999).
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rando el plan y caía al 44,7% si no se incorporaba a las
beneficiarias como ocupadas.

ahora bien, en 2004 y a pesar de las mejoras en la situación
económica siguió siendo importante la incidencia del plan
en el nivel de ocupación de las madres, ya que la diferencia
era de 9 puntos. Esta situación se explica porque, de acuer-
do con la información del Ministerio de Trabajo y Seguridad
Social (MTySS) –Segunda Encuesta de Evaluación del
pJyJHD−, la presencia mayoritaria de mujeres beneficiarias
se acentuó: en el año 2004 la participación femenina fue del
71% del total del padrón (Zibecchi, 2007: 78). Esto, porque
pese a que no hubo nuevas altas o inscripciones en el
programa34, las disminuciones o bajas del padrón de bene-
ficiarios se produjeron mayoritariamente entre los jefes de
hogar masculinos, quienes pudieron insertarse de manera
más rápida en el mercado formal de trabajo. 

Es decir, la mayor prevalencia femenina entre los benefi-
ciarios se debió fundamentalmente a que los varones se
incorporaron con más facilidad en trabajos formales,
mientras que las mujeres lo hicieron en mayor medida en
tareas informales y de tiempo parcial, con lo cual la baja
del beneficio no resultó automática en esos casos (Roca et
al., 2005). así, las estadísticas muestran que solo el 34% de
las mujeres que adhirieron al programa lograron incorpo-
rarse a un empleo registrado, contra el 66% de los varones
que lo hicieron (goldbert, L. 2007: 140).

(página 64)

10. La profundización de la
brecha laboral entre las
madres

a lo largo del período de estudio, es posible comprobar que
se profundizó la desigualdad en la trayectoria laboral hacia
el interior del grupo de madres en detrimento de aquellas
que están en situación de pobreza, con menos años de
escolaridad formal y mayor cantidad de hijos e hijas.

Desventaja laboral de las madres pobres

La participación laboral se incrementó para todas las
madres en las últimas dos décadas. Sin embargo, la evolu-
ción ha sido diferente según su condición socioeconómica. 

por un lado, la inclusión laboral creció más entre las
madres en mejor situación socioeconómica: mientras que
las madres no pobres aumentaron en 17,5 puntos su parti-
cipación, las madres pobres lo hicieron en 13,9 puntos y las
madres indigentes en 7,4 puntos (gráfico 34). por otro
lado, mientras que las madres no pobres tienen una cons-
tante y creciente tendencia en la participación laboral, las
madres pobres e indigentes presentan dos comportamien-
tos: uno, de ingreso masivo al mercado laboral en épocas
de crisis, y otro, luego, de retirada. Basta mencionar que
después de la hiperinflación de 1989, el indicador de parti-
cipación laboral de las madres pobres e indigentes pasó de
33,8% a 46,8% y de 31,4% a 49,2% en un año, respectiva-
mente, mientras que luego disminuyó a 29,5% y 33,9%,
respectivamente, en  1991.

34.�La�fecha�límite�para�la�inscripción�al�programa�fue�el�17�de�mayo�de�2002,�momento�a�partir�del�cual�el�registro�de�beneficiarios�se�cerró.�De�esa�manera,�no�se�recibieron�nue-

vas�postulaciones�a�pesar�de�que�el�PJyJHD�garantiza�el�“derecho�de�inclusión�social”�(Lupica,�C.�et�al.:�“Fortalecimiento�institucional�de�los�Consejos�Consultivos.�Programa�Jefes

y�Jefas�de�Hogar”.�Buenos�Aires,�agosto�2003).

indigentes

80

70

60

50

40

30

20

10

0

19
88

19
89

19
90

19
91

19
92

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

pobres no pobres

35,0

39,7

48,6

47,1

48,9

66,1

gráfico 34 Evolución de la participación laboral de las madres según indicadores de pobreza (1988-2006). Total aglo-

merados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1988-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1988-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Las�madres�beneficiarias�del�PJJHD�se�las�considera�como�ocupadas.
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Esto es así porque entre las madres en situación de pobre-
za e indigencia el trabajo es una exigencia para proveer de
ingresos a sus hogares, a diferencia de las madres no
pobres, para quienes el trabajo forma parte de un proyec-
to de realización personal.

al respecto, se configura en el presente una realidad laboral
desigual en detrimento de las madres pobres e indigentes
cuya participación es menor: ingresan al mercado de traba-
jo seis de cada diez madres no pobres (66,1%), mientras que
menos de cinco madres pobres e indigentes lo hacen (48,9%
y 47,1%, respectivamente). incluso, la brecha entre unas y
otras se profundizó en las últimas dos décadas: en 1988 las
diferencias en la participación entre las madres no pobres y
las madres en situación de mayor vulnerabilidad (indigen-
tes) era de casi 9 puntos. Hoy, esta brecha es de 19 puntos,
con lo que se concluye que se acentuaron las disparidades de
oportunidades entre las madres de sectores medios y las que
se encuentran en situación de pobreza extrema.

En síntesis, la participación laboral de las madres creció
pero de manera disímil según su situación socioeconómi-
ca: las madres no pobres aumentaron su participación y lo
hicieron de forma constante, en oposición de las pobres e
indigentes que ingresan en épocas de crisis y se retiran en
épocas de crecimiento. La consecuencia de ello es la pro-
fundización de la brecha, lo que configura realidades dis-
tintas en perjuicio de las más pobres.

Desventaja de las madres con menos años
de escolaridad formal

En la actualidad, las madres con mayores niveles educati-
vos son las que tienen más posibilidades de tomar parte en
el mercado de trabajo: lo hacen en el período 2003-2006

el 85,5% de las madres con nivel educativo superior (estu-
dios terciarios o universitarios completos), el 66,6% de las
que tienen nivel alto (pasaron por la universidad pero no
finalizaron), el 59,7% de las madres con nivel medio (ter-
minaron el secundario), y el 55,9% de aquellas con nivel
educativo bajo (no completaron los estudios secundarios)
(gráfico 35). 

por otra parte, la trayectoria es diferente según el máximo
nivel de estudios alcanzado por las madres: entre aquellas
con estudios superiores completos la participación es alta y
constante; entre las que tienen menos de doce años de edu-
cación formal (nivel educativo bajo) la participación crece de
forma escalonada, con una incorporación masiva en los perí-
odos posteriores a las crisis de 1989 y 2002. a su vez, entre
las madres con nivel educativo medio (secundario completo)
la participación es más irregular, es decir, ingresan al merca-
do de trabajo en momentos de necesidad para luego retirar-
se en épocas de crecimiento o estabilidad económica.

Este no es un dato menor, porque sugiere que mientras las
madres universitarias trabajan para desarrollarse profe-
sionalmente, las madres con secundario completo lo hacen
por necesidad (cuando pueden, abandonan el mercado
laboral), mientras que las que tienen menos años de edu-
cación formal trabajan cada vez más, porque puede que
sean las únicas o las principales aportantes de ingresos a
sus hogares. Entre ellas, puede haber muchas jefas de
hogares monoparentales.

Desventaja laboral de las madres con
mayor cantidad de hijos e hijas

Las madres con menor cantidad de hijos tienen mayor par-
ticipación laboral que las prolíficas, y esto ha sido una

gráfico 35 Evolución de la participación laboral de las madres según nivel educativo por períodos de tiempo. Total

aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1984-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1984-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Bajo:�primario�incompleto,�primario�completo,�secundario�incompleto;�Medio:�secundario�completo;�Alto:�terciario/universitario�incompleto;�Superior:�terciario/universitario�completo.�

****Las�madres�beneficiarias��del�PJyJHD�se�consideran�como�ocupadas.
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constante a lo largo del tiempo analizado. así, en el perío-
do 2003-2006 el 65,7% de las madres con hasta dos hijos
tomaba parte en el mercado de trabajo, porcentaje que dis-
minuye al 59,6% de las que tienen entre tres y cuatro, y
hasta el 51,8% entre las que tienen más de cuatro hijos
(gráfico 36).

no obstante, hay que destacar que a lo largo de los últimos
veinte años la brecha se ha ido suavizando. Si en el perío-
do 1984-1987 había una diferencia de 24,4 puntos entre las
madres con más y menos hijos, en el período 2003-2006
disminuyó a 13,9.

Esto se debe a que el incremento en la participación labo-
ral de las madres ha sido mayor entre las que tienen más
cantidad de hijos: la participación laboral de las madres
con entre tres y cuatro hijos aumentó en 25,7 puntos, las
que tienen más de cuatro en 21,9 puntos, mientras que las
que tienen menos de dos en 11,4 puntos.

Con todo, pese a que las madres más prolíficas han logrado
aumentar de manera importante su participación en el mer-
cado de trabajo, aún están en desventaja respecto a las
madres con menor cantidad de niños/as. Si se examina la
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gráfico 36 Evolución de la participación laboral de las madres en función de la cantidad de hijos/as por períodos de

tiempo. Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1984-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1984-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***Las�madres�beneficiarias�del�PJyJHD�se�consideran�como�ocupadas.

gráfico 37 Evolución del nivel de inactividad de las madres en función de la cantidad de hijos/as por períodos de

tiempo. Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1984-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1984-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***Las�madres�beneficiarias�del�PJyJHD�se�consideran�como�ocupadas.
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gráfico 38 Evolución del aporte monetario de la madre al ingreso total del hogar (1998-2006). Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1998-2006.

evolución de la tasa de inactividad de las madres en función
de la cantidad de hijos/as (gráfico 37), se puede verificar que
hoy, mientras tres de cada diez madres con hasta dos
hijos/as se encuentran en condición de inactivas, lo están
cinco de cada diez madres con más de cuatro hijos/as.

En suma, a lo largo de los últimos veinte años se ahondó la
desigualdad en la trayectoria laboral de las madres en per-
juicio de aquellas que se encuentran en situación de pobre-
za, con menos años de escolaridad formal y mayor canti-
dad de hijos e hijas. Hoy, aunque su participación laboral
ha crecido y la mayoría de ellas trabajan fuera de sus hoga-
res, toman menos parte en el mercado laboral que las que
están en mejor situación socioeconómica y educativa o tie-
nen una cantidad menor de hijos/as.

De todas maneras, las motivaciones del trabajo extradomés-
tico son dispares: mientras que las madres no pobres y con
más años de educación trabajan para desarrollarse profesio-
nalmente, las madres vulnerables lo hacen sobre todo por
necesidad. Esto último se evidencia en su trayectoria laboral:
ingresan al mercado de trabajo en épocas de crisis y luego se
retiran en momentos de crecimiento o estabilidad.

por consiguiente, es necesario adentrarse en el análisis de
esas madres indigentes entre quienes la participación
laboral aumenta de manera escalonada. Esto puede estar
revelando la situación de las principales jefas de hogar o
madres en hogares monoparentales. 

11. importancia de la con-
tribución del ingreso de las
madres al hogar

Las madres que actualmente trabajan fuera de sus hogares
aportan prácticamente la mitad del ingreso total del hogar
(47,6%). Esta alta contribución monetaria supone una
obligación compartida con el hombre en el sostén econó-
mico del hogar.

además, al analizar la tendencia en la última década, se
comprueba que el mayor aporte de las madres se produjo
durante la crisis económica de 2002, año en el cual dicho
aporte alcanzó al 55,1% del iTH (gráfico 38). Es decir, que en
promedio las madres fueron las principales responsables del
sostenimiento económico de sus hogares en dicha crisis. 

a su vez, las madres más pobres son las más comprometi-
das en el sostén económico de sus familias. En promedio,
las madres en situación de indigencia aportan hasta el
72,5% del ingreso total del hogar, lo que implica que son
las principales responsables del mantenimiento de sus
familias (gráfico 39).

ahora bien, si se considera la evolución del aporte relativo
de las madres al ingreso del hogar según su máximo nivel
de estudios formales alcanzado, se verá que entre aquellas
que tienen estudios superiores (terciario o universitario
completo) la tendencia  es más constante y aportan en pro-
medio el 50% del iTH, mientras que entre las que tienen
bajo nivel educativo (hasta secundario incompleto) la ten-
dencia es de fuerte crecimiento en momentos de crisis
(58,3% en 2002) para luego descender en la estabilidad
(44,9% en 2006). Una de las causas que puede  explicar
este fenómeno es que, entre estas últimas, probablemente
los cónyuges varones quedaron sin empleo en los momen-
tos de crisis y luego se reinsertaron en el mercado laboral
en mejores puestos que sus mujeres y, por lo tanto, con
mejor nivel de ingresos, lo que les permitió retomar su rol
de principales proveedores económicos del hogar.

asimismo, es necesario resaltar que aunque la proporción
del ingreso de las madres indigentes es más importante
para el sostenimiento económico de sus hogares que el rea-
lizado por las madres en mejor situación socioeconómica,
representan apenas  una quinta parte del ingreso que gene-
ran las madres no pobres ($218 vs. $1.112). Esto, porque
las primeras se incorporan a trabajos más precarios y que
requieren menor calificación que las segundas, logrando
por tanto menores ingresos por su trabajo. a modo de
ejemplo, las madres que se insertan en trabajos informales
o en el servicio doméstico tienen en promedio un aporte de
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$ 731 y $399, respectivamente, mientras que entre las
madres con un empleo formal el promedio de aporte
asciende a $1.435.

Entre otras cosas, estos bajos ingresos ayudan a entender
por qué estos hogares no logran superar las condiciones de
pobreza en las que nacen y se desarrollan los hijos/as, ya
que sus madres son las principales responsables del apor-
te económico y no consiguen suficientes ingresos para
mejorar la calidad de vida del conjunto familiar.

En síntesis, las madres contribuyen al sostenimiento del
hogar de manera considerable ya que aportan casi el 50%
del ingreso total, lo que representa una mayor responsabi-
lidad para ellas en la economía del hogar. De modo simi-
lar, la mayor contribución de las madres al iTH ha sido en

épocas de crisis, como por ejemplo la del año 2002, para
contrarrestar la pérdida de ingresos de los hogares. 

Lo primero indica que en el presente se rompió el esquema
de un único proveedor, mientras que lo segundo las coloca
como agentes sociales importantes con capacidad de soste-
ner económicamente a sus hogares. apoyarlas para mejo-
rar las condiciones de su trabajo y de sus remuneraciones
denota desarrollar una política social de lucha contra la
pobreza sobre la base del trabajo de los integrantes de la
familia, que avanza así de la asistencia a la promoción de
las mujeres.

gráfico 40 Evolución del aporte monetario de las madres al ingreso total del hogar, según nivel educativo (1998-

2006). Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1998-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1998-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�período�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2°�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Para�1991-1997�no�hay�datos�inherentes�a�ingresos�individuales�percibidos�en�las�bases�R2�de�la�EPH�.�Además,�no�se�considera�el�año�1999�porque�presenta�un�desvío�estándar�significativo.

****�Bajo:�primario�incompleto,�primario�completo,�secundario�incompleto;�Medio:�secundario�completo;�Alto:�terciario/universitario�incompleto;�Superior:�terciario/universitario�completo.

gráfico 39 Evolución del aporte monetario de las madres al ingreso total del hogar, según nivel socioeconómico

(1998-2006). Total aglomerados urbanos.

Fuente:�Observatorio�de�la�Maternidad.�Elaboración�propia�sobre�la�base�de�datos�de�la�EPH�1998-2006.

Notas:�*�Para�el�período�1998-2002�corresponde�la�EPH�puntual�onda�octubre,�y�para�el�periodo�2003-2006�corresponde�la�EPH�continua�2º�semestre.�INDEC.

**�El�total�de�aglomerados�urbanos�varía�en�los�diferentes�años�(ver�Anexo�metodológico�sobre�bases�disponibles).

***�Para�1991-1997�no�hay�datos�inherentes�a�ingresos�individuales�percibidos�en�las�bases�R2�de�la�EPH.
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12. Cambios en la significación
social de la maternidad y de
las funciones maternas

a lo largo del tiempo, la concepción y las características de
las funciones maternas sufrieron diversas modificaciones
en concordancia con las producidas en la sociedad. Una
de las más importantes es la que se refiere a la manera de
concebir la maternidad. El concepto tradicional de la
maternidad como un hecho natural y biológico que otor-
ga identidad femenina a la mujer ha evolucionado para
ser hoy  una experiencia elegida u opcional, condicionada
a su vez por pautas sociales, culturales y económicas de la
sociedad en la cual se desarrolla.

por tanto, “la maternidad no es puramente natural ni
exclusivamente cultural; compromete lo corporal como lo
psicológico, consciente e inconsciente; participa de los
registros real, imaginario y simbólico. Tampoco se deja
aprehender en términos de la dicotomía público-privado.
El hijo nace de una relación intersubjetiva originada en la
intimidad corporal pero es, o ha de ser, un miembro de la
comunidad y, por ello, el vínculo con él está regido tam-
bién por las relaciones contractuales y los códigos simbó-
licos” (Tubert, 1996: 13).

En esta línea de análisis, Everingham (1994,1997)37 sitúa
a las madres dentro de una cultura materna que las res-
palda y a la vez influye sobre sus propios juicios. así, ella
plantea la existencia de “actitudes maternales” socialmen-
te construidas de acuerdo con la evolución de los contex-
tos culturales, y sostiene que la lógica maternal debe
entenderse como una actitud ética adoptada entre otras
posibles. Esta actitud de la madre puede ser investigada
sociológicamente, y es factible además estudiar el
ambiente sociocultural que la facilita.                                                                                                                                                       

para esta autora (1997: 18)38, la crianza primaria que lle-
van a cabo las madres debe reconocerse como una activi-
dad intelectual capaz de construir una cultura y de confi-
gurar las normas adecuadas para dirigir tal actividad. De
esta forma, se comprende la maternidad como el vínculo
madre-bebé y como una red de relaciones en la que inter-
vienen otros agentes sociales. La perspectiva de esta auto-
ra intenta superar la dicotomía público/privado, para lo
cual define la intervención humana en dos niveles: parti-
cular y general. La crianza participaría así de los dos con-
textos de acción en los que se desarrolla la identidad de las
personas: el individualizado y el comunitario.

En tal marco conceptual, el abordaje de la maternidad
requiere de un estudio integral e interdisciplinario que
incluya perspectivas demográficas, históricas, culturales,
sociales, educativas y laborales, entre otras, de las muje-

res-madres y de sus familias, y también de la sociedad en
que ellas actúan.

Un segundo aspecto para considerar respecto a la transi-
ción de los significados de las funciones maternas, es que
el referido a la maternidad intensiva o madre a tiempo
completo que perduró en el imaginario social de los años
50 y 60, actualmente ha variado en extremo. En efecto, a
partir de los años 70 comienza a definirse la maternidad
como una actividad acotada que no ocupa la totalidad del
tiempo y de las energías, y que no constituye el único ideal
o proyecto de vida entre las mujeres (Meler, 1998). Sigue
siendo un proyecto importante pero al que hay que compa-
tibilizar con el desarrollo personal, laboral o profesional.

así y todo, las tareas de atención y crianza de los hijos
continúan recayendo principalmente en las mujeres. “La
maternidad elegida pesa sobre las madres mucho más que
sobre los padres. aunque muchas mujeres tengan activi-
dad profesional, su papel tradicional, alimentario y afecti-
vo no fue cuestionado: mantienen prioritariamente la
carga mental de la familia” (Knibiehler, 2001: 101).

Muchos autores concuerdan entonces en que el cambio
del rol de la mujer no fue acompañado por una mayor par-
ticipación de los varones en el desenvolvimiento de las
tradicionales funciones maternas, y tampoco de una
transformación de la autoimagen de la madre: en el ima-
ginario social, “el ideal de madre” que se mantiene es el de
la mujer que se ocupa directamente del cuidado de los
hijos (Solé y parella, 2004: 78). Esta tensión crea un alto
nivel de exigencia para las madres. por una parte, genera
fuertes desajustes prácticos, creando frustración y culpa
en ellas por dejar a sus hijos para trabajar: “La madre o la
futura madre se siente presionada, puesto que por un lado
sabe que tiene que ser una buena madre y debe dedicarse
al cuidado de su hijo y, por la otra, siente la imperiosa
necesidad de disfrutar de una vida personal propia y de
una carrera profesional exitosa” (vázquez, 2000).

pero además, la profesionalización de la crianza y los cui-
dados maternales respecto a la nutrición, estimulación
temprana, salud y educación de los hijos implica una exi-
gencia adicional. En tal sentido, Knibiehler (2001: 106)
sostiene que “los diferentes especialistas, médicos, maes-
tros y educadores se ocupan de los niños y jóvenes. pero
estos especialistas hablan desde su saber, encerrados en el
campo que intervienen. La madre, de alguna manera, se ve
abrumada y con frecuencia queda reducida a su papel de
ejecutante, sabe que no basta con querer a un niño para
educarlo bien y pierde confianza en sus propias actitudes”.

Son precisamente las mujeres más informadas y con
mayor nivel educativo quienes experimentan el desafío de
ser buenas madres –maternidad intensiva o personaliza-
da y profesionalizada– y tener una carrera laboral exitosa.
Como resultado de ello, para muchas la maternidad deja

37.�Citado�en�Lozano,�2006:�254.

38.�Citado�en�Lozano�2006:�279.
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a esta mutación del arquetipo de familia se suma la des-
valorización de las funciones hogareñas, como las labo-
res de cocina o limpieza y el cuidado de niños y ancia-
nos. a nivel mundial existe una preocupación generali-
zada por los efectos que tiene, tanto en el plano econó-
mico como personal, la pérdida de las funciones de cui-
dado y atención que realizaba tradicionalmente la fami-
lia. El informe de Desarrollo Humano de 1999 del
programa de las naciones Unidas para el Desarrollo
(pnUD) destaca que “el desarrollo humano es nutrido
no solo por el aumento del ingreso, la escolaridad, la
salud, la potenciación y el medio ambiente limpio, sino
además por la atención. Y la esencia de la atención se
halla en los lazos humanos que ella crea y suministra”.
De modo similar, un análisis de UniCEF determina que
la atención es el tercer factor básico en la prevención de
la desnutrición infantil, después de la seguridad alimen-
taria del hogar y el acceso a servicios de abastecimiento
de agua, atención de salud y saneamiento” (pnUD:
informe Desarrollo Humano 1999: 77).

En resumen, el ingreso masivo de la mujer al mercado
laboral y el cuestionamiento a una organización familiar
arquetípica modificaron tanto la estructura como la diná-
mica de la familia, y, del mismo modo, el ejercicio de las
funciones maternas y la significación de la maternidad. 

En el ítem siguiente, se sintetizan los aportes de género y
los avances en el área de salud respecto a la contracep-
ción, que se constituyen a su vez en factores de alta inci-
dencia para comprender la vivencia de la maternidad hoy.

aportes, concepciones de género e innovacio-
nes en el área de salud

El llamado “feminismo de la diferencia”, surgido en los
años 70 a partir de las protestas estudiantiles en Francia
de mayo del 68, pretendía una emancipación integral de
la figura de la mujer, es decir, una independencia total y
referida a todos los ámbitos en los que la mujer estuviera
implicada. Los cambios en materia de salud respecto a la
contracepción fueron el símbolo de esta independencia.
Desde ese momento, las mujeres podían tener el control
sobre su fecundidad, al mismo tiempo que la interrupción
voluntaria del embarazo se legalizaba en algunos países
de Europa.

De esta manera, en casi todos los países occidentales se
produjo una caída en las tasas de natalidad durante la
década de los 70. La maternidad elegida no solo le otorgó
a la mujer control sobre la fecundidad, la cual antes esta-
ba en el dominio de los hombres, sino que también modi-
ficó las relaciones entre el padre y la madre. “Desde los
tiempos del baby boom, una intervención médica centra-
da en la díada madre-hijo había ignorado al padre; luego,
la expansión económica que había ofrecido empleo a las
madres lo había desalojado del lugar de proveedor único
de recursos; finalmente perdió la iniciativa de la contra-
cepción” (Knibiehler, 2001: 101). 

de ser un hecho gratificante y superador para convertirse
en una falsa dicotomía entre desarrollo personal y mater-
nidad.

ahora bien, es posible distinguir algunos acontecimien-
tos que influyeron en la historia más reciente de la
maternidad a partir de la década de los 70 y que afecta-
ron su significación presente. Se consideran como
hechos relevantes: el ingreso de la mujer al mercado
laboral y su repercusión en la crisis del modelo tradicio-
nal de familia, los cambios en materia de salud y la con-
tracepción, y los aportes de los movimientos feministas
en la búsqueda de la igualdad y de una identidad feme-
nina propia. a continuación, se describen sintéticamen-
te estos factores, que no son exclusivos ni determinan-
tes, pero que intervienen activamente en la vivencia
actual de la maternidad.

El ingreso de la mujer en el mundo laboral y el
modelo tradicional de familia

La sociedad salarial comienza a resquebrajarse a media-
dos de la década del 70 y se quiebra en los 90 debido a
los cambios producidos en el mercado laboral por la glo-
balización, las modificaciones en la economía, el avance
tecnológico y la preeminencia de la flexibilización y pre-
carización laboral. La ausencia de recursos económicos,
de soportes relacionales y de protección social, y el ale-
jamiento de  entornos propicios para capacitarse, for-
marse y ampliar los conocimientos en general, configu-
ran un nuevo escenario que limita las posibilidades de
movilidad social ascendente. Lo que está en juego hoy es
la forma en que la persona se inserta en la sociedad a
partir de la actividad productiva y construye su identi-
dad personal y social. al respecto, es cada vez más abun-
dante la bibliografía que enfoca la problemática del tra-
bajo desde una perspectiva asociada a una discusión
sobre el “fin del trabajo”, o del cambio del paradigma del
trabajo como modo de inclusión social (Castel, 1998; Lo
vuolo, 1995; Minujin, 1996; nun, 1999). 

En este contexto, tuvo lugar un incremento del ingreso de
mujeres en el mundo del trabajo. La participación femeni-
na en el mercado laboral creció un 13% en la década de los
90 —pasó del 39,4% en 1991 al 44,5% en 2001—, y esto
repercutió en los patrones de la maternidad. El proyecto
de vida de la mujer hoy ya no está centrado solamente en
ser madre, sino que su educación, profesión o trabajo han
adquirido gran importancia. 

al mismo tiempo, se produce una crisis del modelo tradi-
cional de familia. La composición familiar habitual hasta
entonces, con roles y responsabilidades claramente deli-
mitados, donde el padre era el proveedor principal del
hogar y la madre estaba dedicada al cuidado de los hijos y
de la casa, se alteró. Los hogares pasaron de una estructu-
ra familiar arraigada con jefatura masculina a una diver-
sidad que incluye un aumento notable de hogares con
ambos cónyuges que aportan ingresos o que presentan
jefaturas femeninas. 



Bajo el denominador común del feminismo de la diferen-
cia se agrupaban teorías muy distintas. por ejemplo, una
de las máximas exponentes, Badinter, sostenía en un
principio que la disimilitud entre los sexos era tan signifi-
cativa que no había posibilidad de comunicación entre
ellos, y reclamaba la experiencia de la maternidad sin el
varón (Elósegui, 2002: 37).  

Con el tiempo, se constató que el feminismo de la dife-
rencia –entendido como un mundo de mujeres en para-
lelo– no había transformado la realidad diaria en la que
se desenvolvían muchas de ellas y comenzó así un perío-
do de revisión que culminó en el modelo de la corres-
ponsabilidad.

Este se construyó sobre la comprobación empírica de que
las mujeres, incorporadas en su gran mayoría al mundo
laboral, no estaban dispuestas a renunciar a la materni-
dad. Se elaboran entonces para reivindicar la situación de
las mujeres –madres y trabajadoras extradomésticas– los
análisis de las consecuencias de la doble jornada o tarea
sobre ellas, y la promoción del compromiso de los hom-
bres en el ejercicio de las responsabilidades paternas. Tal
como señala Elósegui (2002: 38), “algunas feministas cri-
ticarán el hecho de que el modelo de identidad haya sido
y esté siendo el masculino a la hora de configurar el
mundo laboral, social y político, reivindicando una forma
de hacer propia de las mujeres. pero esta nueva insisten-
cia en la diferencia no es equiparable a la anterior porque
no se pretende un mundo de dos sexos aislados y que dis-
curran en paralelo sino un reconstrucción conjunta de los
espacios público y privado”.

por consiguiente, aparecen hoy las nuevas teorías del cui-
dado que revalorizan el trabajo de servicio social y domés-
tico que llevan a cabo las mujeres, y aspiran a aportar a la
esfera pública y al mundo de los negocios el punto de vista
femenino (Elósegui, 2002: 39). Esto último significa
hacer el mercado laboral más flexible para que tanto hom-
bres como mujeres puedan conciliar sin demasiadas pre-
siones su vida familiar y laboral. adicionalmente, en los
países europeos comienzan a proponer que se contabilice
el trabajo doméstico en el producto Bruto nacional.

La preocupación real de las mujeres trabajadoras es no
ser discriminadas en el mercado laboral por ejercer su
maternidad y que su empleador no busque controlar su
natalidad (Elósegui, 2002: 40).

Sin embargo, y pese a tales avances e intentos por trans-
formar la realidad a favor de las mujeres, su presencia
en el mundo productivo no ha sido compensado por un
compromiso real de los varones en el seno del hogar. 

En este sentido, y según los resultados de las estadísticas
de uso del tiempo, las modificaciones culturales en esa
dirección se producen en forma muy lenta y con intensi-

dades diferentes al interior de los distintos estratos socio-
económicos. De todas maneras, el ingreso masivo e irre-
versible de las mujeres al mercado laboral, y la creciente
heterogeneidad y complejidad de las morfologías familia-
res son una certeza y exigen un cambio en la dinámica y
roles de los miembros de los hogares. 

En síntesis, la resignificación de la maternidad como una
cuestión social y cultural a compatibilizar con el desarro-
llo personal y laboral de las mujeres, en un contexto de
profesionalización de las funciones maternas que aún hoy
ejercen de forma casi exclusiva las madres, provoca senti-
mientos de culpa, confusión, frustración y cansancio por
no poder armonizar las tareas de cuidado con el trabajo
extradoméstico. Esto no solo perjudica a las madres sino
a todos los miembros de la familia, e incluso al mundo
productivo y a la sociedad.

De allí el surgimiento de las propuestas de conciliación
entre trabajo y familia y la corresponsabilidad social en las
tareas de cuidado. a su vez, en el interior de los hogares la
nueva dinámica familiar exige –con resultados aún
tibios– un mayor compromiso de los varones en la crian-
za y desarrollo de sus hijos. El Bicentenario  encuentra a
los argentinos con una realidad más compleja y heterogé-
nea que la vigente un cuarto de siglo atrás, en la que la sig-
nificación de las funciones maternas y paternas está sien-
do interpelada y en obligada transición. aunque los rit-
mos del cambio no se ajustan a la urgencia de la necesi-
dad, el proceso se ha puesto en marcha.

13. interrelación actual entre
maternidad y paternidad39

Los cambios sociales y culturales acontecidos en las últi-
mas décadas, junto con las mudanzas en el papel de la
mujer y de las funciones maternas, interpelan la imagen y
el rol de los varones, incluidas las funciones paternas. Tal
como se expresó hasta aquí, la dinámica familiar tradicio-
nal basada en la diferenciación de esferas sociales y de
roles se replanteó sustancialmente: la jefatura masculina
exclusiva pasó a ser compartida con la cónyuge, también
aportante de ingresos, e incluso se presentan jefaturas
femeninas. 

asimismo, se advierte una demanda creciente sobre los
varones para que estos asuman mayores responsabilida-
des en las tareas del hogar y de cuidado. Y aunque las con-
ductas –masculinas y femeninas– no se adaptan tan rápi-
damente a esta novedosa realidad, aparecen otros discur-
sos y tendencias en cuanto a la imagen de la paternidad.
Se asiste, al menos desde lo discursivo, a una evolución
valorativa: se aprecia menos al padre proveedor y más al
padre comprometido con el bienestar emocional de la
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descendencia, con más implicación afectiva, disponibili-
dad y proximidad a la familia, y mayor colaboración con
las tareas domésticas y de cuidado. 

El reconocimiento y ejercicio de una paternidad activa y
responsable acarrea beneficios para las mujeres, los hijos
e hijas y los propios varones. Este momento de transición
se convierte así en una oportunidad para revalorizar el
ámbito familiar, las funciones maternas y paternas, y efec-
tuar una distribución más equitativa en los roles de muje-
res y varones en el ámbito público y privado.

Significación social de la paternidad

Ser padre es un proceso gradual que comienza con la deci-
sión de tener y hacerse cargo de un niño. La paternidad
puede ser definida como “el proceso psicoafectivo por el
cual un hombre realiza una serie de actividades en lo con-
cerniente a concebir, proteger, aprovisionar y criar a cada
uno de los hijos jugando un importante y único rol en su
desarrollo, distinto al de la madre” (Oiberman, 1998: 21) .

En efecto; la paternidad no puede restringirse a un mero
asunto biológico. El hecho estrictamente físico que le da
su origen –la concepción– no agota su sentido. La con-
ducta parental excede la función de procreación, ponien-
do en evidencia comportamientos de cuidado y protección
de los hijos e hijas. anatrella (2008: 54) sostiene que “la
misma palabra padre no designa al progenitor, al indivi-
duo padre, sino lo que concierne a la función paterna, es
decir, al papel simbólico que va asociado al nombre de esa
figura. El padre del niño podrá así hablar y actuar desde
ese lugar, pero también toda persona que viva cerca del
niño”. 

En años recientes, se comenzó a diferenciar la función del
“padre social” de la del “padre biológico”, porque hay varo-
nes que asumen roles importantes en la familia de cuidado,
con independencia de su conexión biológica o legal con los
niños. “La paternidad social, ampliamente aceptada en
nuestras sociedades, que convierte en padres a hombres por
adopción legal, o acordada incluso sin referendo legal, mues-
tra que la paternidad tiene una dimensión sociocultural,
porque es una construcción social que se modifica histórica-
mente. La paternidad no está dada de antemano, de forma
natural. Como toda conducta humana puede o no asumirse,
aceptarse o rechazarse, y su forma aceptable dependerá de lo
que socialmente se espere de ella en un momento histórico
determinado. Hoy, la paternidad, por ejemplo, no se consi-
dera aceptable por sectores cada vez más crecientes de la
sociedad si ella no incorpora, a la par de la función provee-
dora material, la creación de lazos afectivos firmes y perma-
nentes que requieren mayor cercanía de los padres con su
descendencia, además de la procura de cuidados”
(UnFpa–CEpaL, 2005: 24).

autores como alatorre (2000), Fuller (2000b) y Olavarría
(2001b) subrayan que las paternidades son procesos
socioculturales y subjetivos, que se construyen social e
históricamente y se reproducen al interior de las familias.
De este modo, la paternidad es entendida como un hecho

social que ocurre mediado por símbolos y en relaciones
sociales de poder, entre instituciones sociales y entre indi-
viduos. La socialización de la paternidad, la masculinidad
y los sentidos y prácticas de ser padre ocurren en diversos
espacios sociales tales como la familia, la escuela, los
medios de comunicación y la religión, entre otros, y a lo
largo del ciclo vital (citados en aguayo F., 2003: 7-8).

por otra parte, como señala viveros M. (2002), la paterni-
dad es un fenómeno complejo y cambiante, que no se
puede entender sin considerar sus articulaciones con la
maternidad y las relaciones de parentesco. La paternidad
comprende a todos los miembros de una familia y al lugar
social que dicha familia ocupa en su entorno. 

En conclusión, por paternidad se entiende la función
paterna o el trabajo de cuidado y protección de la descen-
dencia que hace un varón, independientemente del nexo
biológico o legal que tenga con los niños y niñas. implica
un conjunto de significaciones, habilidades y comporta-
mientos que se pueden aprender y varían en el tiempo,
según las características de la sociedad y de la familia en
que se producen. por consiguiente, la paternidad o pater-
nidades son procesos socioculturales y subjetivos que se
construyen social e históricamente y se reproducen al
interior de las familias. por último, la vivencia y el desa-
rrollo de la paternidad –al igual que la maternidad– inclu-
ye necesariamente un sistema de vínculos entre el padre,
sus hijos, la cónyuge y otros miembros e instituciones de
la sociedad.   

La erosión del rol del padre como único 
proveedor

Desde el punto de vista psicológico, simbólico y de cons-
trucción de la individualidad, el padre cumple un papel
fundamental en las etapas tempranas de desarrollo: actúa
como soporte emocional de la madre a la vez que repre-
senta el elemento separador de la díada madre-niño al
insertarse precozmente entre ellos (Lebovici y Cremieux,
1970). “La función paterna permite al hijo individualizar-
se separándolo de la madre. Ella lo obliga a situarse en su
lugar en el orden de la filiación, entre padre y madre, y por
tanto a enfrentarse a su identidad sexual. Finalmente,
esta función introduce al hijo en la cultura y el lenguaje”
(anatrella, 2008: 55).

a su vez, desde un enfoque sociológico las funciones
paternas son interpretadas como el papel que los varones
desarrollan al interior de la familia en las tareas domésti-
cas y de cuidado. En este sentido, “en la familia, desde al
menos el siglo XiX, a los varones se les asignó la respon-
sabilidad por la provisión económica y a las mujeres por
el cuidado del hogar y de la prole, en consonancia con las
representaciones de la masculinidad (potencia, actividad,
fortaleza, inteligencia) y de la feminidad (suavidad, pasi-
vidad, debilidad, afectividad) compartidas en la sociedad.
Estas asignaciones culturales afectan las imágenes y
representaciones de los roles de esposa/esposo y de
madre/padre (…). pero, como en otros momentos de la
historia, en la actualidad las transformaciones del contex-
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to económico y social, que han afectado fuertemente la
institución familiar, están sacudiendo las definiciones
genéricas de la feminidad y de la masculinidad tanto en lo
relativo a sus capacidades biológicas y psicológicas como
a sus capacidades sociales y, por ende, a los roles sociales
en general y en la esfera de la familia en particular”
(Wainerman, 2002: 200).

El aumento de la participación económica de las mujeres
–en especial entre las casadas y unidas, madres de fami-
lia– y el incremento de las tasas de separaciones y divor-
cios así como de los hogares monoparentales y de los
encabezados por jefas de hogar mujeres, son algunas de
las mayores transformaciones sociales a las que asistimos
en nuestra historia reciente. Y esto repercutió fuertemen-
te sobre el modelo tradicional de familia –nuclear y
patriarcal– ya que se produjo un quiebre del rol masculi-
no como único proveedor. 

La creciente autonomía por ingresos propios, más años de
escolaridad y mayor calificación de los puestos de trabajo
que ocupan las mujeres trae aparejado un empodera-
miento de las féminas. La capacidad de proveer del varón
se vio y se ve, en muchos casos, disminuida e insuficiente
para mantener su núcleo familiar al precarizarse su traba-
jo, en los montos de remuneración como en la estabilidad
en su puesto (Olavarría, 2001b, 2002ª). 

al mismo tiempo que varía la imagen del varón se produ-
cen cambios en las funciones del padre dentro de la fami-
lia, porque la paternidad es un rasgo importante de la
identidad masculina. “La imagen de la masculinidad aso-
ciada a la fuerza física y emocional y al ejercicio de la pro-
tección y la provisión económica se desdibuja y deja lugar
a una nueva imagen de varones que expresan sus senti-
mientos, cuidan su apariencia física y se ocupan de sus
hijos al tiempo que, en muchos casos, eso los lleva a per-
der su autoestima” (Wainerman, 2002: 205). 

Características del “buen padre” en el imagi-
nario colectivo y en el discurso

En los últimos cuarenta años es perceptible que el padre
va alejándose de su antigua imagen autoritaria para
construir una nueva, más protagónica en la crianza de la
descendencia y vinculada a los sentimientos. Es sobre
todo en la década del 70 cuando surge una imagen
paterna distinta, la del hombre sensitivo que comienza a
tomar conciencia de su responsabilidad con la naturale-
za y los hijos e hijas, y comparte con la madre algunas
tareas de cuidado y atención de la familia. Esa genera-
ción de padres descubrió –a diferencia de sus predece-
sores– que podía cambiar al bebé, acariciarlo, alimen-
tarlo, jugar con él y todo ello sin perder su virilidad. Esto
dio lugar a la modificación de diversas costumbres: se
incluyó al padre en el momento del parto y en algunas
sociedades se instituyó la licencia por paternidad
(Oiberman a., 1998: 29-30).

así, la nueva conducta paternal que define en la actuali-
dad al padre está caracterizada por la interacción (tiempo

que el padre comparte con su hijo), la accesibilidad (la
posibilidad que tiene el niño de contar con el padre para
interactuar) y la responsabilidad (función que asume el
padre en lo referente a las actividades de los niños)
(Oiberman a., 1998: 34-35). 

por otra parte, el modelo emergente de paternidad inclu-
ye la demanda creciente sobre los varones para que asu-
man un mayor compromiso y responsabilidad en el desa-
rrollo de las tareas domésticas y de crianza. Hoy se valora
más la imagen de un padre implicado en el bienestar emo-
cional de la prole que la del proveedor económico, poco
interesado en los afectos.

Con todo, esta novel construcción de la paternidad –más
desarrollada en el plano teórico y discursivo que en la rea-
lidad– en no pocos casos provoca una confusión o equipa-
ración de roles paternos y maternos, sin llegar a captarse
cuáles son específicamente las funciones paternas que
colaboran con el desarrollo de los hijos e hijas (Oiberman
a., 1998: 29-33). ahora bien, ¿cuánto de estos discursos y
tendencias relacionados con la nueva paternidad se plas-
ma en la vivencia actual? “por ausencia de estudios en
nuestro país, aún no se sabe hasta qué punto esta discu-
sión ha tenido un correlato en los comportamientos al
interior de la unidad familiar (...). En otras palabras, en
qué medida el rol del padre está siendo redefinido para
incluir el paternaje ejercido por  padres afectuosos, conte-
nedores y nutrientes” (Wainerman, 2003: 206).

El ejercicio de una paternidad activa y comprometida es
beneficiosa para los hijos e hijas, las mujeres y los propios
varones, desde el punto de vista emocional y afectivo, y
también del económico, social y de equidad de género.
“así no es lo mismo ser padre que madre a la hora de edu-
car a los hijos. Los dos papeles son insustituibles, comple-
mentarios y no intercambiables” (Elósegui, 2002: 85).

Este momento de transición puede ser interpretado como
un tiempo de incertidumbre o como una oportunidad
para la construcción de relaciones más equitativas entre
varones y mujeres en el ámbito familiar. padres más com-
prometidos con la ejecución de las tareas domésticas y de
cuidado posibilitarán un crecimiento más saludable de los
hijos e hijas, una mejor inserción de las mujeres en ámbi-
tos laborales y sociales, y el ejercicio de una paternidad y
maternidad más beneficiosa y gratificante.    

Hacia un modelo de corresponsabilidad: 
la igualdad en la diferencia

En la actualidad, un nuevo modelo de contrato social
entre los géneros está en curso y plantea la interdepen-
dencia entre los distintos sexos: una igualdad en la dife-
rencia (Elósegui, 2002: 83-84). Este propone que tanto
hombres como mujeres deben estar presentes en el
mundo de lo privado y de lo público. a la vez que reclama
más presencia de la mujer en la vida pública, considera
igualmente necesaria una mayor presencia del varón en
los asuntos domésticos y en la educación de los hijos. Este
modelo incorpora un aspecto muy positivo porque reco-
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mienda una interrelación de tareas en los dos ámbitos:
paternidad-maternidad en el ámbito privado, y coopera-
ción creativa hombre-mujer en el mercado laboral.

Es decir, la relación varón-mujer que establece este con-
trato social defiende la igualdad en todos los roles históri-
cos y culturales, y asume alguna diferencia en lo biológi-
co. asimismo, propone soluciones en la línea de la com-
plementariedad de lo masculino y lo femenino, tanto en el
ámbito privado, como en el público, laboral y político. 

El gran cambio que implicó la incorporación de la mujer
al trabajo se ha realizado en muchos casos a costa de la
maternidad –en especial, en los países europeos–, eviden-
ciado en el descenso de la tasa de nacimiento. La causa
principal es la estructuración y dinámica de un mercado
laboral pensado para varones sin obligaciones familiares
o delegadas en las mujeres. 

por lo tanto, la solución que propone este nuevo modelo
es una readaptación de la sociedad, el mercado laboral y
la legislación al cambio cultural y sociológico. Significa
abandonar los disvalores que hoy priman en la sociedad,
utilitarismo e  individualismo, e incorporar otros como el
de la corresponsabilidad de las funciones maternas: “La
maternidad no es una responsabilidad solo de la mujer
sino también del hombre, y el de que la renovación gene-
racional y el traer hijos al mundo es un valor social (repro-
ducción) al que debemos hacer frente todos solidariamen-
te”  (Elósegui, 2002: 89).

Conclusiones

a las características socioeconómicas y educativas de las
madres y los procesos demográficos y a los cambios en el
mercado laboral, deben sumarse los avances culturales y
las nuevas concepciones sobre los roles de género para
comprender cómo se fue configurando la vivencia de la
maternidad en la argentina del Bicentenario.

Sobre este último aspecto, y tal como se especificó a lo
largo del capítulo, una de las transformaciones más
importantes fue que la maternidad dejó de ser concebida
como un hecho natural y biológico que le otorga identidad
femenina a la mujer, para pasar a ser una elección u
opción vital, condicionada por pautas sociales, culturales
y económicas de la sociedad en la cual se origina.

Entre los hechos con mayor influencia en su significación
actual, se consideran que son relevantes el ingreso de la
mujer al mercado laboral y su repercusión en el modelo
tradicional de familia, los avances en el área de salud refe-
ridos a la contracepción, y los aportes de los movimientos
feministas en su búsqueda de la igualdad y de una identi-
dad femenina propia. 

Efectivamente, hoy el proyecto de vida de las mujeres ya
no está centrado solamente en ser madre, sino que su
educación, profesión o trabajo adquieren otra dimensión.
al mismo tiempo, se produce una crisis del arquetipo de
organización familiar, ya que la habitual, con roles y res-

ponsabilidades claramente delimitados –padre proveedor
y madre dedicada a tareas domésticas–, se modificó en
esencia. Los hogares pasaron de una estructura familiar
arraigada con jefatura masculina hacia una mayor diver-
sidad, que comprende un número notable de hogares
donde ambos cónyuges aportan ingresos y otros presen-
tan jefaturas femeninas. 

En este nuevo contexto, se instalan como cuestiones
sociales a resolver, entre otras, la doble jornada de aque-
llas mujeres que trabajan dentro y fuera de sus hogares,
las dificultades para la inserción y desenvolvimiento labo-
ral de las trabajadoras con obligaciones familiares, y la
necesidad de la corresponsabilidad en las tareas de cuida-
do, con los varones hacia el interior del hogar, y con otros
actores como el Estado, las empresas y las organizaciones
de la sociedad civil en el plano social.

asimismo, se asiste a un estadio de transición donde los
roles de los varones, y en especial de la paternidad, están
siendo interpelados. al menos en el imaginario social y en
los discursos, la imagen del buen padre hoy se asocia más
a la afectividad y a la participación comprometida con el
crecimiento y desarrollo de los hijos que con la autoridad
y la provisión económica del hogar.

aunque los cambios en los roles y prácticas de los géneros
no se producen de manera rápida ni pareja entre los dis-
tintos estratos socioeconómicos de una sociedad, hom-
bres y mujeres son hoy más conscientes de la necesidad de
renegociar el contrato social que sostiene la clásica divi-
sión sexual del trabajo. por esta razón, el mercado laboral
necesita incorporar la realidad de los trabajadores y tra-
bajadoras con obligaciones familiares e intereses persona-
les a desarrollar.  así pues, los varones, el Estado y la
sociedad deben acomodarse al nuevo contexto, en la cual
las mujeres son en la mayoría de los casos madres y traba-
jadoras extradomésticas, y avanzar en la corresponsabili-
dad de las tareas del hogar y de cuidado de los miembros
dependientes del hogar. 

Este proceso requiere de diagnósticos precisos que ayu-
den a comprender y satisfacer las demandas reales de los
individuos y la sociedad actual. Solo de esta manera será
factible mejorar la calidad de vida de las mujeres, los
hombres y las familias en el presente.
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14. La maternidad en la
argentina del Bicentenario

a lo largo de la historia argentina se han producido inten-
sas transformaciones sociales, económicas y culturales
que concurrieron a nutrir  y moldear la significación y
vivencia de la maternidad. La celebración del
Bicentenario es entonces una oportunidad valedera para
profundizar las características socioeconómicas y educati-
vas de las mujeres al momento de su maternidad, y estu-
diar algunos de los procesos sociales más relevantes acon-
tecidos en los últimos veinte años, tales como la transición
demográfica y modificación de la morfología familiar, los
cambios en la dinámica del mercado de trabajo y el ingre-
so masivo de las mujeres al mundo productivo, las
mudanzas culturales y la resignificación social de la
maternidad y la paternidad.

Después del análisis desarrollado en el presente trabajo,
se puede concluir que la configuración de la maternidad
no escapa al deterioro social, y es fiel reflejo del empobre-
cimiento y la profundización de la desigualdad de oportu-
nidades que marcaron al país en las últimas décadas. pese
a ello, las mujeres entre catorce y cuarenta y nueve años
de edad, en especial aquellas con responsabilidades fami-
liares, han logrado fortalecerse y convertirse en un pilar
fundamental para sus hogares. En su gran mayoría, son
madres y tienen trabajos extradomésticos, y con sus
ingresos aportan a la par de sus cónyuges al sostenimien-
to económico de sus hogares. En este contexto, la educa-
ción de las mujeres se reconoce como uno de los factores
clave que contribuye sin dudas a una vivencia más saluda-
ble de la maternidad, con repercusiones positivas en la
crianza de los hijos, en el lugar que ellas ocupan en el mer-
cado de trabajo, y en consecuencia en la contribución para
superar las condiciones de pobreza que pueden padecer
sus familias.

a su vez, estas transformaciones se producen en un con-
texto familiar de creciente heterogeneidad en cuanto  a su
morfología y a las dinámicas de sus miembros, lo cual
obliga a replantear el ejercicio de las funciones maternas
y paternas. Este cambio, como todo proceso que atraviesa
fases sucesivas, no está libre de tensiones y resistencias,
pero tampoco de oportunidades que pueden acarrear
mayores grados de bienestar, participación, compromiso
y calidad para la vida familiar y social. También, sugiere
que hay un espacio importante para el desarrollo de polí-
ticas que incorporen desde sus diseños la complejidad y
las modificaciones producidas al interior de los hogares, y
contribuyan a remover aquellos obstáculos o dificultades
que afectan el pleno desarrollo de las mujeres, sus hijos y
sus familias.

En suma, a la luz de la celebración del Bicentenario se
visualizan en torno a la vivencia de la maternidad necesi-
dades básicas que deben ser cubiertas con cierta urgencia,
como algunos desafíos y oportunidades sobre los que tra-
bajar en un futuro inmediato para garantizar el derecho a
su experiencia saludable. así, la realidad actual de las
mujeres al momento de ser madres puede ser descripta

mediante la siguiente enumeración de sus características
principales:

En primer lugar, existe una maternidad vul-
nerada, ya que un tercio de las madres se
encuentran en situación de pobreza, cinco de
cada diez tienen bajos niveles educativos (no
completaron el secundario), e incluso más de
trescientas mueren al año por falta de accio-
nes de prevención y control, y una adecuada
atención en el embarazo y el parto.

• El 28,6% de las madres son pobres e indigentes el 9,1%.

• Entre ellas, la pobreza y la indigencia crecieron de
24,8% a 39,9%, y 7,4% a 14,8%, respectivamente,
entre principios de los 90 (1991-1994) y mediados de
2000 (2003-2006).

• Las crisis económicas y sociales de 1989, 1995 y 2002
influyeron de manera decisiva en esta realidad –basta
mencionar que en el año 2002 prácticamente siete de
cada diez madres (68,6%) eran pobres, e incuso cuatro
de ellas eran indigentes (39,8%)– y la recuperación
económica posterior nunca fue suficiente para revertir
la tendencia de deterioro social.

• a lo largo del período 1988-2006, se observó que entre
las mujeres que tienen entre 14 y 49 años de edad y
son jefas de hogar o cónyuges, las madres tienen en
promedio prácticamente cuatro veces más probabili-
dad de padecer pobreza que las mujeres que no tienen
hijos.

• Respecto al nivel educativo de las madres, en las dos
últimas décadas mejoró como resultado de la diná-
mica en los extremos de la pirámide educativa: hoy
una proporción menor de madres tienen estudios
primarios incompletos y son más las que participan
en los estudios terciarios y universitarios. Sin embar-
go, existe un desafío pendiente importante ya que el
48,7% de las madres no finalizó el nivel secundario
de estudios pese a que es obligatorio en nuestro país,
e incluso el 6,5% no logró siquiera completar la edu-
cación primaria. 

• Tener hijos ubica a las madres en situación de desven-
taja en comparación con las mujeres sin descendencia
para continuar sus estudios: por cada madre que
ingresa o concluye los estudios superiores, tres muje-
res sin hijos lo hacen.

• Finalmente, si bien la tasa de mortalidad materna dis-
minuyó en las dos últimas décadas y media (de 7,0
defunciones por 10.000 nacidos vivos en 1980 a 4,4 en
2007), hoy 334 mujeres mueren al año por causas vin-
culadas a su maternidad. En el 50% de los casos, las
muertes son injustificadas, es decir, son reductibles
mediante acciones de prevención y control, y una ade-
cuada atención en el embarazo y el parto.

Como se ha remarcado, las condiciones sociales y educa-
tivas de las madres inciden tanto en la experiencia pre-
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sente de la maternidad como en el sano desarrollo de los
hijos en el futuro. Las madres más pobres y con menor
nivel educativo son las que disponen de menores recur-
sos para atender y cuidar a sus hijos y poder evitar en
ellos la reproducción de las expresiones de la pobreza en
que viven.

Tal situación entraña un reto considerable para las políti-
cas públicas del Bicentenario en pos de reforzar la aten-
ción de aquel grupo de madres que se encuentra en alto
riesgo de vulnerabilidad: las madres en situación de indi-
gencia. En ellas se combinan la indefensión de la pobreza
y el déficit educativo: el 22,4% de las madres en situación
de indigencia no completó sus estudios primarios, mien-
tras que el 84,3% no pudo terminar el secundario. Estas
mujeres son madres a edades más tempranas, procrean
una mayor cantidad de hijos y son el principal sostén eco-
nómico del hogar, aunque sus ingresos monetarios resul-
ten insuficientes para alimentar adecuadamente a su
familia. La desprotección de estas madres es heredada por
sus hijos, quienes sin ayuda o intervención externa tienen
altas probabilidades de reproducir esas situaciones de
pobreza y precariedad social.

En segunda instancia, la evolución de los datos
estadísticos permite corroborar que en los últi-
mos veinte años se profundizó la brecha en la
vivencia de la maternidad –edad a la que se tie-
nen hijos y cantidad de hijos que se procrean–
según la situación socioeconómica y, en espe-
cial, el nivel educativo de las mujeres.

• La edad promedio de las madres primerizas o recien-
tes se pospuso un año en los últimos veinte años, pasó
de 27 años en 1984 a 28,1 años en 200640. Esto ubica
a la argentina en una situación diferente a la de los
países desarrollados, en los cuales el retraso de la edad
de la maternidad es alarmante. Un  ejemplo es el caso
de España, donde la edad media de las madres prime-
rizas aumentó cuatro años en los últimos quince años
(pasó de 27 años en 1991 a 31 años en el 2007)41. por
lo que se refiere a nuestro país, esta situación presen-
ta divergencias pronunciadas según el nivel socioeco-
nómico y educativo de las mujeres.

• así, los datos estadísticos muestran que a medida que
las mujeres avanzan de un nivel educativo inferior al
superior siguiente su maternidad se retrasa entre uno
y dos años: las mujeres que completaron el primario
tienen en promedio su primer hijo a los 21,3 años, las
que finalizaron el secundario a los 23,3 años, las que
ingresaron al nivel terciario o universitario a los 24,3
años, y las que culminan los estudios superiores a los
27,2 años. 

• a su vez, esta brecha se profundizó en el período de
estudio. Mientras en los 80 la diferencia era de cuatro
años, en 2000 se elevó a seis años, como resultado del
adelanto de la edad a la que tienen su primer hijo las

mujeres que solo completan el nivel primario de estu-
dios (en 1985 lo hacían a los 22,5 años y en 2006 a los
21,3 años).

• por otra parte, un tercio de los niños/as que nacen en
la argentina tienen madres en los extremos de la pirá-
mide etárea, es decir, mientras un 15,6% de ellos posee
madres adolescentes (menores de 19 años), el 13,5%
tiene madres de entre 35 y 49 años. 

• En relación con la fecundidad, la cantidad promedio
de hijos que procrean las mujeres se mantuvo cons-
tante a lo largo del período de estudio (2,5 hijos por
mujer en 1984 y 2,4 en 2006). no obstante, estas cifras
esconden la hondura de la desigualdad entre las muje-
res con mayores y menores recursos socioeconómicos.
En efecto; mientras las madres indigentes incremen-
taron casi en uno el número promedio de hijos que tie-
nen (de 3 hijos en 1988 a 3,7 en 2006), las madres no
pobres lo redujeron en proporción similar: pasaron de
tener 2,9 hijos a 2 hijos.  

aminorar las brechas socioeconómicas y educativas de las
mujeres se constituye en otro desafío ineludible de políti-
ca pública, ya que afectan la vivencia de la maternidad en
el presente, a la vez que reproducen inequidades en las
generaciones venideras. pero, no se debe perder de vista
que las experiencias disímiles de la maternidad se tradu-
cen en carencias o problemáticas diferenciales y, por lo
tanto, en la búsqueda de caminos alternativos para su
resolución. Las políticas enfrentan el reto de atender o
satisfacer necesidades más complejas y heterogéneas hoy
que un cuarto de siglo atrás. Las antiguas recetas homo-
géneas o programas “enlatados” parecen no ajustarse
demasiado a la realidad social de la argentina del
Bicentenario. 

Tercero, la mayoría de las mujeres en edad fér-
til son madres y tienen un trabajo extradomés-
tico, aunque a causa de su maternidad muchas
sufren desventajas respecto a las mujeres sin
hijos en el ámbito productivo. Asimismo, si
bien con sus ingresos contribuyen a la par de
sus cónyuges al sostenimiento económico de
los hogares, e incluso se convierten en aportan-
tes principales en momentos de crisis o dentro
de familias vulnerables, estos son insuficientes
para revertir la situación de pobreza en la que
vive un tercio de ellas.

• Seis de cada diez mujeres entre 14 y 49 años de edad
son madres en la argentina, y el 61,2% de ellas partici-
pan del mercado laboral, ya sea porque trabajan (el
55,7%), o porque están desocupadas (5,5%). por tanto,
en la actualidad la mayoría de las mujeres en edad fér-
til son madres y tienen o pretenden tener un trabajo
extradoméstico remunerado.

• En cuanto al ámbito productivo, la participación de las

40.�Cabe�recordar�la�definición�de�madre�primeriza:�son�aquellas�jefas�de�hogar�o�cónyuges�que�pertenecen�a�hogares�donde�vive�un�solo�hijo�y�de�hasta�un�año�de�edad,�es�decir,

son�madres�“recientes”,�y�el�niño�ha�nacido�durante�el�último�año�y�medio�al�momento�del�relevamiento.�La�diferencia�con�las�madres�(en�general)�al�momento�de�tener�su�pri-

mer�hijo,�es�que�estas�viven�en�hogares�donde�hay�mayor�cantidad�de�hijos�o�la�edad�del�único�hijo�supera�el�año�de�edad.�

41.�Instituto�Nacional�de�Estadísticas�de�España�(INE).



madres en el mercado laboral se incrementó de mane-
ra significativa en la argentina durante los últimos
veinte años: de 37,7% entre 1984-1987 a 62,8% entre
2003-2006.

• Con todo, se profundizó la desigualdad en la trayecto-
ria laboral en perjuicio de las madres en situación de
pobreza, con menores años de educación formal y
mayor cantidad de hijos. así, las madres no pobres
aumentaron más su participación que las pobres (en
17,5 y 7,4 puntos porcentuales, respectivamente, entre
1998 y 2006), mientras que el desarrollo laboral es
diferente según el máximo nivel de estudios alcanzado
por las madres: entre las que tienen estudios superio-
res completos la participación laboral es alta y cons-
tante, mientras entre las que tienen menos de doce
años de estudios la participación crece de forma esca-
lonada, con incorporaciones masivas en los períodos
de crisis. pero, entre aquellas que completaron el
secundario pero no ingresan a la universidad la parti-
cipación es irregular, pues ingresan al mercado de tra-
bajo en momentos de necesidad para luego retirarse
en épocas de crecimiento o estabilidad económica. 

Esto puede sugerir que mientras las madres universi-
tarias trabajan para desarrollarse profesionalmente,
las con nivel secundario completo lo hacen por obliga-
ción y se retiran en momentos de bonanza, mientras
que las de menores niveles educativos trabajan cada
vez más porque son las principales aportantes de
ingresos a sus hogares.

• Si se consideran las madres más prolíficas, a pesar de
que a lo largo de los últimos veinte años su participa-
ción laboral creció más que entre las con menos hijos
(la participación de las madres con más de cuatro hijos
aumentó un 72,9% contra el 20,9% entre las que tienen
menos de dos hijos), todavía es menor: en el período
más reciente (2003-2006) participa laboralmente el
65,7% de las madres con menos de dos hijos, el 59,6%
de las que tienen entre tres y cuatro, y el 51,8% entre las
que tienen más de cuatro hijos. 

• En cuanto al nivel de remuneraciones, las madres que
trabajan de forma remunerada fuera de sus hogares
aportan prácticamente la mitad del ingreso total del
hogar (iTH) (47,6%), e incluso se constituyeron en las
principales responsables del sostén económico de sus
familias en la crisis de 2002 (aportaron en promedio
el 55,1% del iTH). 

• no obstante que las madres más pobres, las indigen-
tes, son el principal sostén económico de sus familias
ya que aportan hasta el 72,5% del iTH, sus ingresos
representan apenas una quinta parte del que generan
las madres no pobres ($ 218 vs. $1.112, respectivamen-
te). La causa de esta diferencia es la mayor inserción
de las primeras en trabajos más precarios y que
requieren menor calificación que las segundas, mien-
tras que la consecuencia de los ingresos escasos es la
imposibilidad de superar las condiciones de pobreza
en la que se encuentran sus hogares.

En suma, uno de los cambios más trascendentes aconteci-
dos en los últimos años es el ingreso masivo de las madres
al mercado de trabajo. En este sentido, es recomendable
que las políticas públicas del Bicentenario incorporen
entre sus prioridades mejorar las posibilidades y condi-
ciones del empleo maternal. por lo tanto, incentivar el tra-
bajo de calidad, promover la educación formal de las
madres, e implementar políticas laborales equitativas y
promaternidad en el ámbito productivo deberían ser obje-
tivos explícitos de los programas, legislaciones y propues-
tas a favor de las mujeres, sus hijos, y sus familias42.

a estas acciones a favor del empleo maternal de calidad y
la equidad de las condiciones laborales de las madres con
las mujeres sin hijos y con los varones, debe agregarse un
cambio cultural, ya que el mundo productivo continúa
cimentado sobre la norma del “trabajador ideal”: hombre
y sin obligaciones domésticas con su familia o con su vida
personal. Es necesario construir una nueva relación entre
los ámbitos laborales, familiares y personales en pos de
posibilitar la conciliación y la integridad de las personas.
para ello, es insoslayable incentivar la sensibilidad social
respecto a la revalorización del trabajo doméstico que aún
recae principalmente sobre las madres, modificar la per-
cepción de las mujeres como fuerza de trabajo secundaria,
y alentar la conciliación y corresponsabilidad familiar y
social de los cuidados. 

Cuarto, hoy la maternidad se produce en un
contexto familiar dinámico, heterogéneo y
más complejo que un cuarto de siglo atrás. Se
puede enumerar para probarlo el aumento
de la consensualidad y de la disolución del
vínculo conyugal, de las familias monopa-
rentales, de los hogares con dos proveedores
o con jefatura femenina, y la disminución del
tamaño de los hogares multipersonales. Esta
realidad, sumada al replanteo sobre el rol de
los géneros, manifiesta la exigencia de modi-
ficar el ejercicio de las funciones maternas y
paternas tal como se han desarrollado hasta
el presente.

• pese a que en la argentina la mayoría de las mujeres
cuentan con un cónyuge al momento de su materni-
dad, en los últimos veinticinco años se produjo un
cambio referido a la formalización de dicha relación:
hubo un descenso significativo de los vínculos forma-
les (en 1985 el 85,5% de las madres estaban casadas
mientras que en 2006 lo están el 55,1%), y un incre-
mento de las uniones consensuales (7,8% de las
madres en 1985 al 29% en 2006).

• además, se duplicó la proporción de las madres que
están divorciadas y/o separadas (en 1985 el 4,5% de
ellas estaban separadas o divorciadas mientras que en
el 2006 el 9,6% de las madres lo están), como también
es notable el crecimiento de las mujeres que son
madres solas (en 1985 el 0,8% de las madres estaban
solas mientras que en el 2006 lo están el 4,9%).
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• En síntesis, estas tendencias indican que hoy de cada
diez madres, cinco están casadas, tres conviven en vín-
culos informales, y dos están solas (son solteras, sepa-
radas o divorciadas), a diferencia de veinte años atrás
donde ocho de cada diez madres estaban casadas, una
unida y otra separada, divorciada o sola.

• por otra parte, la morfología de las familias ha variado
significativamente a partir del crecimiento de: a) los
hogares monoparentales (en una de cada cinco fami-
lias en la actualidad se registra la ausencia de uno de
los cónyuges, generalmente el varón), b) las familias
con jefatura femenina (el 27% de los hogares del país
estaban a cargo de mujeres en 2001), y c) los hogares
con dos proveedores (pasaron del 25,5% al 46,3%
entre 1980 y 2001 en el área Metropolitana de Buenos
aires).

• La variación en la estructura de los hogares implica
modificaciones en la dinámica y roles de sus miem-
bros. Hoy la mayoría de las madres tienen un trabajo
extradoméstico pero continúan siendo las principales
responsables de las tareas del hogar y de cuidado, lo
cual acarrea tensiones al interior de los hogares: doble
jornada de trabajo entre las mujeres, limitaciones para
su desarrollo laboral o profesional, presión sobre los
hombres para que asuman una paternidad más com-
prometida, entre otras.

• Todo esto, en un contexto de resignificación social de
la maternidad y paternidad y del ejercicio de las fun-
ciones maternas y paternas. En el presente, la mater-
nidad dejó de se concebida como un hecho natural y
biológico que le otorga identidad femenina a la mujer,
y pasó a ser un hecho elegido u opcional y condiciona-
do por pautas sociales, culturales y económicas de la
sociedad en la cual se produce. Entre otras cosas, esto
significa que el proyecto de vida de las mujeres ya no
está centrado solamente en ser madre sino que su edu-
cación, profesión y desarrollo personal adquieren tras-
cendencia. 

por su parte, la imagen del buen padre también se
modificó. al menos desde los discursos, hoy se valora
más la afectividad y la participación comprometida del
varón con el crecimiento y desarrollo de los hijos que
con la autoridad y la provisión económica del hogar. 

• aunque actualmente los cambios en los roles y prácti-
cas de los géneros no se han producido, o al menos no
a la velocidad esperada ni de forma homogénea en los
distintos sectores sociales, hombres y mujeres son
más conscientes de la necesidad de redefinir el contra-
to social que sostiene la clásica división sexual del tra-
bajo, que inmoviliza al varón como trabajador y a la
mujer como la única responsable de las tareas del
hogar y de cuidado. 

Según lo expresado hasta aquí, se percibe una unánime
certeza para que se incorporen estos cambios en las agen-
das, políticas y legislaciones públicas a través de las cuales
el Estado pueda cumplimentar su obligación de garanti-
zar los derechos básicos de las familias y de sus miembros. 

De esta forma, la implementación de las políticas y pro-
gramas públicos deben incluir en sus diseños las modifi-
caciones en la morfología y dinámicas de los hogares para
atender y satisfacer las verdaderas carencias de los indivi-
duos. por ejemplo, pensar que las madres, en especial las
más pobres, no trabajan o lo hacen solo por necesidad,
implica una omisión de acciones para mejorar la calidad
del empleo maternal, resolver una demanda real de la
mayoría de las mujeres –que trabajan remuneradamente
sin renunciar a la maternidad–, y posibilitar la superación
de la pobreza de muchos hogares facilitando el trabajo de
sus miembros.

De modo similar, se deben profundizar los diagnósticos
sobre las exigencias concretas de las mujeres en su doble
rol: madres y trabajadoras extradomésticas. Si la mayoría
de las madres trabaja, sus ingresos son indispensables
para el sostén económico de sus hogares y crecen las res-
ponsabilidades por el cuidado de sus hijos porque estas
tareas se han complejizado y disponen de menos tiempo
para su realización. al mismo tiempo, aumenta el núme-
ro de mujeres solas en su maternidad o de las que son
jefas de los hogares que habitan.  por todo lo dicho, apo-
yarlas es fundamental para el bienestar de las familias y,
por ende, de la sociedad.

El reto no es menor, y entraña un cambio cultural y de
valoración sobre la integridad de las personas pues supo-
ne poner las tareas de cuidado al menos a la par del traba-
jo productivo, reconocer los derechos de hombres y muje-
res a un desarrollo personal pleno y promover la respon-
sabilidad del Estado, el sector productivo y la sociedad en
el bienestar de las personas y sus familias.   

incorporar las transformaciones atinentes a la vivencia de
la maternidad y a los roles de los géneros y las familias lle-
vará su tiempo. Sin embargo, el proceso está en marcha, y
necesita ser acompañado con diagnósticos precisos que
permitan cumplir con las demandas reales de los indivi-
duos en la actualidad. Solo así será posible mejorar la cali-
dad de vida de las mujeres, los hombres, sus hijos y las
familias en la sociedad.
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anexo metodológico
i. La Encuesta permanente de Hogares
como fuente de datos

La Encuesta permanente de Hogares (EpH) es un progra-
ma nacional que tiene por objeto relevar las característi-
cas sociodemográficas y socioeconómicas de la población.

En su modalidad original, se aplica en la argentina
desde 1973 mediante la medición puntual en dos ondas
anuales: mayo y octubre. a partir de 2003, la EpH se
transforma en un relevamiento continuo que produce
resultados con frecuencia trimestral y semestral. En su
modalidad continua, se basa en una muestra probabilís-
tica y estratificada en dos etapas de selección, en la que
se mantienen las mismas áreas seleccionadas para la
EpH puntual. La muestra está distribuida a lo largo del
período respecto del cual se brinda información.

a los fines de este estudio, para el período 1983-2002 se
utilizó la EpH puntual Onda Octubre y para el período
2003-2006, la EpH Continua segundo semestre.  

Con un plan de incorporación progresiva, se ha llegado
a cubrir 31 aglomerados urbanos con más de 200 mil
habitantes; comprende aproximadamente el 70% de la
población urbana y el 60% de la población total. por tal
motivo, la información que se presenta en este informe
corresponde a la situación de la población cubierta por
esta encuesta y no a la población total del país.

1. Bases de datos utilizadas y el método de
compatibilización 

La información que se brinda como rutina a los usuarios
de la EpH se reúne en bases de datos que han asumido
modalidades diferentes según su nivel de complejidad y
desagregación de las variables.

Los distintos tipos de bases de datos, ordenadas según
su nivel de complejidad y de desagregación de las varia-
bles, son: Base R2 Usuaria (R2U), Base Usuaria (BU),
Base de Trabajo (BT), Base Usuaria ampliada (BUa).

BaSE R2 USUaRia (R2)

Base de datos elaborada con información de vuelco pre-
liminar de datos (planillas ‘R2’). Contiene un conjunto
seleccionado de variables referidas a personas y a hogar. 

BaSE USUaRia (BU)

Reúne datos agregados de variables referidas a hogar y a
personas. permite relacionar los hogares con las perso-
nas que los componen.

BaSE DE TRaBaJO (BT)

Brinda información desagregada respetando lo estipula-
do en la Ley 17.622 de resguardo del Secreto
Estadístico43. permite relacionar los hogares con las
personas que los componen.

BaSE USUaRia aMpLiaDa (BUa)

presenta información desagregada, respetando lo esti-
pulado en la Ley 17.622 de resguardo del Secreto
Estadístico. permite relacionar los hogares con las per-
sonas que los componen así como realizar su seguimien-
to a lo largo de los relevamientos en que participan. Su
desarrollo comenzó a partir de mayo de 1995.

a partir de la onda de mayo de 2003 comienza el
Relevamiento Continuo de la EpH.

para los procesamientos de la información se trabajó
con la base de personas, con la cual se construyeron
tanto variables referentes a los individuos como varia-
bles complejas cuya unidad de análisis es el hogar.
También se utilizaron técnicas estadísticas descriptivas
básicas. Específicamente, se desarrollaron tablas de con-
tingencia bivariadas y multivariadas con porcentaje por
filas. además, se empleó la técnica de comparación de
medias, con el fin de abordar el universo de estudio en
forma exploratoria y descriptiva. La información fue
procesada con el paquete estadístico SpSSWin versión
13.5 (versión Demo).

Finalmente, resta mencionar que para la presente inves-
tigación, que busca analizar el conjunto de todos los
aglomerados relevados por la EpH desde 1983 hasta
2006, se ha trabajado con un método de compatibiliza-
ción de las bases informáticas.

La compatibilización se realizó en dos sentidos. En el
primer procedimiento, denominado sincrónico, el inte-
rés se centró en unir las bases dentro de cada año anali-
zado para obtener una única base completa. En este sen-
tido, el método sincrónico explica los “fenómenos socia-
les” o los procesos sociales a través de sus relaciones con
fenómenos que se dan en el mismo tiempo. Es un recor-
te temporal que permite identificar un estado de situa-
ción coyuntural.

Se debe aclarar que, como criterio metodológico, la com-
patibilización se realizó en torno a la base BU, por ser
una base preponderante en el transcurso de los años y
por su estricta similitud en muchos aspectos a la base
usuaria ampliada (Cattaneo, M. D.: 2001)44.  Luego se
implementó el procedimiento diacrónico, donde el obje-
tivo fue empalmar las bases a lo largo del tiempo. El
método diacrónico explica los fenómenos comparándo-
los con otros que se han presentado anteriormente. En
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este método se perciben los fenómenos sociales como
una fase en un proceso dinámico. Es un continuo a tra-
vés del tiempo de un proceso.

2. variaciones en el número de aglomerados

El número de aglomerados incluidos ha variado con el
tiempo, dado que se fueron incorporando aglomerados
en el transcurso de los años hasta llegar actualmente a
los 31 aglomerados urbanos.      
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La disponibilidad de bases usuarias por aglomerado y por
onda  así como la cronología de incorporación de los distin-
tos aglomerados al programa de la EpH se puede encontrar
en Tabla Encuesta permanente de Hogares puntual-Bases
disponibles-Bases-Usuarias (ver anexo ii).

a continuación se detallan los aglomerados comprendi-
dos en cada uno de los años de acuerdo con las bases de
datos disponibles.

cantidad aglomerados

1983 19

año

total aglomerados

1984 13
Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, Gualeguay, Formosa, 

Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Gran Mendoza, Santa Rosa (Toay).

1985 23

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Curuzú Cuatia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Goya, Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Gran Mendoza, Neuquén (Plottier), 

Gran Paraná, Posadas, Río Gallegos, Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, 

Santa Rosa (Toay).

1986 24

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Curuzú Cuatia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Goya, Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Gran Mendoza, Neuquén (Plottier), 

Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Gallegos, Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis 

(El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santiago del Estero (La Banda).

1987 24

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Curuzú Cuatia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Goya, Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Gran Mendoza, Neuquén (Plottier), 

Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Gallegos, Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis 

(El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santiago del Estero (La Banda). 

1988 23

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Curuzú Cuatia, Gran Córdoba, Goya, Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy 

(Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Gran Mendoza, Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, 

Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, 

Gran Tucumán (Tafí Viejo).

1989 23

Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Gran Córdoba, Corrientes, Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran 

La Plata, La Rioja, Gran Mendoza, Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Gran Resistencia, Río Gallegos, Río Grande 

(Ushuaia), Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), 

Gran Tucumán (Tafí Viejo).

1990 24

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Gran Córdoba, Corrientes, Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), 

Gran La Plata, La Rioja, Mendoza, Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Gallegos, 

Río Grande (Ushuaia), Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa 

(Toay), Santiago del Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

1991 24

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Gran Córdoba, Corrientes, Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), 

Gran La Plata, La Rioja, Mendoza, Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Gallegos, 

Río Grande (Ushuaia), Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa 

(Toay), Santiago del Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

1992 25

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Gran Córdoba, Corrientes, Formosa, 

Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mendoza, Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, 

Gran Resistencia, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis 

(El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

1993 25

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Gran Córdoba, Corrientes, Formosa, 

Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Gran Mendoza, Neuquén (Plottier), Gran Paraná, 

Posadas, Gran Resistencia, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis 

(El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Curuzú Cuatia, Gran Córdoba, Corrientes, Goya, Gualeguay, Formosa, 

Jujuy (Palpalá), La Rioja, Gran Mendoza, Gran Paraná, Posadas, Río Gallegos, Salta, Gran San Juan, San Luis 

(El Chorrillo), Santa Rosa (Toay), Santiago del Estero (La Banda).

1994 25

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Gran Córdoba, Corrientes, Formosa, 

Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Gran Mendoza, Neuquén (Plottier), Gran Paraná, 

Posadas, Gran Resistencia, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis 

(El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).
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cantidad aglomerados
año

total aglomerados

1995 28

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

1996 27

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly),  Concordia, Corrientes, Formosa, Gran 

Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, Neuquén (Plottier), 

Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), Gran Rosario, Salta, 

Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del Estero (La Banda), 

Gran Tucumán (Tafí Viejo).

1997 28

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

1998 28

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

1999 28

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

2000 28

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

2001 28

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

2002 31

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo), San Nicolás (Villa Constitución), Viedma (Carmen de Patagones), 

Rawson (Trelew).

2003 28

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

2004 28

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

2005 28

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo).

2006 31

Bahía Blanca (Cerri), Gran Catamarca, Comodoro Rivadavia (R. Tilly), Concordia, Gran Córdoba, Corrientes, 

Formosa, Gran Buenos Aires, Jujuy (Palpalá), Gran La Plata, La Rioja, Mar del Plata (Batán), Gran Mendoza, 

Neuquén (Plottier), Gran Paraná, Posadas, Gran Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, Río Grande (Ushuaia), 

Gran Rosario, Salta, Gran San Juan, San Luis (El Chorrillo), Gran Santa Fe, Santa Rosa (Toay), Santiago del 

Estero (La Banda), Gran Tucumán (Tafí Viejo), San Nicolás (Villa Constitución), Viedma (Carmen de Patagones), 

Rawson (Trelew).
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3. información no considerada en la 
investigación

Desde sus orígenes, la EpH ha estado sujeta a perma-
nentes mejoras, reformulaciones y pruebas, por lo cual
no todos los indicadores para todos los aglomerados han
podido construirse para esta investigación, y asimismo
hay bases de aglomerados particulares que no se
encuentran disponibles.

a continuación se detalla la “ausencia” de información
específica presente en esta investigación:   

- En 1983 no se encuentra disponible base gBa. 

- En 1984 no hay desagregación de base EpH para ciu-
dad de Buenos aires y partidos del Conurbano. 

- La variable Estado Civil se encuentra en la EpH a par-
tir del año 1985, 

- para el año 1992 la EpH no presenta bases desagrega-
das para ciudad de Buenos aires y partidos del gBa.

- El aglomerado Córdoba para el año 1996: la EpH tuvo
una ejecución irregular y por lo tanto no se completó.

- para gBa no hay casos con declaración de ingresos
para el año 1990.

- La línea de pobreza y línea de indigencia se comienzan
a medir a partir de 1988. Se utilizó el valor de la
Canasta Básica de alimentos, y Coeficiente Engel de
gBa para todos los otros aglomerados, hasta 2001,

cuando las regiones estadísticas ya poseen CBa y
Coeficiente Engel propio.

- El indicador Cobertura Médica comienza a medirse
con la EpH a partir del año 1998.

- La evolución de la proporción del ingreso de las jefas o
cónyuges madres en el ingreso total del hogar (iTH) se
analiza a partir de 1998, dado que para los años ante-
riores no hay datos inherentes a ingresos individuales
percibidos.  

Es importante señalar que como en toda encuesta por
muestreo, los resultados obtenidos estiman el verdadero
valor de cada indicador y tienen asociado un error, cuya
cuantía también se cuantifica y permite conocer la con-
fiabilidad de las estimaciones. Estos resultados indican
el nivel probable alcanzado por cada indicador a partir
de la muestra, admitiéndose oscilaciones de este nivel,
en más y en menos, con un grado de confianza conocido.

por último, cabe aclarar que las preguntas sobre los
ingresos a la población suelen presentar por lo general
dos problemas:

a) por una parte, puede existir un porcentaje variable de
no respuestas, o darse el caso que no declaren todos
los integrantes que perciben y aportan ingresos al
hogar o se puede omitir la cantidad de percepciones.

b) por otra parte, muchas veces se omiten ingresos o se
los subdeclaran, con mayor frecuencia entre los per-
ceptores de rentas y trabajadores por cuenta propia.

categorías

madresmadres

Jefas de hogar
o cónyuges

que pertenecen
a hogares

donde vive al
menos un hijo.

madres primerizasmadres primerizas

Jefas o cónyuges que
pertenecen a hogares

donde vive un solo hijo
y de hasta un año de edad.

no madresno madres

Jefas o cónyuges
que pertenecen

a hogares sin hijos.

restantesrestantes
mujeresmujeres

No son jefas
ni cónyuges

en los hogares
donde viven.

Generalmente
son hijas o nietas.

Pertenecen a hogares en los
que puede haber o no hijos.

universo de análisis mujeres en edad fértil: 14-49 años

ii. El universo de estudio conformado por las mujeres en edad fértil. Definiciones con-
ceptuales, variables y categorías de análisis



Las estimaciones sujetas a coeficientes de variación
superiores al 10% se indican en las notas de los cuadros.

Universo de análisis: mujeres en edad fértil, es decir,
mujeres que tienen entre 14 y 49 años de edad.

Se lo dividió en tres categorías: madres, no madres y res-
tantes mujeres.

Madres: mujeres en edad fértil –14 a 49 años–, jefas de
hogar o cónyuges que pertenecen a hogares donde al
menos vive un hijo.

Es necesario especificar que dado que la EpH no capta
directamente la maternidad –a diferencia del Censo
nacional de población, por ejemplo–, para su medición
se utilizó la variable de análisis “condición de materni-
dad”. De esta manera, la categoría “madres” se constru-
yó por aproximación, siguiendo los antecedentes del tra-
bajo “Situación de las Mujeres en la argentina:
indicadores Seleccionados”. Buenos aires: inDEC,
Unicef, 2002. Esta diferencia conceptual en torno a la
definición de la categoría “madres” entre la EpH y el
Censo constituye un factor a considerar a la hora de
dimensionar y analizar las características de las madres
con ambos instrumentos de relevamiento de datos.

no madres: mujeres en edad fértil –14 a 49 años–, jefas
o cónyuges que pertenecen a hogares sin hijos.

La categoría “no madres” se elaboró a fin de poder com-
parar a las jefas o cónyuges que pertenecen a hogares
con hijos –madres– y aquellas mujeres que están en la
misma situación –son jefas o cónyuges– pero pertene-
cen a hogares sin hijos.

Restantes mujeres: mujeres en edad fértil –14 a 49
años– que no son jefas ni cónyuges en los hogares donde
viven. generalmente son hijas o nietas.

La categoría “restantes mujeres” se construyó por defec-
to para completar el universo de análisis de las mujeres
en edad fértil.

Cabe señalar que el concepto de maternidad se encuen-
tra afectado por la naturaleza misma de la fuente, ya que
la EpH no permite saber directamente si una mujer es
madre o no. por ejemplo, puede ocurrir que una mujer
considerada dentro de la categoría “no madres” o de “res-
tantes mujeres” sea efectivamente madre y no lo declare o
no tenga ocasión de hacerlo. Sin embargo, la EpH permite
la realización de controles para reducir la probabilidad de
sesgo del indicador de madres. por tal motivo, este indica-
dor incluyó aquellas jefas o cónyuges que tienen hijos en el
hogar y también se incluyó a los hijos/as con presencia de
nietos/as en el mismo hogar. En este caso se consideró una
sola madre de esos nietos/as.

aspectos demográficos

Situación conyugal: señala el estado civil de la pobla-
ción, es decir, si la población se encuentra unida, casa-
da, divorciada o separada, viuda o soltera.

Cantidad de hijos: número de hijos de las madres: de 1 a
2 hijos, 3 a 4 hijos, o más de 4 hijos.

aspectos sociales

En el presente ítem se detallan los conceptos referidos a
las variables que dan cuenta del nivel socioeconómico
del universo de estudio. 

Línea de indigencia (Li): procura establecer si los hoga-
res cuentan con ingresos suficientes como para cubrir
una canasta básica de alimentos capaz de satisfacer un
umbral mínimo de necesidades energéticas y proteicas.
De allí que los hogares que no superan ese umbral o
línea son considerados indigentes.

Línea de pobreza (Lp): consiste en establecer, a partir de
los ingresos de los hogares, si estos tienen capacidad de
satisfacer, por medio de la compra de bienes y servicios,
un conjunto de necesidades alimentarias y no alimenta-
rias consideradas esenciales. para calcular la Lp es nece-
sario contar con el valor de la Canasta Básica de
alimentos (CBa) y ampliarlo con la inclusión de bienes
y servicios no alimentarios (vestimenta, transporte, edu-
cación, salud, etc.) con el fin de obtener el valor de la
Canasta Básica Total. para ampliar el valor de la CBa se
utiliza el Coeficiente Engel, definido como la relación
entre los gastos alimentarios y los gastos totales obser-
vados en la población de referencia.

para el presente estudio, a partir de estas definiciones se
consideran:

no pobres: mujeres en edad fértil que pertenecen a
hogares cuyos ingresos totales se encuentran por encima
del costo de la canasta básica total.

pobres: mujeres en edad fértil que pertenecen a hogares
cuyos ingresos familiares no llegan a cubrir la canasta bási-
ca total; incluye a las mujeres en edad fértil indigentes.

pobres no indigentes: mujeres en edad fértil que perte-
necen a hogares cuyos ingresos totales se encuentran
por encima del costo de la canasta básica de alimentos y
no llegan a cubrir la canasta básica total; no incluye a las
mujeres en edad fértil indigentes.

indigentes: mujeres en edad fértil que pertenecen a
hogares cuyos ingresos totales no llegan a cubrir la
canasta básica de alimentos.

Educación

nivel educativo: hace referencia al nivel de instrucción
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alcanzado en relación con el circuito educativo formal.
Señala si la población cuenta con nivel primario incom-
pleto –personas que comenzaron el ciclo educativo pri-
mario pero no lo terminaron–, si terminó el ciclo prima-
rio, si cuenta con secundario incompleto, si terminó el
secundario, o si cuenta con estudios universitarios/ter-
ciarios incompletos o completos.

participación laboral

Condición de actividad: indica la población ocupada,
desocupada e inactiva45.

Ocupado: conjunto de personas que tiene por lo menos
una ocupación, es decir, que en la semana de referencia
trabajó como mínimo una hora en una actividad econó-
mica. El criterio de una hora trabajada, además de pre-
servar la comparabilidad con otros países, permite cap-
tar las múltiples ocupaciones informales y/o de baja
intensidad que realiza la población.

Desocupado: se refiere a personas que, no teniendo ocupa-
ción, están buscando activamente trabajo. Corresponde a
la definición de desocupación abierta. Este concepto no
incluye otras formas de precariedad laboral, tales como
personas que realizan trabajos transitorios mientras bus-
can activamente una ocupación, aquellas que trabajan jor-
nadas involuntariamente por debajo de lo normal, los
desocupados que han suspendido la búsqueda por falta de
oportunidades visibles de empleo, los ocupados en puestos
por debajo de la remuneración mínima o en puestos por
debajo de su calificación, etc.

inactivo: conjunto de personas que no tienen trabajo ni
lo buscan activamente.

aportes de ingresos al hogar

Proporción del ingreso de las mujeres en edad fértil en

el ingreso total del hogar

Expresa la incidencia del ingreso de las mujeres en edad
fértil ocupadas en el ingreso total del hogar.

ingreso de la mujer en edad fértil   

ingreso total del hogar

Promedio de aportes

Expresa la media de los ingresos de las mujeres en edad
fértil ocupadas.

x 100

45.�En�la�medición,�las�personas�que�tienen�un�plan�social�–son�beneficiarios�del�Plan�Jefes�y�Jefas�de�Hogar�u�otro�similar–�se�consideran�ocupadas�si�realizan�una�contrapresta-

ción�laboral�a�cambio�de�percibirlo,�se�consideran�desocupadas�si�no�realizan�contraprestación�pero�están�buscando�trabajo�e�inactivas�si�no�contraprestan�ni�buscan�trabajo.
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